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Introducción 

L Pocos días antes de morir, Maquiavelo tuvo un 
sueño, que comentó con sus amigos. En él, se tropezaba 
con una turba descompuesta de harapientos mendigos, 
y cuando preguntó quiénes eran, una voz le respondió 
que eran los bienaventurados del paraíso, porque estaba 
escrito que los pobres heredarían el reino de los cielos. 
Siguió andando y se encontró con un grupo de caballeros 
afables, corteses y bien vestidos, que discutían animada­
mente de cuestiones políticas. Entre ellos, pudo reconocer 
a algunos célebres sabios ele la antigüedad, como Platón y 
Tácito. Entonces, la voz misteriosa le comunicó que aque­
llos eran los condenados en el infierno, pues estrí'escrito 
que la sabiduría del mundo es enemiga de Dios. Al des­
pertar y contar el sueño a sus íntimos, Maquiavelo con­
fesó que prefería estar con los segundos_ 

Esta anécdota no sólo revela el delicioso sentido del 
humor de Maquiavelo, del que hacía gala hasta dormido, 
como vemos, y nos remite a la leyenda del «auctor dam­
natus», del polítÍC!J·Anticristo tan vituperado en los trata-
dos contrarreformistas, sino que, de algún modo, es un 2 
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Niccolo Machiavelli a Zanobi Buondelmonti 
y Cosímo RucellaL Salud 

Os mando un presente que, si bien no se corresponde 
con las obligaciones que tengo con vosotros; es, sin duda, 
lo mejor que puede enviaros Niccolo MuchiavellL Porque 
en él he manifestado todo cuanto sé y cuanto me han 
enseñado una larga práctica y la continua lección de las 
cosas del mundo. Y no pudiendo, ni vosotros ni nadie, 
esperar más de mí, tampoco os podéis quejar si no os 
doy más. Fácilmente os podréis compadecer de la pobreza 
de mi ingenio al ver qué pobres son mis relatos, y de las 
falacias de mí juicio cuando, en muchos luga1·es, me en~ 
gañe en mis razonamientos. Siendo así, no sé quién de 
nosotros debe estar menos agradecido: si yo a vosotros, 
que me habéis obligado a escribir lo que por mi mismo 
no hubiera escrito, o vosotros a mí, que, escribiéndolo, no 
os he complacido. Tomad, pues, esta obra como se toman 
siempre los dones de los amigos, donde se considera siem­
pre más la intención del que manda una cosa que la cali­
dad de la cosa mandada .. Y creed que en este asunto sólo 
tengo un consuelo: pensar que, por mucho gue me haya 
engañado en diversos lugares, el único acierto ha sido 
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elegiros a vosotros, con preferencin n cualquier otro, para 
dedicnros esms Discursos míos: pues haciéndolo, por un 
lado me parece que demuestro mi grn1:itud por todos los 
beneficios gue he recibido de vosotros, y, por orro. pienso 
que me aparto del uso común de los que escriben, los 
cuales suelen dedicar sus obras a algún príncipe y, lleva­
dos por la ambición y 1n nvaricia, alaban en él todas las 
virtudes, cuando deberínn vltupernrlo por sus folrns" Así 
que yo, para no caer en este error, he escogido no a los 
que son príncipes, sino a los que por sus buenas cualida­
des merecerían serlo; no a los que podrían llern:U'me ele 
empleos, honores y riquezns, sino a los que, no pudiendo, 
quisiernn hacerlo, Porque los hombres si quiet·en juzgar 
correctamente, deben estimar a los que son liberales, y no 
a los que pueden serlo, e igualmente a los que saben, 
no a los que, sin saber, pueden gobernar un reino Acle· 
más, los escritores alaban más u l":Iierón de Siracusa cuan­
do era un particular. que n Perseo de Macedonia cuando 
era rey, porque a Hieróni p~un ser príncipe, no le faltabn 
me.fa que el principado, mientras que el otro no tenía nada 
de rey, excepto el reino 1 Gozad, pues, del bien o el mal 
qL1e vosotros mismos habéis querido, y sí queréis perma­
necer en ese enor de que os agraden mis opiniones, pro­
seguiré con el resto de b historia, seg1fo os be prometido. 
VAlETE. 

l Mnquhwelo se refiere :i Hicrón II (272-216 a. C), clcvndo al 
puesto de tirano por el ejército de Síracusn, y cuyas excelentes dotes 
y buen gobierno merecieron los elogios de Polibio, y a Perseo, 
último rey de Macedonia, vencido por los romanos en el 168 a. C. 
y tratado con desdén por los hist0rindores, particularmente por 
Plutarco 

Libro primero 

Proemio 

Aunque por la naturaleza envidiosa de los ho~nbr~s la 
tarea de buscar nuevos métodos y recursos ~aya s1~0 s1em-

l. . como buscar a(tuas y nenas Ignotas, 
pre tan pe 1gros,1 ° 1 . 
porque todo; estfÍn más dispuestos a denostar q}1e a oar 
las acciones ajenas, sin embargo, 11eva~1o d~ es,e e eseo :ue 
siempre ha existido en mí de obrnr sm ?mgun temo~ e~ 
. ·ellos 'tsuntos que me parecen beneficiosos para to º1 ' 
aqu ' · que como no "ª 
me he decidido a entrar por un cammo , ' h , f .. 

'd 1· e me costara mue as angas 
sido aún recorr1 o por na~.1 'l ' de aquellos 

d·c l d o tamb1en a recompensa ' 
y u1cu ta es, per . ' l fi a que se enderezan 

ue consideren bemgnamente e n 
q . b . y si la pobreza del inoenio, la escasa expe-

~~~:i~ ~~o~~s asuntos actuale.s Y 1:S d~biles ºJ:J~~~~10~~ 
1 

. hacen que este intento mto sea ºci anuguost:l' dad nl menas queda abierto el camino para 
y e ploc~etn1 mi ia's' ''~lioso con mejores argumentos y jui.cio, 
que a tlut' • ' • ' s1 no 
pueda /;:)llevar a buen término este bosquejo mio que, l.¡ 
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26 Muquía.velo 

?1~ ~ropotciona alabanzas ta , InJunas. ' ' mpoco debena actn-rearme 

Considerando además . / l gliedad, Y cómo mt1c.I cuanto 1onor se tributa a la anti~ 
· fi . · ) 1as veces (I)Or ¡ bl rn mitos ejemplos) f. no m ur de otros 
ha sido adquirÍdo "u"nlto11a)1~em~nro de. una estatua antigua 

1 
" " c10 para ten 1 · 

rar a casa y hacerlo copiar )or l • er o consigo, hon-
uquel arte " cómo ést I f os que se complacen en 
d . ' " os se es uerznn l º . ustna, en representarlo e d re>::>o, con gran m-
Otta parte gue fos v·llero~í:1.ºn1as sus.º )!'as, y viendo por 
hi' t .· ' as acciones que 1 

s orrn nos muestr·1 lle11·1r·o b 1 , como a 

bl
. · • ' ~ • n a ca o en · icas antiguas los reves . . os remos y repú-

dores y demás hombr;s qu~ªri.~tb~.es, ciudadanos' legisla­
más a menudo admirada . ~¡aron por su patria, son 
que cada uno huve de '¡5 que ,1,m1.tad·"fi' hasra el punto de 
que quede ningú~ sion od mrs s1g:i1 can.tes trabajos, sin 
por menos que marnvln~rm~ /dalngua. virtud, no puedo 
mayor motivo cuando ' o erme ¡untamente. y con . • Jea que en ] d. · . 
tre cmdaclanos, o en las enferm d das isputas c1v1!es en-
a los remedios que los t' e ~ es, se recurre siempre 

d 
an tguos 1uzgaro · 

ar enaron; porque fos le, . 
1

• 1 • n convenientes y 
sentencias dadas por los } es /1 \ l es. no son otra cosa que 
les, recogidas en códigos nn ig~os JU~'isconsultost las cua-. l , ensenan a Juzga,. ..., . 
r1sconsu tos actu"les N' • l • ~ " nuestros JU-

• •• 1 1 .ampoco a m c1· · 
smo las experiencias hecha 1 e. icma es otra cosa 
bre las que funda~ .los ac•ts plor os ~n~1~uos ~1édicos, so-
cu d ' ua es sus 1mc1os Sm e b 

an o se trata de ordenar ] . 'bl" . m argo, 
estado, gobernar el rein; o~º ie~u. ict ~l; ?1antener el 
? cab? la guerra, juzgar ~ l;ani;bd. e . ejercito y llevar 
imperio, no se encuentra rínd J su .. Ita~ ~ acrecentar el 
a los ejemplos de los ~ .1 eE 01 1 epubltca que recurra 

· , ~mtlguos ~sto 1,rocecl"' . . 
mon, no tamo de la d bT .... , en m1 op1~ 
mundo la presente r~lia~ó 1 idadd l qul ha conducido al 
ambición han causado ~ n, o e ma .que el ocio y la 
cristianas, corno d: no tn n:uchad arovmcias y ciudades 
la historia y de no extrne~et lver a ero conocimiento de 
del sabor que encíerr~l D~,d~n~erla, su sentido, ni gozar 
res se complacen al escuchar e nace q:ie muchos lecto· 
que contiene · . d ª.qu~lla variedad de sucesos 

t sm pensar e mngun modo imitarlos, juz-

Discursos sobre la primera décnd11 de Tito Uvio 

gando la imitación no ya difícil, sino unposible, corno si 
el cielo, el sol, los elementos, los hombres, hubieran va­
ríudo sus movimientos, su orden y sus potencias desde 
los tiempos antiguos. Queriendo, pues, alejar a los hom· 

,, bres de este error, he juzgado necesario escribir sobre 
todos los libros de Tito Livio que se han podido sustraer 
a la injuria del tiempo) para manifestar lo que me parece 
necesario, según mi conocimiento de las cosas antiguas 
y modernas, para la mejor inteligencia de ellos, de modo 
que quienes lean esas aclaraciones mías puedan más fácil­
mente extraer aquella _lltilidad por la que debe buscarse 
el conocimiento de la historia Y aunque esta empresa sea 
difícil, sin embargo, con la ayuda de los que me han ani­
mado a tomar esta carga sobre mis hombros espero lle­
varla de rnl manera que a los otros les quede breve camino 

para conducirla a su destino. 

l. Cuáles ba;•an sido siempre los ptincipios de c11alq11ier 
cittdad y cuál fue el de Roma. 

Los que leen cuál fue el origen de la ciudad de Roma, 
qué legisladores y qué ordenamiento tuvo, no se mara­
villan de que tanta virtud se mantuviese por muchos siglos 
en tal ciudad, ni tampoco de que, más tarde, el imperio 
se añadiese a tal república. Y hablando en primer lugar 
de su nacimiento, digo que todas las ciudades son edifi­
cadas, o por los hombres nativos del lugar en que se eri­
gen, o por extranjeros. Sucede lo primero cuando los habi· 
tantes, dispersos en muchos sitios pequenos, no se sienten 
seguros, no pudiendo cada grupo, por su situación y por 
su tamaño, resistir por si mismo al ímpetu de los asaltan· 
tes, y así, cuando viene un enemigo y deben unirse para 
su defensa) o no llegan a tiempo o, si lo hacen, deben 
abandonar muchos de sus reductos, que se convierten en 
rápida presa para el enemigo, de modo que, para huir 
estos peligros, por propia iniciativa o convencidos por 
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alguno que tenga entre eH . , . ' ,. 
IYl['rJ 11,,bi"t,.,r · os ma) or nutorwnd, se reunen 

' ' " " Juntos en J I · Ja vidn sea más e, 
1
, un 

1
ugar e egida po.r ellos, donde 

De est f • om~c '1 Y a defensa más tádl 
n 01·ma nac1ero ¡ Venecia L . ' b .º' entre mue 1as otras, Atenas v 

cada ~ a pr~mera, a10 71 mando de Teseo, fue edifi-
p r los dispersos habitantes pot· razones similares· 

en cuanto a. ia. otra, habiéndose asenrndo muchos u~blo~ 
en algunas IShlfos, en el extremo del rnar Ad . , .P 
el ii d h · d I · ' naneo con !1 e u1r e as guerras que surgían continunmen~e en 
~~i\ª• po~ la llegada de nuevos bárbaros tras el dedive 

. mp~r10~ Ro~an?, comenzaron entre ellos, sin ue les 
rurase mnfun prm~1pe en particular, a vivir bajo a~uellas 
eyes que es pa;;creron más adecuadas para mantenerse 
;~d~u:r les s1:~d~o con /oda felicidad, gracias a la prolon~ 
teníu a;iqU:/' a que es proporcionaba el lugar que no 

. fas b idaI qt~e el mar, careciendo nquellos' pueblos 
qu~ m esta an taha de naves con que poder atacarlo d fº ~ ~ue, de tan modestos principios, pudieron Ileg~r ~ 
a gran eza en que se encuentran nhora. 

Ef el s_egundo c?sa, cuando las ciudades son edificadas 
p~~d oradteros, o bien nacen de hombres libres o que de~ 
prep "bel~ e otros, como son las colonias, fundadas por una 

u tea o por un princ· d h b. lpe para escargar sus tierras de 
taªd~t~ntes, o para. defender algún país recién conquis-
' n el que guzere mantenerse con segur1·d,,d . 

gran casto l .. Y sin 
bl ' como as numerosas ciudades que edificó el 

pue o roma~o por todo su imperio, o bien son fundadas 
P?r un príncipe no para vivir en ellas sino para su to 
prn glc:ria, como hizo Alejandro con Ale1' a d , y p -
estns cmdades rb' , n rrn. como 
hacen r d no son r tes por sus ongenes, raras veces 

Pr
. . glan des! pr~gresos y se pueden enumerar entre las 
mc1pa es e remo a q 

fue 1a fond . , d F' ue_ pertenecen" Semejante a éstn 
los soldado:c~oen Sila ~lorenc~a, pues, ra fuera edificada por 
- el p· , ] ' ya por los habitantes de las monta nas e •1eso e que e fi ¡ l I ~ 
en el mu d b' . ' on me os poi· a arga paz que nació 

bl n o aro el mandato de Octaviano, se decidieron 
a esta ecerse en la llanura sobre el Amo lo . t 
que se fund , b · l · . , c1er o es 

o ªJº e imperio romano, y, en sus princi~ 

Discursos sobre la primer;¡ ch:cada de: ·¡ iw Livi<.> 

pios, no podfo hacer otros progresos que los que b cor-
, 11 , . ' d 'l tesrn e e pnnc1pe querrn canee ene · 
Lis dudacles son fundad~1s por hombres libres cuando 

algún pueblo, bajo la dirección de un príncipe o por pro­
pia iniciativa, es obligi1clo por las epidemias 1 por el hambre 
o por la guerra a abandonar el país natal y buscar un 
nuevo asencnmiento Tales hombres, o habitan en las ciu­
dades que encuentran en los países que conguisran, como 
hizo Moisés, o las edifican de nuevo, como hizo Eneas. 
Aquí es donde se conoce la vircud de los fundadores y 
la fortuna de la ciudad fundada, que será más o menos 
maravillosa seg(m hayan sido más o menos virtuosos sus 
principios la virtud se conoce pm dos señales: la elec­
ción del lugar y la ordenación de las leyes 2" Ya que los 
hombres obr:tn ¡:>or necesidad o por libre elección, y ve­
mos que hay mayor virtud nlli donde la libertad de elec­
ción es menor, se ha considerado si sería mejor elegir para 
la edificación de las ciudades lugares estériles, para que 
así los hombres, obligados a ingeniárselas, con menos lu­
gar para el ocio, viviesen más unidos, teniendo, por la 
pobreza del lugar, menos motivos de discordfo, como su­
cedió en Rngusa y en muchas otras ciudades edificadas en 
semejantes sitios; elección que sería sin duda la más sabia 
y útil si los hombres estuviesen satisfechos de vivir por 
sí mismos y no anduvieran buscando sojuzgar a otros. Por 
tanto, ya que los hombres no pueden garantizar su segu­
ridad más que con el poder, es necesario huir de esa este­
rfüdad de la tierra y asentarse en lugares muy fértiles, 
donde, pudiendo ensancharse, gracias nl ubérrimo terreno, 
puedan también defenderse de los asaltantes, y someter 
a cualquiera que se oponga 11 su grandeza, En cuanto al 

1 En la Historia de Floreuda, Maquinvelo :1únn las dos hipóte­
sis: primero, los habitantes de !ns montañas de Fiésole empezaron 
a establecer sus mercados en la lfonurn y, poco n poco, comcnza· 

1 ron n vivir nfü luego, soldados de Sila fijaron su moradn, nl acabar 
In guerra civil, en el naciente núcleo urbano, engrandeciéndolo y 
dotándolo de servicios 

~ Es sabido que Maquh1velo utiliza el término <<Virtud» (virtu) 
en el sentido de aptitud polídcn y virtudes cívicas. 
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~cto que pudiera .traer consigo la abundancia del lugar1 • • 

se de~en orde~ar !as cosas d~ modo que las leyes impon- a vivir de buen grado por la r:quez~ de. la uen;1 Y por 
gan ...:sa necesidad que el sitio no impone, imitando a la comodidad del mar y del Ntlo, Y quien segun esto, 
a~uellos q;1e. fueron sabios y vivieron en lugares amení-··. considere la fundación de, Roma, si toma ~ Eneas p~r. su 
~rm?s. Y fernles, aptos para producir hombres ociosos e. padre fundador, la pondra entre aquellas ciudades ediftca­
mhab~es para tod? virtuoso ejercido, que, para obviar: das por los forasteros, y si a .Ró~ulo, entre las ~di[icadas 
los d~no~ que podm.1 causar la amenidad del país mediante:' por los nativos, pero, en cuülqu1er caso, la vera siempre 
el o,c10, impusieron la obligación de ejercitarse a los que con un origen libre, s~n depender de n;idie, y v.erá y1m­
habian de ser sol?aclos, de modo gue, por tales órdenes, .. bién> como se dirá mas adelante> ~ cuantas obhgac1ones 
~egaron ~ ser me~ores so1dado,s ,que los de aquellos luga- In redujeron las leye~ .dadas por Romulo 1 Numa ,Y otros, 
res n.amr<1lmente asperos y estenics Entre éstos se cuenta de modo que la fertilidad del terreno, la comod1da? del 
e~ i~emo de los egipcios, en el cual, aunque el país es ame-·, mar, las continuas victorias y la grandeza del imperio no 
nts~mo, pudo. tanto aquella necesidad ordenada por las" la ~udieron, durante muchos siglos, c~rro~per, Y la ma~· 
le~1:s, que n~c1eton .hombres excelenrisimos

1 
y, si sus nom- . tuvieron llena ?e tanta Vlr~u~, como ¡amas ha ostentaao 

b,res no h_ub1eran sido arrebatados por la antigüedad, ve- .. ninguna otra cmdad o repubhca.: 
riamos como merecieron más alabanzas que Alejandro Dado que los hechos que obro> y que son alabados por 
Magno Y mud:,os otro? de los que permanece fresco el Tito Livio, sucedieron .PºL' iniciativa p~blica o privada, 
recuerdo Y qmen hubiera observado el reino del Sultán dentro o fuera de la cmdad, comenzare a comentar las 
Y el orden de los mamelucos y de su ejército antes d~ · cosas ocurridas dentro y por consejo público, que son 
q~e fuera desbaratado por el Gran Turco Salí ':i hubiera las que juzgo dignas de mayor consideración1 añadiendo 
v;sto cuánto se ejercitaban los soldados, y hubi~ra cono·;: todo lo que se derivó de ellas, y con estos discursos con· 
crdo er; la práctica cuánto temían el ocio a que podía·; cluiré este primer libi:o o primera parte, 
conducirles la benignidad del país, si no lo hubieran evi- . 
tado con leyes severísimas. -

Afirmo, pues, que es más prudente elección estable­
cerse en lugares fértiles, siempre que esa fertilidad se 2. 
r~duzca a l?s debidos límites mediante las leyes. Así, que­
r~endo Ale¡andro Magno edificar una ciudad para su glo­

De cuántas clases son las repríblicas y de qué cltlse 
fue la 1'epiíblica romancl. 

ria, lleg? el arquitecto Dinócrates y le mostró cómo podía 
construtl"Se sob:e el monte Athos, lugar que, además de 
s~r fuerte, podia labrarse de tal modo que se diese a la 
ciudad . forma humana, lo que sería algo maravilloso y 
raro, ~1g:i~ ~e su gran.deza Y preguntándole Alejandro 
de que v1vman los habitantes, respondió que no lo había 
pensado, ~sí que ~l re~ se rió y 1 dejando tranquilo el 
monte, edific6 AleJandna, donde las gentes se quedarían :' 

: ~cl_im l, ca~eza del imperio otomuno, que conquistó Egipto n 
prmc1p1os del siglo :xvr 

Quiero dejar a un lado el razonamiento sobre las ciu­
dades que han estado, en sus orígenes, sometidas a otro, 
y hablaré de las que han tenido un origen alejado de toda 
servidumbre externa, aunque a continuación se hayan go­
bernado, por su propio arbitrio, como república o como 
principado, que tienen, como distintos principios, diver­
sas leyes y ordenamientos, Pues algunas, al principio de 
su existencia o después de poco tiempo, recibieron leyes .. 
de uno solo y de una sola vez, como las que dio~kurgo 
a los espartanos, y otras las adquirieron poco a paco, y 
la mayoría de las veces según las circunstancias, como 
pasó en Roma. Y desde luego podemos llamar feliz a 
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aquella república en la que !uva siir•ido un ho~::~"~: '.I gunos han escrito, re6riéndose al gobierno, que puede ser 
prndente que le haya dado !éyes 01~1enaa·;~·--de· úíl nltl· .fi de tres clases:. monárqui~o, aristocrático y popular, y que 
ne~a que, sin necesidad de corregirlas, pueda vivir segura J los que orgamian una ciudad deben indinnrse a unn de 
ba!o del1as 

1
Y ?sí vemos que Esparrn las obse1·vó durante_ .·.·'·.:.:i ... ª~.r .. ·:;··· ella

1
.ns)lqsegdún les1 parezc~ oportun

1
o. o

1 
tros,dmásbsabios en 

mas e oc1oc1entos años sin corromperlas y sin ningún 
0 

op on e muC1os, opman que as cases e oo ierno son 
tumulto peligroso; y, por el comrnrio, alcanza el mayor :.~ ..S~!s, de las cuales tres son pésimas v Las otra; tres buenas 
grado de infelicidad aquella ciudad que, no habiéndose :.¡ en sí mismas) aunque se corrompén tan fácilmente que 
trazado según un ordenamiento jurídico prudente, se ve .·~ llega,n a resultar perniciosas Las buenas son las que enu­
forzada a reorgnnizarse a sí misma Y entre éstas, es más J merabamos antes, las malas, otras tres que dependen de 
infeli~ la, que está más apartada del orden ndecuado, y :~ ellas Y les son t:m semejantes y cercanas, que es fácil 
estara mas apartnda la que tenga unns leyes completa- l pasar de una a otra: porque el principado fácilmente se 
mente fuera del camino recto que pudiera conducirla a ·1 _vu

1 
.. elve ttf'ránico,

1 
la abristocradil con facilidad evoluciona en 

su perfecto y verdadero fin Porque cuando están en ese .~ o 1garqu a, Y e go ierno popular se convierte en licen­
grado, es casi imposible que por cualquier imprevisto se ] doso sin dificultad. De modo que si el organizador de una 
recompongan, mientras que aquellas que, si no tienen el " república ordena la ciudad según uno de los regímenes 
orden perfecto, 1-~an tomnclo un principio bueno y apto -~ buenos, lo hace para poco tiempo, porque, irremediable­
para volverse me¡or, pueden, por la concurrencia de las ;, ~ente, degenernní en su contrario, por la semejanza que 
circunstancias, llegtlr a ser perfectt1s. Pero de todos mo- J tienen, en este asunto, la virtud y el vicio 
dos, es seguro que nunca se L'eordenanín sin peligro, por· !. Estas distintas clases ele gobíerno aparecieron entre los 

que Ja mayoría de los hombres no sde indclinn a unasl leyes if sh1.º;mndboreps otcloosr laoz."sarl,1albJ~ttr;nutee,s, e~11've1.Je··ponrinpciop1!º~1dgur;In mt1.teinmdpoo, 
nuevas que supongan un nuevo esta o e cosas en a du- ;.t · " , ' l " 

dad, a no ser por una necesidad manifiesta que le obligue ;¡ dispers~s, semejantes a las fieros; luego, al multiplicarse, 
a hacerlo

1 
y como tal necesidad no puede llegar sin peli- J se reunieron, y, para poderse defender mejor) comenzaron 

gro, es fácil que la república se destruya antes de llegar -~ a. ~uscar en~re ellos al más fuerte y de mayor coraje, le 

rªenuc1:1a~rqdueen fupeerofer·cdte·~n" Dd,,,e eels "•ton_oddaofse, cloa nreepl i:mibolitc1.ªvodede.Flloos· :.! h1:1eron lsu Jefe_ y. le predstalron obedilenda Aquí tuvo su 
, u " .. " origen ~ cono.cuniento e ?s. cosas 1onestas y buenas y 

sucesos de Arezzo, y desordenada en el doce por los inci- 1 de su. d1ferenc~a ~e las per01c1osas y malas; pues, viendo 
dentes de Prato ·~- ~ que s1 uno pequd1caba a su benefoctor nacían en los hom· 

Tratando ahora de esclarecer cuáles fueron los ordena~ -~ bres el odio Y la compasión denostando al ingrato y hon­
n;ientos jm;ídícos de fo dudad de Roma, y mediante qué .. rad~ al q~e. le habí~ fovor~c_íd~, y pensando cada uno que 
c1rcunstanctas la llevaron a su pedecdón, recordaré que al- p~d;ra rec1b1r la~ mismas u11urrns, para huir de tales per-

1u1c1os se sometieron a hacer leyes y ordenar castigos pimt 

4 -~n 1502, sucesivas. rcvuelrns en Areno y otras Iocnlidndes 
mnpu1aro.n n los ílorentmos n emprender uno reformn constimcio­
nnl, medumre la cual el partido populnr, que contaba con la sim­
pntÍl'.I y l~ c~lab?ració!1 d~ Maqulavelo, n6nn:z.aba su poder apoyán­
dc:se en, i~smuc1oncs msp1radns en el modelo venecinno. ln facción 
nmtoc:nt1cn se agrup6 en torno t1 los Medid que, con npo~·o pnpnl 
Y cspnn?I, tomaron y saquearon Prnro en 1512, provocaron In caída 
del gobierno popular y entraron trmnfalmente en Florencia, 

.j 
1 

quien les contraviniese, lo que trajo consiao el conoci­
miento de la justida 5. Como consecuencia d; ello cuando 
tenían que elegir a un príncipe ya no iban directa:nente al 

5 Todo este párrafo rcílcja el profundo conocimiento de los clá­
sicos por pune de Mnguiavelo, y sus frecuentes lecturas de Polibio 
y Lucredo, cuya influencia es mnnífiestn 
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de mejores dotes físicas, sino al que fuese más prudente·~ d mocr'lCÍa ordenándola de manera que ni los l~ode­
y más justo Pero como lueno se come1FÓ a pi:ocbm'ir a~ n la e. • ·: · , udiesen tener ninnunn autondad. º ... ' •. . ... '-.'. o·os m un prmctpc iJ • P • • . 
los príncipes por sucesión y no por elección, pronto CO·::f: Y 5 como todos los gobiernos al princ1p10 t1ene:1 ct~rt~ 
menzaron los herederos a desmerecer de sus antepasados,,~ . io este oobierno popular se mantuvo algun. ne1:i, 
y, dejando de lado las acciones vinuosas, pensaban que:~ presttg ' 

0 
mi~cho sobre todo después que s: ~xnnguto 

los príncipes no tenía que hacer otra cosa más que supe~,~ fº' per~ ~ón que l~ había org~mizado, pues rapidamen:e 
rar a los demás en suntuosidad y lascivia y en cualquíe(~ : ge~etdió el desenfreno, sin respetar a los hombres pu· 
clase de disipación, de modo que, comenzando el príncipe·;~ s¡. exteni rivados de modo que, viviendo cada uno ª su 
a ser odiado, y a tener miedo por ese odio, pasó rápida-~] b. 1cos n h~cía~ cada día mil injurias, hasta el. punto (U.e, 
mente del temor a la ofensa y así nació la tiranía. Y de.·~ ªbr' 5

los por lrt necesidad. o por sugerenc1a de ª gun 
aquí surgió el germen de su ruina, las conspiraciones Y'.t h tgb~ bien in~encíonado, 'o para huir de tal, desor~en, 
conjuras contra los príncipes, no fraguadas por los tími- ·~ oro rió de nuevo al principado, y desde ah1 de grado 
dos y los débiles, sino por aquellos que aventajaban a los i se v~ vdo se volvió de nuevo al desorden> de la manera Y 
d , . d d d d ' . . . • en gra , . . h emas en generos1 a , gran eza e animo, riqueza y no- ; or las razones anted1c as. 'b. 
bl~za! los cuales n~ podfon soportar .In ~eshonesta vid~ del j P y éste es el círculo en que giran todas las rep~ hcns1 se 
prmc1pe" La mult1tud, ent~nces, s1gmendo la aut?ri~ad ; 

0 
hiernen 0 sean gobernadas; pero rar~s ~eces re_tor?a1; ª 

de los poderososl se levanto en armas contra el prmc1pe, :, rº . as formas políticas, porque casi mnguna repub~ca 
y, cuando éste fue arrojado del trono, obedeció1 como a ·¡ as l15~'ner una vida tan larga como para pasar ?1uc ~s 
sus liberadores, a los jefes de fo conjura. Estos, que rece· .: puec e ta serie de mutaciones y permanece~ en pie M~s 
!aban hasta del no?1bre de un j~fe. ~nico, c?nstituyeron j v~~~\~~le acaecer que, en uno de esos cambias, una,re~u­
entre ~llo~ un gobierno, y al p-:mc1p101 temiendo la pa- ;'~ bhca falta de prudencia y d~ fuerza, ~e vuelva su~dtta 
sada mama, se gobernaban segun las leyes pwmulgadas ,i ~ i , n estado pt·óximo me1or organizado, .pero 5,1 ~o 
por ellos, posponiendo todo interés propio a la utilidad e ªd?u esto un pnís podría dar vueltas por tiempo incte-

, b b b ¿·¡· . suce iera , f d b' comun, y conserva an y go erna an con suma L tgencta f 'd la rueda de las armas e go ierno , 
lo público y lo prívado. Pasando luego la administración mA ~ dn ~demás que todas esas formas son pesufer¡s, 
a sus hijos, éstos, que no conocían los cambios de la fer~ ni ºb~lenas ttenen una vida muy breve, Y. las ma as 
tuna, que no habían probado la desgrada y no se sentían · pues das or si• perversas. De modo que, conociendo este 
satisfechos con la igualdad dvica 1 se dieron a la avaricia, ~i°f e plos legisladores prudentes huyen de cada unb. de 
y a la ambición, considerando a todas las mujeres como e ectf'- as en estado puro, eligiendo un tipo de go ie;-
suyas, y haciendo así que lo que había sido el gobierno estas orm.rticipe de todas juzgándolo más firme Y mas 
de los mejores se convirtiese en el gobierno de unos po- no f;}e pa es así cada pode~ controla n los otro.s, Y en ;ina 
cos, que sin respeto alguno a la civilidad, se hicieron tan es:a e, J?Ud"d se mezclan el principado, la anstocracia Y 

d. 1 . l 1 . d h d b. misma cm "' o rosos como e tirano, y a mu utu , arta e su go 1er~ l b' rno oplllar. 
no, se convirtió en dócil instrumento de cualquiera que e fº tie los ~ue merecieron más alabanzas por haber dado 
quisiera dañar de alguna manera a los oligarcas, y pronto cons~i:~ciones de este tipo mixto se encuentra .I:icurgo, 
se levantó alguno que, con ayuda de las masas, los ex- d ó sus leyes de Esparta de manera que, dando s~ 
pulsó. Y como aún estaba fresca la memoria del príncipe que orden oder al rey a los nobles y al pueblo, construyo 
y de los perjuicios que babia causado, deshecha la oligar- parte dp que duró ~ás de ochocientos años> con suma 
qufo y sin querer volver al principado, la gente se inclinó uln :srn ,,.º e'L y qui'etud para su ciudad. Sucede lo con· 

g ona p ... ra q 
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rrario con Salón, el que dío leyes a Atenas, pues organiw') 
zándolo todo según gobierno exclusivamente popular, lo:,~) 
construyó de vida tan breve que untes de morir vio cómo* 
nada la liranin de Plsístrnto, y aunque cuarenta años másJJ 
tarde fueron expulsudos sus herederos y volvió a Atenas·,:~ 
a 1a libertad, al volver a tomar un gobierno populnr segúnJl 
el modelo de Salón, no lo mantuvo mrts que cien años;:~: 
pese a que, para sostenerlo, se tomaron muchas mediclas::1 
para reprimir la insolencia de los grandes y el desorden;)(J 
de las masas que no habían sido previstas por Salón; asqJ 
que, sólo por no haber incorporado a su gobierno el poder;:~ 
del principado y d de la nobleza, vivió Atenas muy breve··:~ 
tiem1Jo en con1pnració11 con Esparta~ ~-:~ 

Pero volvamos a Roma, la Cuíll, aunque no tuvo un'..~ 
Licurgo que In mganizase, en sus orígenes, de manera que it 
pudiern vivir libre mucho tiempo, fueron tantos los suce-j 
sos que la sacudieron, por In desunión existente entre la·.~ 
plebe y el senado, que lo que no había hecho un legislador '~ 
lo hizo el acaecer. De modo que, si Roma no fue fovore- '* 
cida con la mayor fortuna, sí fue afortunada de fo otra ;~ 
forma que decíamos más arriba, ya que, aunque su pri- J 
mern ordenación fue defectuosa, no fo desvió del recto ·~ 
camino que podía conducirla a fo perfección. Pues Rómulo ·~ 
y los otros reyes hicieron mucbas y buenas leyes, que per- ~H 
mitían aún una vida libre, pero como su finalidad ern fun- j\ 
dar un reino y no una república, cuando la dudad se liberó :~ 
de la monnrquía le faltaban muchas cosas que era nece- :l 
s?drio regular en de

1
fen.

1
sn de yla libertad y qu

1 
e no habían l 

si o previstas por as eyes. así, aunque os reyes per-
dieron el poder por razones y motivos similares a los que ., 
hemos expuesto, los mismos que les habfan depuesto crea­
ron inmediatamente dos cónsules que ocupasen el lugar 
correspondiente al rey, desterrando de Roma el nombre, 
y no la potestad regia; de este modo, existiendo en aquella 
república los cónsules y el senado, venía a ser una mezcla 
de sólo dos de los tres gobiernos citados: monarquía y ¡ 
adstocrncia. Sólo le quedaba dar su parte al gobierno po­
pular, y entonces, habiéndose vuelto insolente la noble.za 
romana, por las causas que comentaremos más adelante, 
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,1 pueblo se sublevó contrn elln; de manera que. pnrn n.o 
e erderlo todo, se vio obligada a conceder su parte 111 pu~­
blo, aunque el senndo y los cónsules conservt1:0.~ la suf1.~ 
ciente autoridad como para mantenet: su pos1c1on e1? t. 
república. Y así fueron creados }~s tribunos, de la "pl~~e, 
después de lo cual fue mucho mas est~ble .1q~el 1::st,\Clo, 
pnrticipando ele lns tres formas de gobt~rno. Y t1m ~av~­
rable le fue 1u fortuna, que aunque paso de la monarqu,1~ 
v la aristocracia al poder popular, en la forma Y P,ºr_ Id~ 
causas descritas más arriba, no por eso se arrebato t? ,l 

la autoridad a la corona para darla a los nobles, m se 
anuló enteramente la autorida.d de los nobles para da:In 
ril pueblo, sino que, permaneciendo mezcladas, co?;pus1.e­
ron una república perfecta, llegando a esa perfecc1on gra­
das a la desunión entte la plebe y el :enado,. co~o se 
demostrará ampliamente en dos los capitulas s1gu1entes. 

Oué acontecimientos ¡1rovocaro11 la creación de. los 
tribunos ele la plebe en Roma )' cómo se perfecao11ó 
la 1·eptiblica 

Como demuestran todos los que han meditado s?bre .la 
vida política y los ejemplos de gue est;í l~ena la h1stona, 
es necesario que quien dispone una repubhca Y ordena sus 
leyes presuponga que todos los ho~bres .son malos, ): que 
pondrán en práctica sus perversa~ ideas siempre que se les 
presente la ocasión de hacerlo ltbreme~te; y aunque al­
guna maldad permanezca ocu.lta por un tiempo, por pr~ve­
nir de alguna causa escon~1da 9ue, por no tener expe· 
rienda anterior, no se percibe, siempre la pone al descu­
bierto el tiempo, al que llaman padre de t?,da verdad. . 

Parecía haber en Roma, tras la expuls1on de los Tat­
quinos, una grandísima unión entre la plebe y el senado 

6
, 

6 En efecto 'fito Livio habla del ncuerdo perfecto ent;c fo. plcb.e 
y fa nobleza ~ de la comunidad de intereses que les unia, r !11ª<l1· 
fiesta que las primeras medidas del senado, tras la expu s10!1 • e 
los reyes, contribuyeron grnndemcnte ;,ia mantener .fa concordrn en) 
el Estado y a unir al pueblo con los senadores)> (Libro II, cap. l · 

lO 
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com? si los nobles hubiesen depuesto su soberbia y se 
hu?iesen vt~elro ele espíritu popular, tolerables para cual­
q;uera, por rnfimo que fuese . .Esta impresión engañosa na­
crn de causas que permanecieron ocultas mientras vivieron 
los Tarquín.os, pues fo nobleza, temiendo a éstos, por un 
lado, y ren.1end<: miedo, por otra parte, de que la plebe 
no se le umese si era mahrnrada, se porrnba humanamente 
con. ~lla, pern apenas murieron los Tarquinas y se desva­
necto el temor de los nobles, comenzaron a escupir contra : 
la plebe, el veneno que habían escondido en su pecho, y 
la ofendian de todas las maneras posibles 7• Esto da fe de 
lo que comentaba anteriormente, cuando afirmaba que los ¡ 
hombres sólo obran bien por necesidad, pero doode se e·:; 

puede elegir y hav libertad de acción se llena todo inme- :'l 
d
1
iahtamente, de cÓnfusíón y desorden. Por eso se dlce que ;'¡ 

e ambre y la pobreza hacen ingeniosos a los hombres y .·~ 
las leyes los hacen buenos Y cuando una cosa marcha J 
bien por sí misma no es necesaria la ley 1 pero en cuanto 
desaparece esa buena costumbre, la ley se hace necesaria j 

con urge,ncía. Por eso, en cuanto faltaron los Tarquinas, ;'~ 
que poruan freno a la nobleza con el temor, fue preciso 
buscar un nuevo orden que hiciese el mismo efecto que "' 
los Tarquinas cuando vivían. Y así, tras mucha confusión ;. 
a.l~ciro tos y peligros que surgieron entre la pleb·e-y la no: " 
bleza'. se llegó a la creación de los tribunos, para salva- : 
guardta de la plebe, y fueron instituidos con tanta preemi- ) 
nencia y reputación que pudieran actuar de intermediados 
entre la plebe y el senado y frenar la insolencia de los 
nobles. 

4. Que la clernnión entre la plebe y el senado romano 
hizo libre y poderosa a aquella tepiíblica. 

No quiero pasar por alto los tumultos que hubo en 
Roma desde la muerte de Tarquina hasta la creación de 

7 Tito Livio escribe que, nada más conocerse In noticia de In 
muerte de Tarquina, noticia que alegró por igual nl senado y al 
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los tribunos, contradiciendo la opinión de muchos que 
afirman gue Romri ern una repliblica albororndor<l y tan 
llena de confusión que, si la buena suerte y la virtud 
militar no hLJbieran superado sus defectos, hubiera sido 
inferior a cualquier otra república. No puedo negar que la 
fortuna y la milicia fueran causas del imperio romano, pero 
creo que no se darl cuenta de que, donde existe un buen 
ejército, suele haber una buena organización, y así, rnras 
veces falta la buena fortuna Pero vayamos a las particu­
laridades de aquella ciudad Creo que los que condenan 
los tumultos entre los nobles y la plebe arncan lo que fue 
Ja cau·sa principal de la libertad de Roma, se fijan más en 
los ruidos y gritos que nacían de esos tumultos gue en los 
buenos efectos que produjeron, y consideran gue en toda 
república hay dos espíritus contrapuestos: el de los gran­
des y el del pueblo, y todas las leyes que se hacen en pro 
de la libertad nacen de la desunión entre ambos, como se 
puede ver fácilmente por lo ocurrido en Roma, pues de 
los Tarquinas a los Gracos trnnscurderon más de trescien­
tos años, y, en ese tiempo, las disensiones de Roma raras 
veces comportaron el exilio, y menos aún fo. pena capital. 
Por tanto, no podemos juzgar nocivos esos tumultos, ni 
considerar dividida una república que, en tanto tiempo, 
no mandó al exilio, como consecuencia de sus luchas inter­
nas, más que a ocho o diez ciudadanos, ejecutó a poquí­
simos y ni siquiera multó a muchos. No se puede llarnar1 

en modo alguno, desordenada una república donde exis­
tieron tantos ejemplos de virtud, porque l()s buenos ejem­
plos nacen de la buena educación, la buena educación de 
las buenas leyes, y las buenas leyes de esas diferencias in­
ternas que muchos, descondderadamente, condenan, pues 
quien estudie el buen fin que tuvieron encontrará que no 
engendraron exilios ni violencias en perjuicio del bien 
común, sino leyes y órdenes en beneficio de la libertad 
pública .. Y si alguno dice que los medios fueron extraor-

pueblo, fo plebe, que hnbíu sido tr:.J.tada con miramientos, comenzó 
a ser «objeto de la opresión de los grandes» (Libro II, cap. 21). 

11 
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dinarios y casi feroces, pues se ve a[ pueblo unido gritar 
conrrn el senado, al senado comrn el pueblo, correr mmul-· 
tuos~1mente por lns calles, snquenr las tiendas, marcharse 
toda Jn plebe de Romaª, cosas estas que espantan, más. 
que otra cosa, a.1 que bs lee, le respondo que tocia ciudad 
debe arbitrar vías por donde el pueblo pueda desfogar su 
ambición, sobre todo las ciudades que quieran valerse del 
pueblo en los asuntos importantes; de éstas era la ciudad 
de Roma, que lo hacía de estn manera: cuando el pueblo 
quería que se promulgase alguna ley, o protestaba en la 
forma que hemos descrito o se negaba a enrolarse para 
ir a la guerra, de modo que era preciso aplacarlo satisfa­
ciendo, al menos en parte, sus peticiones Además, los 
deseos ele los pueblos libres raras veces son dañosos a la 
libertad, porque nacen, o de sentirse oprimidos, o de sos­
pechar que puedan llegar a escario Y si estas opiniones 
fueran falsas queda el recllrso de las palabras, encomen­
dando a algún hombre honrado que, habláneloles, les de­
muestre que se engañan, pues los pueblos, como dice 
Tulío, aunque sean ignorantes, son capaces de reconocer 
la verdad, y ceden fácilmente cuando la oyen de labios de 
un hombre digno de crédito 9, 

Pm eso se debe criticar con mayor moderación el go­
bierno romano, considerando que tantos buenos efectos 
no se derivaron sino de óptimas causas. Y si lo_s 
fueron causa de la creación de los tribunos merecen suma 
alabanza, pues además de dar su parte al pueblo en la 
administración, se constituyeron en guardianes de la liber­
tad romana, como se demostrará en el siguiente capítulo. 

s Se refiere parcicularmente a Jos desórdenes que culminaron con 
el atrincheramiento de la plebe fuera de la ciudad, en el monte 
Sacro, el año 494 a. C (véase Tito Livio, Libro II, caps 27 11 33 ), 

9 No localizo el lugar en que Cicerón hace esa afirmación con­
creta, pero esa confianza en el poder de la verdad parn imponerse 
por sí misma, en su capacidnd de convicción (que se acentúa aún 
más si quien la pone de manifiesto es de fiar, pero que no depende 
exclusivamente de ello} es canicterística del sentido romano de la -­
elocuencia, fuertemente teñido de ética y recuperado con entu~ 
siasmo por los retóricos renacentistas .. 
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5 ¿Dóndt:: se resguardariÍ más se,~ttr(l!JJeJitc la libertad, 
en ti pueblo o c11fre los graneles, y quiénes tienen 
mayores motivos para c1111J(/I' tumultos, o quiénes quie­
ren conquistar y quiénes mantener? 

Los que organizan prudentemente una república, consi­
deran, entre las cosas más importantes, la institución de 
una garantía de la libertad, y según sen más o menos 
ncertnda, duraní nuís o menos el vivir libre. Y como en 
todas las repúblicas hay rnagnaces y pueblo, existen duda.s 
acerca de en qué manos estaría mejor colocada e::;n vigt~ 
]anda. Los bceJemonios y, en nuestros días, los venecia­
nos, la ponen en manos de los nobles; en cambio los ro­
manos la confiaron 11 la plebe. 

Es necesario, pues, analizar cuál de estas repl'1blicas hizo 
mejor elección. Y en cuanto a los motivos, unas y otras 
los tienen razonables, pero si vemos sólo los resultados, 
nos inclinaríamos por los nobles, porque la libertad de 
Esparta y ele Venecia tuvo una vida más larga qu~ la 
de Roma. En cuanto a las razones, colocándome, en pri­
mer lugar, del lado de los romanos, creo que se debe 
poner como guardianes de una cosa a los que tienen me­
nos deseo de usurparla. Y, sin duela, observando los pro­
pósitos de los nobles y de los plebeyos, veremos en aqué­
llos. un grnn deseo de dominar, y en éstos tan sólo el deseo 
de no ser dominados, y por consiguiente mayor voluntad 
de vivir libres, teniendo menos poder que los grandes para 
usurpar la libertad. De modo que, si ponemos al pueblo 
como guardián de la libertad, nos veremos razonablemente 
libres de cuidados, pues, no pudiéndola tomar, no permi­
tirá que otro la tome Por otro lado, los gue defienden el 
orden espartano y véneto dicen que los que ponen la vigi­
lancia en manos de los poderosos hacc:n dos cosas buenas: 
la una, satisfacer más la ambición de los nobles, que te­
niendo más participación en la república, por tener en sus 
manos ese bastón de mando, tienen más razones para con­
tentarse; la otra, que quitan un cargo de autoridad de los 
ánimos inquietos de Ja plebe, que son causa de infinitas 
disensiones y escándalos en una república y que pueden 
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reducir a b nobleza a unn desesperación que tendría efec­
tos muy :1ocivos_ Y ponen como ejemplo a la propia _n_ ...... u.,1_ 

que por haber puesro esta autoridad en manos de los tri­
bunos de la plebe, no les bastó con tener un cónsul ple­
beyo, sino que pretendieron que lo fueran los dos; luego 
quisieron que fueran partidarios suyos el censor, el pretor 
y todas las otras dignidades del gobierno de la ciudad w, y 
no bastándoles esto, llevados por el mismo furor, comen­
zaron, con el tiempo, a adorar a los hombres que consi­
deraban aptos para derrotar a la nobleza, de donde nadó 
d poder de Mario y la ruina de Roma. Y ciertamente, con­
siderando bien lo uno y lo otro, podríamos dudar al elegir 
un guardián para la libertad, sin saber qué tipo de hombre 
es más perjudicial para la república, el que desea mante­
ner el honor ya adquirido o el que quiere adquirir el que 
no tiene. 

Por fin, quien analice todo sutilmente acabará por llegar 
a esta conclusión: podemos hablar de una república que 
quiera construir un imperio, como Roma, o de otra a 1a 
que le baste con conservarse en su estado. En el primer 
caso es preciso imitar lo que hizo Roma, y en el segundo 
se puede copiar a Venecia y Esparta 1 por los motivos y 
del modo que se verá en el próximo capítulo. 

Y volviendo a la cuestión de qué hombres son más per­
judiciales para la república, si los que quieren adquirir 
o los que temen perder lo adquirido, digo que, cuando 
se nombró dictador a Marco Menenio, y jefe de los caba­
lleros a Marco Fulvfo (los dos eran plebeyos) para invesd-

10 Como cuenta Livio en su libro sexto, los tribunos de fo. plebe 
consiguieron que se·-·votnra una ley por ln cual1 obligatoriamente, 
µno de los dos cónsules debfo ser plebeyo. Esto sucedió en 367 
antes de Cristo, y el primer cónsul plebeyo fue Sestio Dice Livio 
que los pattidos, al principio, no quisie.ron nceptnr al nuevo cón­
sul y que <eel pueblo estuvo a punto de retirarse, después de haber 
hecho espantosas amenazas de guerra civil» En el siglo II ª- e se 
eligieron nlguno vez dos cónsules plebeyos, pero de forma excep· 
donaL El cuestor y el pretor limitaban el poder de los cónsules. 
Al principio, sólo podían ser elegidos entre los patricios, pero más 
tarde comenzaron los plebeyos a oprnr a estos cargos. La ley Hor­
tensia, del 287 a .. C.., confirmaba su derecho n tnl elección. 
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gar ci~rtas conjuras qu~ se fra~~aban e~ Capua con.t~a 
Roma 11 , el pueblo les cho tamb1en nmorid~1~l .parn pe~s~· 
guir a los que, en la propi~ Roma, por am~ic1ó~ y hacten· 
do uso de medios excepc1onales, se las mgemnsen pnrn 
:ikanzar el consulado y otros honores_ La nobleza juzgaba 
que tal autoridad l~ !1abia sid~ otorgada .ªl dictador ile­
aalmen te, y se ded.tco a esparcir por lo ciudad el rumol' 
de que no eran los nobles los que buscaban los honores 
por ambición y de forma desacostumbrada, sino los plebe­
yos, que, como desconfiaban de su sangre y su virtud, bus­
caban caminos extrnordinarios paro acceder a aquellos gra­
dos acusando particularmente de ello al dictador. Y rnn 
poderosa fue aquella acusació,n que Menenio,. de~pués .de 
un discurso en el que se dalia de la calumnia d1funchda 
por los nobles, depuso la dictadura y se sometió al )uicí? 
del pueblo, y, vista su causa, fue absuelto, lo que dio on­
gen a disputas sobre quién es más ambicioso, el que quiere 
mantener o el que quiere conquistar, pues fácilmente am­
bos apetitos pueden ser causa de grandísimos tumultos 
Estos, sin embargo, son causados la mayoría de las veces 
por los que poseen, pues el ~iedo de perder genera e? 
ellos las mismas ansias que agitan a los que desean adqui­
rir, porque a los hombres no les parece que poseen con 
seguridad lo que tienen si no ad9uieren alg?, más A esto 
se añade que, teniendo mucho, tienen tamb1en mayor po­
der y operatividad para organizar alteraciones. Más aún: 
sus maneras descorteses y soberbias encienden en el pecho 
de los desposeídos la ambición de poseer, o para. vengarse 
de ellos despojándolos, o para acceder a esas nquezas y 
honores que ven mal empleados en los otros. 

11 Lo cuenta Livio en el libro IX El peligro era grnnde, pues 
Roma, en plena guerra contr~ los samnitas, d~bfo baccr ffente n ln 
defección de varios de sus aliados, y a ln con¡ura fraguada por los 
aristócratas de Capua. Esta fue nípidamente desarticulada por el 
nuevo dictador, y sus dos jefes se suicidaron_ Sucedió .en el año 314 
antes de Cristo Livio prosigue contándonos las intr1gas de la no­
bleza e incluyendo un bello discurso exculpatorio dc:I ?~c.tador, 
acusado injustamente, en el momento de prcse9tnr fo d1m!Slon 

13 



6 Si l'll Roma se pod1t1 instituir 1111 gohiemo que ü<-t1bt1Se 

rápiclmne11te con la euemistad c11tn• el pueblo )' el 
senado. 

Hemos tratado ya de Jas consecuencias que tuvieron las 
controversias entre el pueblo y el senado. Pero como éstas 
siguieron hastn la época de los Gracos, en que fueron 
cnusa de la tuina de la liberrnd, podría nlguien desear que 
Roma hubiera obtenido aquellos grandes efectos sin que 
hubieran existido tales enemistades. Por eso me parece 
algo digno de consideración ver si en Roma se hubiera 
podido organizar un estado que evirnse lns citadas contro­
versias Y parn examinar esto, es preciso recurrir a lns 
repúblicas que, sin tantas enemistades y tumultos, han 
permanecido libres por mucho tiempo, y ver qué forma 
de gobierno tienen y si se hubiera podido intrnducir en 
Roma, Los ejemplos, ya citados por mí, son Esparta entre 
los antiguos y Venecia entre los modernos Esparta insti~ 
tuyó un rey con un pequeño senado que la gobernase,, 
Venecia no ha dividido el gobierno verbalmente, sino que 
todos los que pueden encargarse de In administración se 
unen bajo el apelativo de patricios, lo que es producto del 
azar más que de la prudencia de sus legisladores, pues, 
habiéndose refugiado, por las causas que dijimos arriba, 
muchos habitantes en las lagunas donde ahora está la du· 
dad, como su número había crecido tanto que necesitaban 
unas leyes si querían vivir juntos, convinieron en una for­
ma de gobierno> y juntándose a menudo en consejo para 
deliberar sobre los asuntos de Ja ciudad, cuando les pare~ 
ció que eran suficientes para constituir un orden político, 
cernu:on el acceso al gobierno a todos los que se incorpo­
raron posteriormente a la comunidad, y, con el tiempo 1 

llegó a haber muchos habitantes fuera del gobierno y, por 
dar honra a los que gobernaban, los llamaron patricios, y 
a los otros, populares. Este tipo de gobierno puede nacer 
y mantenerse sin tumulto, porque, cuando nadó, todos los 
que vivfan en Venecia formaban parte del gobierno, de 
modo que ninguno podfo lamentarse, y los que vinieron 
después a vivir allí, encontraron un estado firme y cuyo 
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acceso estaba cerrado, por lo que no tenían causa ni fod­
lidnd pnra levanrnrse, No tenínn causa, porque n0 se les 
había despojado de nada, y no tenían facilidad porque 
los gobernantes mantenían firmes las riendas y no dejaban 
ningún resquicio por donde se les pudiera arrebatar auto­
ridad Además 1 los que fueron luego a establecerse en Ve­
necia no fueron muchos, yJ por su número, no hubo gran 
desproporción entre gobernantes y gobernados, pues los 
patricios eran tanto o más numerosos que ellos De modo 
que por estas razones pudo Venecia organizar su estado 
y mantenerlo unido, 

Esparta, como ya he dicho1 estaba gobernada por un 
re)' y un pequeño senado. Pudo mantenerse así durante 
mucho tiempo porque, teniendo pocos habitantes y ha­
biendo cerrado el camino para que viniesen a establecerse 
allí, y teniendo mucho respeto a las leyes de Licurgo {que 
si eran observadas escrupulosamente, impedían toda causa 
de tumultos) pudieron vivir unidos largo tiempo. Porque 
Licurgo, con sus leyes, estableció mucha igualdad en esen~ 
da y poca en la categoría; pues todos eran igualmente po­
bres, y los plebeyos carecían de ambición, ya que los car­
gos públicos se repartían entre muy pocos ciudadanos y 
se mantenían alejados de la plebe, y tampoco la nobleza, 
con sus malos tratos, despertaba los deseos de obtener 
el acceso a ellos, Esto se debía a los reyes espartanos que, 
colocados en aquel principado en medio de la nobleza, no 
tenían otro remedio, para mantener su dignidad, que de· 
fender a la plebe de toda injuria; de modo que la plebe 
ni temía ni deseaba el poder, y no teniendo poder ni 
miedo, no babia lugar para que surgiese alguna rivalidad 
con la nobleza ni causa para los tumultos, de modo que 
pudieron vivir unidos mucho tiempo. Pero esta unión tuvo 
dos causas principales: una, que los habitantes de Esparta 
eran pocos, de modo que podían ser gobernados por po­
cos; la otra, que, no aceptando forasteros en su república, 
no tenían ocasión de corromperse ni de crecer hasta el 
punto de que la ciudad resultase ingobernable por sus 
instituciones, 14 
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Volviendo sobre rodo lo dicho, vemos cómo los legis- i[¡ 
ladores de Roma, si querínn que esrn ciudad esrnviese :~; 
tranquila, corno las citadas repúblicas, hubiesen debido o !~ 
no recurrir a la plebe en caso de guerra, como los vene.;'.ffi 
cianos, o no permitir la afluencia de extranjeros, como los ;M 
espartanos Como hicieron ambas cosas, lo que propor-] 
donó a la plebe fuerza y aumento, permitieron gu~ nucie-J 
sen infinitas ocasiones de ahernr el orden público. Pero::~; 
si el esrndo romano hubiera siclo más tranquilo, habría·;:~: 
tenido el inconveniente de ser también más débil, porque]! 
habría cerrado el camino para poder llegar a aquella gran-j 
deza que alcanzó, de modo que, quitando de Roma la J 
causa de los tumultos, se quitaba también la de su engran- :~ 
decimiento. Y en todas las cosas humanas sucede, sí bien~~ 
se mira, que no se puede quitar un inconveniente sin queJ 
inmediatamente surja otro. Por tanto, si quieres un pueblo<:~ 
numeroso y armado para poder construir un gran imperio, .j 
será de tal calidad que luego no lo podrás manejar a tu ] 
antojo, y si lo mantienes pequeño y desarmado para poder ;~ 
manejarlo, si conquistas algún territorio no lo podrás man-)~ 
tener, o se volverá de ánimo tan vil que serás presa de:]~ 
cualquiera que te asalte. Y por eso en este asunto se debe ] 
considerar dónde hay menos inconvenientes y obrar en j 
consecuencia, porque algo totalmente ventajoso, sin nin-j 
gún recelo, no se encuentra jamás. Podía pues Roma, a ;J 
semejanza de Esparta, instituir un príncipe vitalicio y un ~:¡¡ 
pequeño senado, pero entonces, lo mismo que Esparta, no ~f; 
podría aumentar el número de sus ciudadanos para formar :.rn 

un gran imperio, o de otro modo el rey vitalicio y el redu- J 
cido número de senadores le serviría de bien poco para '.%. 

mantener la unidad. f 
De manera que .si alguno quiere organizar de nuevo ;: 

una repúblic::i, debe considerar si desea que ai:gpJie, como :; 
Roma, ~u dominio y su poder, o si va a mantenerla den- •.~ 
tro de estrechos límites. En el primer caso es necesario :~ 
ordenarla como Roma, dando lugar a tumultos y clisen- " 
siones, pues sin gran número de hombres armados no j 
podrá crecer una república, y si crece, no podrá mante- j 

nerse .. En el segundo caso, puede imitar a Espnrta o a ~~. 
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Venecia, pero, como la ampliación es el veneno de ~·epú­
blicas semejantes, deberá, de todas las maneras posibles, 
impedir cualquier co~qu.ista, p~1es las ~onquistas, c.uando 
se apoyan en una repubhca debtl, constttuy_en su ru~na se­
gura Así sucedió en Esparta y en ~enecrn: l~ pnm~r~, 
habiendo sometido a casi toda Grecia, mostro su debil 
fundamento al primer ligero incidente, pues, tras la rebe­
lión de Tebas, llevada a cabo por Pelópidas, se rebelaron 
las otras ciudades y se arruinó completamente aquella re­
pública 12 ; de igua.l manera, Ven~cia, habiendo ocupad~ 
gran parte de Italia, en Ja mayorrn de los caso.s no por 
las armas, sino con dinero y astucia, cuando gUiso poner 
a prueba sus fuerzas lo perdió to~o en un so!o ~ía 13

. Estoy 
convencido de que, para construir una republtca muy du­
radera, el método es ordenarla interiormente como ~sparta 
0 como Venecia, colocarla en un lugar fuerte y bien de­
fendido, de modo que nadie piense que se la puede tomar 
fácilmente, y, por otro lado, no hacerla tan grande que 
pnrezca formidable a sus vecinos, y así podrá gozarse en 
su estado por mucho tiempo. Pues por dos razones se 
hace la guerra a una república: para convertirse en su 
señor o por miedo de que ella te invada. Estas dos razones 
se evitan de la manera indicada, pues siendo casi inexpug­
nable como la presupongo, y organizando bien su defensa, 
raras ~eces o nunca podrá alguien proponerse conqui~tarl?·· 
Si ella se mantiene en sus límites y se ve por experiencia 
que carece de ambición na~ie la hará la guerra P?r. miedo, 
sobre todo si las constituciones o leyes le proh1b1esen la 
ampliación Y no me cabe duda de que, si se pudi~ra ma~­
tener este equilibrio, se encontraría la verdadera vida poh-

12 Se refiere Maquiavclo a la breve hegemonía espartana tras In 
guerra del Pcloponcso, y a la derroca que su~rió el ejército lacede­
monio note los tebanos, mandados por Epgm.mondas, en 371 n C., 
en Leuctra. ·· 

13 Alude Maquiavclo a la batalla de Agnadello, en In que los 
venecianos fueron derrotados por los ejércitos combinados de Fran· 
da, España, el Imperio y el Papa en 1509, viéndose obliga.dos a 
abandonar las posesiones en tierra firme que habían convcrudo In 
ciudad en una gran potencia en tierra -y no sólo en mar- y que 
habínn ido acumulándose durante cien años.. (5 
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tica y In auténticn quietud de una ciudad. Pero como las 
cosas de los hombres están siempre en movimiento y no 
pueden permanecer estables, es preciso subir o bajar, y 
la necesidad nos lleva a muchas cosas que no hubiéramos 
alcanzado por la razón, de modo gue, si una república 
está organizada de fmma apta para mantenerse, pero sin 
ampliación, y la necesidad la obliga a extenderse, en se­
guida temblarán sus cimientos y la harán desplomarse en 
ruinas. Y además, si el cielo le fuese tan benigno que la 
librase de la guerra, esto haría nacer el ocio, que In vol- · 
vería afeminada o dividida, cosas que, juntas o por sepa­
rado. serían causa de su ruina Por tanto, como no se 
puede, en mi opinión, mantener el equilibrio ni quedar 
indefinidamente en el justo medio, es preciso, al establecer 
la república, tomar el partido más honorable, y organizarla 
de modo que, cuando la necesidad la obligue a engrande­
cerse, pueda hacerlo, y sea capaz de conservar lo que con­
quista Y para volver al primer razonamiento, creo que 
es necesario seguir el modelo romano, y no el de las otras 
repúblicas, pues no me parece posible encontrar un ca­
mino intermedio entre ambas posibilidades, y hayi pues, 
que tolerar aquellas enemistades entre el pueblo y el sena­
do, considerándolas como un inconveniente necesario para 
alcanzar fo grandeza romana. Porque además de las razo­
nes antes expuestas, donde se demostraba que la autoridad _ 
tribunicia fue necesaria para resguardar la libertad, sé 
puede considerar fácilmente el bien que hizo en fa repÚ· 
blica la capacidad de acusar) que estaba, entre otras mu­
chas, encomendada a los tribunos, como veremos en el 
capítulo siguiente. 

7. Qué necesario es, en una re¡uíblica, el poder de acu­
sar, para mantener la libertad. 

A los qlle han sido colocados como guardianes de Ja 
libertad en una ciudad, no se les puede dar una autoridad 
más útil y necesaria que la de poder acusar a los ciuda­
danos ante el pueblo o ante cualquier magistrado o con-
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sejo si atentasen en algo contra fo liberrnd pública. Esrn 
determirn1ción produce dos efectos milísirnos parn !a repú­
blica. El primero, que los ciudadanost por miedo de In 
ncusación, no intentan nada conm1 el esrndo y si lo hacen, 
son rápidamente perseguidos sin consideración La otra, 
que se ofrece un camino para desfogar los humores que, 
de un modo u otro, crecen en las repúblicas contra ral 
o cual ciudadano, y que, si no está previsto un c;1mino 
para que se desfoguen, lo hacen por víns extraordinarias 
que pueden arruinar la república entera Y por esro nada 
hace tan estable y firme una república como ordenar en 
ella la manera en que estas alteraciones de humores que 
la agitan tengan una salida prevista por lo le)r Lo que se ~ 
puede demostrar con muchos ejemplos, y en particular 
con lo que cuenta Tito Livio sobre Coriolano, donde dice 
que, estando irritada la noblezn romana contra la plebei 
porque le parecía que ésta habfa adquirido demasiada auto­
ridad con Ja cread6n de los tribunos gue la defendían, y 
estando además Roma con gmn penuria de vituallas, por 
lo que el senado había enviado a por grano a Sidlia, Co­
riolano, enemigo del partido popular, manifestó que había 
llegado la hora de poder castigar a fo plebe y arrebatarle 
el poder que se habla tomado en detrimento de la no­
bleza, manteniéndola hambrienta y no distribuyéndole el 
trigo. Este dictamen llegó a oídos del pueblo, que s.e in­
dignó contra Coriolano de tal manera que le hub1ernn 
matado tumultuosamente a la salida del senado si los tri­
bunos no le hubieran citado a comparecer para defender 
su causa 14 Este incidente ilustra lo que decía antes sobre 

!4 Tito Lívio expone el caso en el libro segundo Según él, las 
opiniones de Coriolano no s6lo disgustaban a In plebe hi1stn el 
punto de ponerla al borde de Irt rebelión armada, sino que rnmbién 
le parecían demnsiudo violentas nl senado Coriolnno (que habfo 
gam1do este sobrenombre por sus glorias militares) se negó a com­
parecer en el juicio, fue condenado y, saliendo de Roma, se esta­
bleció can las volscos, enemigos de Roma, poniendo a su servicio 
su cxperiencin militar Los resultados fueron tan favorables para 
los volscos que Roma se apresuró a enviar legados a Coriolano, 
que se mostró inflexible_ Al fin, su madre y su esposa, presentán­
dose suplicantes nnte él, consiguieron hacerle deponer su actitud. 
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lo útil y necesario que es en las repúblicas que las 
im~vean ~n~1 manera de desfogaL' las iras que concibe 
un.1vcrsaltdai:I contra un ciudadano, porque cuando 
existen ~sto~ procedimientos normales se recurre a 
e'.'traordmanos, y sin duda éstos tienen peores 
crns gue aquéllos. 

Porque si un ciudadano es perseguido por 
tos !eg~les, aunque se le cause un perjuicio, se sigue .~-....~ ... ··"''' 
º. nmgun .9.es?_rden en la república, pues todo se ejecuta 
sin recurrir m a fuerzas privadas ni a fuerzas 
que son las que arruinan las libertades sino con 
Y fuer.ta? públicas, que tienen sus lími ~es precisos v que 
n,o tr~sc1e~den a nada q~e. pueda arruinar la reptlblica, 
Y ~ar.i corroborar esta opm10~ con los ejemplos, entre 
ª?t1guos me, basy1 este de Conolano, y que cada uno con­
s1de_re por s1 mismo cuánto mal le hubiera acaecido a la 
repubhca romana ;i él hubiera muerto violentamente a. 
m~nos de la rnu.It1tud, pues esto supondría una ofensa 
pnvada a un particular, lo que engendra miedo, y el uu,.1.4u 

lleva a prepararse para la defensa, y estos preparativos 
provocan la a¡¡mrición de partidarios, y de los partidarios 
nace~ las facciones en las ciudades, y de las focdanes la 
1.a ~urna del. estado. Pero como el asunto lo manejó quien 
tenia autonda~ para ello, se pudieron evitar todos los 
m~les que pod1an haber acontecido si se hubiera resuelto 
pnvadamente .. 

Nosotros mismos hemos visto, en nuestro tiempo, cuán­
tis desórdenes ha provocado, en la república de Florencia · · 
e. ciº poder desf~gar la multitud su indignación contm u~ 
cm aciano por vrns legales, corno sucedió en la época en 
q.ue Francesco Valari era prácticamente el príncipe de la 
c~udad, pues muchos pensaban que era un hombre ambi­
c10so, g.ue con su audacia y temeridad quería colocarse 
por, e~c1ma ?e las _leyes, pero corno no babfa en aquella 
republ1ca r:ias carnmo_ para oponérsde que la formación 
de un pa~-rrdo contrario al suyo> sin temor al empleo de 
proc,edu~11entos excepcionales comenzó el uno a buscar 
part1da~1os q~e 1~ de.fen~iesen, y, por otra parte, los que 
se opoman a el, srn rungun recurso legal para hacerle fren~ 
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re, recurrieron también u medios excepcionales, de modo 
que se acabó por llegnr n las armas 15 • Y sí hubiera sido 
posible 01:onérsde i:m: procedímient?s Ptevistos lJor la le~, 
se le hubiera despoJrtdo de su autondaa con dnno pura el 
solo, mienm1s que al recurrir a medios extraordinarios no 
se le perjudicó sólo a él, sino a muchos otros nobles ciu­
dadanos. Podríamos añadir aún, para sostener dicha con­
clusión, los incidentes acaecidos en Florencia en romo a 
Fierro Sodedni. que sucedieron únicament€ por no haber 
en aquella república ningún procedimiento de acusación 
contra las mnbiciones de 1os ciudadanos poderosos Pues 
acusar a un poderoso ante ocho jueces no basta: es pre­
ciso que Jos jueces sean bastantes, pues los pocos siempre 
obnm a gusto de los pocos 16 De modo que, si hubiera 

exiStído una regulación al respecto, o los ciudadanos lo 
hubiesen acusado por haber obrndo rnnl, y de este modo, 
sin hacer venir al ejército español, se hubieran calmado 
los ánimos, o, no habiendo obrado mal, nadie se hubiera 
empeñado en enfrenrarse a él por miedo de que la acusa­
ción se volviese en contra suya, y así, de cualquier ma~ 
nera, hubiera cesado aquella inquietud que fue causa del 
desorden. 

Hasta el punto de que se puede establecer esta conclu­
sión: siempre sucede que cuando una parte de los ciuda­
danos recurre a la ayuda de fuerzas extranjeras, la causa 

15 Se refiere Mnquiavelo n los graves incidentes que acnecieroo 
en la primnvern dc' 1498 Valori, antiguo partidario de Jos Medid 
se convirtió a Jo causa· de Savonnrola, llegando a ser el jefe de este 
partido Fue gonfolonicro en 1497 Luego, los partidarias de los 
Medid lograron colocar un gonfaloníe1·0 de su partido, pera 
V nlori le ncusó de m1íción y presionó para que fuera condenado 
a muerte luego, Valori se puso a fa cabeza de b ciudad con po· 
dcres extraordinarios, y su gobierno fue derribado por los desór­
denes a que alude Maquíuvelo, en el transcurso de los cuales en­
contró fo. muerce el propio Valori. Tras esto, el partido de Savo­
narola perdió toda influencia. 

16 Alude a la dimisíón de Pjetro Soderini y a la caída de fo 
república florentina en 1512, episodio que Mnquinvelo 1amcmcaba; · 
profundamence y al que ya ha hecho referencia anteriormente (en 
el capítulo IL Ver también fa nota en la que se tesume el ind· 
dm~~ {~ 
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es un mal ordenumiento jurídico, que 110 incluye la 
nern de poder canalizar los humores nocivos que se 
<lucen en los hombres sin recurrir a procedímientos excep­
cionales; y esto se evitaría completamente estableciendo 
una acusación pliblica ante numerosos jueces y dándole 
gran importancia. Estos procedimientos estuvieron 
bien regulados en Roma que, con tanta disensión entre la 
plebe y el senado, D1Jl1C~ ~i_ el senado ni la plebe ni ninglÍn 
ciudadano particular planeó valerse de fuerzas extranjeras, 
pues teniendo el remedio en casa no era necesario bus­
carlo fuera Y nungue los ejemplos citados son suficientes 
para probarlo, aún añadiré otro más, contado por Tito 
Livío en su historia: refiere, en efecto, que 1rnbiendo suce-. 
dido en Chiusi, entonces ciudad muy importante ele la 
Toscana, la violación de una hermana ele Arunte por un 
lucumón 17 y no pudiendo Arunte vengm·se por la elevada 
posición del violador, fue al encuentro de los galos 1 que 
reinaban entonce::. en lo que hoy es Lombardfo, y los ani­
mó para que tomasen las armas contra Chiusi, jndícándo­
selo para, por mediación suya, vengarse de la injuria reci­
bida; y si Arunte se hubiera podido vengar según las 
normas de su ciudad, no hubiera ido a buscar los ejércitos 
bárbaros, Pero así como estas acusaciones públicas son 
muy útiles en una república, son, en cambio, inútiles y 
dañinas las .calumnias, corno demostraremos en el capítulo•· 
siguiente. 

8 Las acmacio11es son mt1J' útiles a la rep1íblica1 pero las 
calumnias le son perniciosas. 

Aunque la virtud de Furia Camilo, gracias al cual se 
vio libre Roma de In opresión de los galos, se ganó el 
reconocimiento de todos los ciudadanos romanos, sin por 

-
17 Tito Livio lo cuenta en el libro quinto El lucumón crn el 

s~prer:io magistrado de una dudad etrusca. Livio dice que había 
sido v10lada la esposa, y no la hermana, de Arunte. ... 
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ello sentir mengua en su categoría o repu rnción, sin em­
bargo, Manlio Capítolino no podía soportar gue se ic atri­
buyese rnnto honor y tanrn gloria, pues pensabn que, en 
Jo que respecta a la salvación de Roma, él, que había sal­
vndo el Capitolio, merecía tanto como Camilo, y en las 
orras hazañas guerreras tampoco le era inferior. De modo 
que, roído por la envidia, no pudiendo descansar pot· la 
gloria del otro, y viendo que no podía introducir la dis­
cordia entre los senadores, se volvió a la plebe, sembrando 
en ella ideas siniestras. Decía, entre otras cosas, que el 
tesoro gue había reunido entre todos para entregarlo a los 
galos, y que luego no se les entregó, había sido usurpado 
por ciudadanos particulares, y que, si se recuperase, podía 
emplearse en asuntos de utilidad pública, aligerando a la 
plebe de los impuestos o de las deudas privadas Estas 
palabras tuviernn bastante eco en la plebe, de modo que 
comenzaron a extenderse rumores y a organizarse, con 
este motivo, repetidos alborotos en la ciudad, lo que dis­
gustó al senado, que juzgando peligrnsa la situación, nom­
bró un dictador para que tomase cartas en el asunto y 
frenase los ímpetus de Manlio 18

. De lo que resultó que 
el dictadm· le hizo comparecer a juicio inmediatamente, y 
se encontraron en público, frente a frente, el dictador en 
medio de los nobles y Manlio rodeado por la plebe. Se le 
preguntó a Manlio qué sabía del paradero de ese tesoro 
del que tanto hablaba, pues el senado estaba tan deseoso 
de oído como la plebe, a lo que Manlio no respondía nada 
concreto, sino que, con evasivas, decía que no era nece­
sario repetir lo que sabía todo el mundo, de modo que 
el dictador le hizo encarcelar. 

IS Livio cuenta el caso al principio del libro sexto El dicrndor, 
elegido en 386 a C., fue Aula Cornelio Coso El personaje de 
Camilo, que con un ejército de ancianos y adolescentes, desani· 
mados y poco operativos, consiguió con su uscucia, inteligencia y 
valor derrotar n tres ejércitos fuertes y con la mornl muy alta, 
resulta particularmente simpático En cuanto ni tesoro, al que se 
añadió el precio de la vcnrn de los prisioneros enemigos, se devol­
vió y, con el sobrante, se labraron tres copos de oro que se ofre-
cieron a Juno en nombre de Camilo. 1 g 
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Se pone de manifiesto en este ejemplo cuán detestab '. 
resulra la calumnia, rnmo en las ciudades libres como hnbfo llevado a buen término una empresa oor haber sido 
cualquier tipo de régimen po1ítico

1 
y cómo, para arnjada corrompido, Y de aquél que por su ambiclón h¡¡bfa cau-

se deb;:~ emplear cuantos medios se tengan a mnno, si sndo tales o cuales perjuicios De esto nacían odios por 
excepc1on. No puede haber mejor método parn cerrnde e todas partes, lo que daba lugar a la división La división 
paso que emplear lu acusación pública, porque tanto com engendraba facciones, y las facciones llevaban u fo ruina 
las acusaciones fovorecen a In república la perjudican Ja del estado Si hubiera existido en Florencia un procedi-
calun:nias, y ~nas y otras. se diferencian en esto: que las e miento para acusar a Ios ciudadanos y castigar n los cnlum-
lummas no tienen neces1d~1d de testigos ni de otrns pru · nfodores, se habría evitado la mavoría de los alborotos 
bas, di;: modo que cualgu1ern puede ser calumniado po que hm: tenid~ lugar en ello. Pprq~e aquellos ciudadanos, 
cualquiera.' pero no p~1ede, en cambio, ser acusado, porqu va hubieran sido condenndos1 ya absueltos no habrían 
las nct~sac10nes ~ecesmm el apoyo de pruebns verdadet·a podido perjudicar a la ciudad, y habrían sido 'acusados con 
y de circunstancias que demuestren lo fundado de la acü menos frecuencia que fueron calumniados, no siendo tan 
sación. Los hombres son ucusados ante los magistrados. fácil, como dije antes, acusar a alguien como calumniarle. 
ante el pueblo, ante el consejo; son calumniados por ] Y entre otros medios de que se valen algunos ciudadanos 
plazas y los soportales Se emplea más la calumnin don para engrandecerse, se encuentran las calumnias de este 
s~ usa me~os la acusación o en las ciudades que no tipo, pues, dirigiéndolas contra ciudadanos poderosos que 
tienen p:ev~stn en sus ordenanzas. Por eso, el que organiz se oponen a sus designios, favorecen la realización de 
una republica cleb.e establecer cauces legales para que s éstos, pues, poniéndose de la parte del pueblo y conven-
pueda acusar públicamente a cualquier ciudadano sin n· cíéndolo de 1a mala opinión que le merecen aquellos ciu-
gún miedo, sin ninguna consideración, y hech~ esto · dadanos, se lo hacen amigo. Y aunque se podrían aducir 
observado escrupulosamente, debe castigar duramente a\ muchos ejemplos, me contentaré con uno solo Estaba el 
los calumniadores, los cuales no pueden quejarse si 50¡fi¡ ejército florentino en el campo de Luca, mandado por el 
castigados, habiendo lugares abiertos donde podían bacefif señor Giovanni Guicciardini, a quien se le había enco-
oír los cargos que iban difundiendo calumniosamente po mendado, Quiso, su poco acierto o su mala fortuna, que 
los pórticos. Y cuando este asunto no está debidnment no se consiguiese la conquista de aquella ciudad. Sea como 
regulad.o, ~e ~iguen sier:ipre grandes desórdenes, pues la fuere, sin embargar fue culpado el señor Giovanni, del 
cnlumm?s irritan a los cmdadanos y no castigan, y los irr que se afirmaba que había sido corrompido por los de 
tados piensan en vengarse, odiando, y no temiendo, lo Luca 

19
, Y esta calumnia, favorecida por sus enemiaos casi 

cargos que se les hacen. . ... ,,, le llevó a la mayor desesperación. Y aunque pn~a Justi-
Esta cuestión, como di~o, estaba bien regulada por 1¿~~ ficarse se pusiera en las manos del capitán del pueblo 

20
, 

ley e? Roma, y ha esta.do siempre mal organizada en nues+J~ no se podía justificar plenamente, por no baber en esa 
tra cmd~d de Florencia. y lo mismo que en Roma ese;;;1 república un procedimiento para ello, Con lo que fue cre­
orden b1zo mucho bien, en Florencia este desorden ha~I dendo el enojo entre los amigos del señor Giovanni, que 
causado mucho mal. Y quien lea fo historia de esta du·¿j;f: eran la mayor parte de los nobles, y entre ellos algunos 
dad, verá cuántas calumnias se han levantado en todasi,if -----
las épocas a to~os los ciudadanos que han tomado parte!lfii. 19 Los hechos sucedieron en 1430 luca recibió frecuentes y 
en los asuntos importantes del gobierno. De uno decían~~ ~~:~~~i ayudas del duque de I'vli1:ín, a la sazón Filippo Maria 

que había robado los dineros públicos, de otro, que nd.1~ 20 ~r.a un funcionario público que tenía a su cargo juzgur lns 

~l ""'"'ºnes. 19 
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que deseaban novedades en Florencb, v fa cuestión 
creciendo de ta! modo, por estas y om;s rnzones 
das, que acarreó la ruina de uguella repúblicti 21• 

Manlio Capitalino era un calumnindor, y no un acusa. 
dor, y los romanos mostraron en este caso áe forma feha­
ciente cómo deben ser cnstigndos los calumniadores. P·ues 
es preciso convertirlos en acusadores, y si la ncusación 
resulta verdadera, premiarlos o, n.l menos, no castignrlos, 
pero si resulta fo.Isa, hay que castigarlos, como hicieron. 
con Maniio. 

9 Qtte es preciso que sea tmo solo el que organice de 
nttevo 1ma república o el que fo refom1e totalmente, 
sin tener en wenüt los usos antiguos 

Alguien podrá pensar que me he adentrado mucho en 
la historia de Roma sin hacer todnvía ninguna mención 
de los organizadores de aquella república, ni de las teglas 
concernientes a la religión o a la milicia. Y por eso, no 
queriendo tener en suspenso p01· m'ís tiempo a los que 
quieran saber algo de estos asuntost comenzaré diciendo 
que tal vez muchos consideren un mnl ejemplo que el ins­
taurador de un orden civil, como fue Rómulo, hubiese 
antes matado; a su hermano y consentido;··ni~f; tarde, la 
muerte de Tito Tacio, sabino, elegido como compañero · 
suyo en el trono 12

, juzgando que los ciudadanos podrían, 
autorizados con el ejemplo del príncipe, por ambición o 

21 En el 1433, el partido nrístocrático, nl 1m10ao de Rinnldo 
Albizzi, dio un golpe de esrndo, pero no mantuvo el poder por 
mucho tiempo. 

22 Lívio lo cuenta en el libro primero. En cunnto al fratricidio, 
da dos versiones: según unn, Rómulo mató a Remo en el curso 
de una disputa sobre la interpretación de unos augurios; según la 
otra, le mntó porque, tras hnber jurado que moriría todo el que 
saltase los muros de Roma, el hermano, por juego o por desafío, 
Jos saltó. En cuanto a Tucio, murió en Lnvinia en el transcurso de 
unos tumultos, pero Rómulo no vengó su muerte ni pareció sen­
tirla mucho 
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por deseo de poder, ofender a cua.lquiera que se oponga 
n sus órdenes Esta opinión parecería verdndern sí no unn­
lizúsernos los proppsitos que lo indujeron a cometer ho­
micidio" 

Debe tornarse como regla general que pocas veces, o 
nuncn 1 sucede que unn república o reino esté bien orde­
nada desde et principio, o reordenada de nuevo fuera de 
los usos antiguos, si no ha sido ordenada por una sola 
12.~!:.~9.na. De modo que es necesario que sea uno solo 
aquél de cuyos métodos e inteligenciü dependa la orga­
nización de fo ciudad. Por eso 1 un organizador prudente, 
que vela por el bien común sin pensar en sí mismo, que 
no se preocupe de sus herederos sino de la patría común, 
debe ingeniárselas para ser el único que detenta lu auto­
ridad, y jamás el que entienda de estas cosas le repro­
chará cualquier acción que emprenda, por extn10rdinaria 
que sea, para organizar un reino o constituir una repú­
blica. Sucede que, aunque le acusan los hechos, le excusan 
los resultados, y cuando éstos sean buenos, como en el 
caso de Rómulo, siempre le excusarán, porque se debe 
reprender al que es violento para estropear, no al que lo 
espara componer. Si es prudente y virtuoso, también evi­
"üirá dejar en herencia a otro fo autoridad que ha conse­
guido, pues, como l.os hombres son más indinados al mal 
que al bien, podría su sucesor usar ambiciosamente aque­
·no que él ha empleado virtuosamente. Además, si uno es 
apto para organizar, no durará mucho la cosa organizada si 
se la coloca sobre las espaldas de uno solo, y sí lo hará 
si reposa sobre los hombros de muchos y son mucho$ los 
que se preocupan de mantenerla. Porgue del mismo modo 
que no conviene que sean muchos los encargados de or­
ganizar una cosa, porque las diversas opiniones impedi­
rían esclarecer lo que seria bueno para ella, una vez que 
esto se ha establecido no será fácil que se aparten de ahL 
Y que Rómulo sea de los que merecen excusa por la 
muerte de su hermano y de su compañero, y que lo hizo 
por el bien común y no por ambición, lo demuestra el 
hecho de que en seguida estableció un senado que le acon­
sejase y de acuerdo con el cual tomaría las decisiones. Y si 

ZQ 
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exami~amos con cuidado 1a aul:oridad que Rómulo reservó.'. ' 
para si, vemos que se limirabn exclusivamente n mandar:/& : 
el ejército en caso de guerra y a convocar al senado Lo'·'~;f . 
q.u,e se vio d;spués_, cuando Roma quedó libre por fo expuI-:.;1~ . 
s1on ~e los r arqumos, pues los romanos no hicieron nin-/· 
guna innovación en el orden antiguo, sino solamente que< · 
en lugar de un rey vitalicio pusieron dos cónsules anua-·i 
les, lo que prueba que el orden antiguo de aquella ciudad:~; 
ern más adecuado para un régimen civil y libre que para 
uno absolmo y tiránico_ :·; 

Se podrían citar numerosos ejemplos de lo dicho como•!.~ 
:1'.foi,sé~, Licurgo, Salón Y. otros fu~dad?res de r~inos Y./ 
republicas, los cuales pudieron, atnbuyendose tal autori­
~ac!, redactar le}'es adecuadas al bien común, pero fo de-+ 
1are de l~clo como cosa ya snbida. Solamente aduciré unoi ¡¡: 
no tan cel7bre, pero digno de consideración por parte deJi 
los que quieran ser buenos legishidores; es éste: Agis, reyJj 
de ~sp.arta, ~uería encerrar de nuevo a los espartanos en: ;f 
los lumtes fi1ados por las leyes de Licurgo, pues le pareda :fil; 
que,. por haberse desviado algo de ellas, la dudad había:. 
perdido bastante de la antigua virtud y, en consecuencia,· 
de fuerza y de poder; apenas habfa comenzado esta labor 
fue muerto por los éforos espartanos, corno si hubier~ 
querido convertirse en tirano., Pero sucediéndole en el : 
rei:10 Cle,ómenes, en quien los recuerdos y los escritos de 
Ag1s habrnn hecho nacer el mismo deseo considerando el 
propósito y las razones que le movían a' ello, éste se dio 
c;zenta de qu~ 1:º podía hacerle este beneficio a la patria 
s1 n? .~ra el umco que tuviese autoridad, pues, dada la. 
ambician d~ los hombres; juzgaba que no le iba a ser posi- : .. 
ble h~cer bien a muchos contra la voluntad de unos po- . ;;i 
cos;. de mo?o que, cuando se le presentó una ocasión con- •. ~; 
vem.ente, hizo matar a todos los éforos y a cualquiera que? · 
pudiese oponerse a sus designios, y luego restauró com~ 
pletamente las leyes de Licurgo 23 , Esta decisión era apro~ . 

23 • Agi~ fue asesinado en 240 a. C por los éforos, que eran los 
funcmnar1os electos encargados de controlar la política interior. · 
Ep los cuatro 31ño~, de su reinndo, trató de reformar Esparta me~ : 
diante una aphcac10n estricta de lns leyes de Licurgo Cleómcnes, · 
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piada para hnccr resurgir Esparta, dando a Cleómencs una 
repura~ión simililr a Lic~rgo, si no hubiera sido por la 
potencia ele los macedonios y la debilidad de las demás 
potencias gdegns. Pues después de esa restauración fue 
¡¡tacado por los macedonios, y encontrándose inferior en 
recu;sos, y, 1:º teniendo a qui~n recurrir, fue vencido, y 
aquel proposito su}1o> aunque JUSto y laudable, quedó im­
perfecto. 

Teniendo en cuenta, pues, todas estas cosas concluvo ' , 
que para organizar una república es imprescindible esrnr 
~gJQ.~f.l ~.1 poder, y que Rómulo merece excusa, y no repro­
ches, por hi. muerte de Remo y de Tito Tacio. 

10 Qué laudables sou los fundadores de WUI repdblica o 
1111 reino> y qué vitupen1bles, en cambio, los tir(mos 

Entre todos los hombres dignos de elogio, los que más 
alabanzas merecen son los que han sido cabezas y funda­
dores de las religiones. Inmediatamente después, los que 
han fundado repúblicas o reinos .. Después de éstos, son 
celebrados los que, puestos a la cabeza de los ejércitos 
han ampliado sus dominios o los de la patria. A éstos s~ 
añaden los hombres de letras, y como éstos son de más 
clases, se alaba a cada uno según su categoría. A cualquier 
otro hombre, y su número es infinito, le toca alguna parte 
de loor, que se le atribuye gracias al arte u oficio que 
ejerce. Son, par el contrario, infames y detestables los 
hombt·es que destruyen las religiones, que disipan los rei­
nos y las repúblicas, enemigos de la Yirtud, de las letrns 
y de toda otra ~1rte que acarree utilidad y honor para el 
género humano, como son los impíos, los violentos, los 
ignorantes, los ineptos~ los ociosos y los viles. Y no habrá 
nunca nadie tan loco o tan sabio, tan triste o tan bueno, 

hiio de su colega, se casó con 1n viudo de Agis Rey desde el 
ano 2.3 7,. fue vencido quince años más tnrde por Antígono, rey de 
Macedonm. z¡f 
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que si se le da u elegir entre bs cualidades del hombre ncSJI 
a!abe las dignas de alnb~nza y reproche las reprochublesi,iff.:i: 
S~n embargo, luego, casi todos, engañados por un folsóNtf. 
bien y .una falsa gloria, se dejan arrastrar, volunrnriamente\i!)I 
o por ignoran.cia, a lo que merece más reproches que aln~~Kl 
banzas, ~ p~dtendo fun~ar, con pel'p~tuo honor para ellos.,),~;~ 
una republica o un remo, se convierten en tmmos, no}f~i 
percatándose, al tomar este partido, de cuánta oloria ho.·';:;r~ 
norJ segurjdad~ quie~ud y sati~focción del alm~ deja~ ?e.¡~i~ 
la~o, y cuanta mfamrn 1 vituperio, reproches, pehgros e m:;I~~ 
quietud ecban sobre sí. ·ti 

Y es imposible que los que viven privadamente en un1:r:';~ 
república ~ los q~e por fortuna o por virtud han llegado ~~f¡ 
a ser prfo~1pes, st leye~en la historia e hicieran acopio de·ji~ 
la me!11?rta de los a.nt1guos, no prefiriesen, los partkula-';\~ 
res> v1,v1r. en su patna como Escipión'y no como César, y.?;;j 
los prmc1pes parecerse a Agesilao, Timoleón, Dión, y no'fü~ 
a ~Nabis, Falaris o Dionisi~ 24 : verán que éstos son vitu~:.,~~1 
perados por todos, y aquellos alabados hasta el exceso.di~ 
Verán además que Timoleón y los otros no tuvieron en@!~ 
su patria men.os autoridad que Dionisia o Falaris, y tuvie .. };J~ 
ron, en cambio, más seguridad.. m~ 

, Y que nadie se engañ~ por la gloria de César, al ver.;'ll 
como lo celebran los escritores, porque los que le alaban 'E! 
están. corrom~idos por su fortuna y despavoridos por ]~: t~J.~ 
magmtu~ ?el impeno, que, amparándose bajo su nombre, ?i~ 
no permltla que los autores hablasen libremente de éLfü~ 
Pero el que quiera saber Jo que decían los escritores libres )1 
q~e lea lo que dijeron de Catpina, y César es todavía má; .Ji) 
vituperable, pues merece mas reproches el que hace un};~ 
mal que el que ha querido hacerlo. Y len también con ··~~~ 

~4 ... • .. :ji 
- Esc1p1on! pese a ;us triunfos m.1!1tnres, entre los que destaca/;~ 

el h.aber ven;1do 11 Ar:1bal, pcrmanec10 leal n fo. Repúbhcn, ni con· :;E~ 
trar1c: que Cc.:~a! Agestlao el~ Esparta, Timoleón de Corinto y Dión 'ú~ 
de S1racusa v1v1eron en el siglo IV a. G y fueron gobernantes mo- ·@ 
derndos y benéficos. En cambio, los otros tres fueron tiranos: Na.bis .. ;;t 
de Esparta, en)os últimos años del siglo m a C; Falaris, de Agri· ;~~ 
gen to, en el s!gl~ y1 n. C.,. siendo particularmcme célebre por su ;: , 
crueldad; y D1on1Slo, de S1rncusn, en el siglo lV a. e ;; ·¡ 

.; 1 
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cu:íntns alabanzas celebran a Bruto,, pues no pudiendo cd-
. 'l 1 1 b ' ttcnr 11 ague por su poaer, ce e ran a su enenugo. 

Considere ahorn el que hn llegado a ser príncipe cuánta 
¡¡jnbanza merecieron> después gue Roma se convirtió en 
i01perio1 los emperadores que vivieron sujetos a las kyes 
y como buenos príncipes, y no los que hicieron lo conw 
rrario; y verá cómo Tito, Nerva, Trajano, Adriano, Anto­
nino y Marco no necesitaban soldados pretorianos ni mul­
ti rud de legiones para su defensa personal, porque sus 
costumbres, la benevolencia del pueblo y el amor del se­
nado los defendían. Verá también que u Caliguln, Nerón, 
Vítelio y tantos otros emperadores asesinados no les bas­
nuon los ejércitos odentales y occidentales para salvarse 
de aquellos enemigos que se habian ganado por sus cos­
tumbres y su mala vida. Y si se reflexionase profunda­
mente sobre b historia de todos éstos, sería suficiente en~ 
sefümza para cualquier príncipe mostrarle el camino de ln 
gloria o el vituperio, de la seguridad o el temor. Pues de 
veintiséis emperadores que hay de César a Maximino, die­
C:iséis fuemn asesinados y diez murieron de muerte natu­
ral> y si entre los asesinados se encuentra tal vez alguno 
bueno, como Galba o Pertinnx, murió por la corrupción 
gue su antecesor había dejado en los soldados, y si entre 
los que murieron en su cuma hay alguno depravodo, como 
Severo, debe este fin a su grandísima fortuna y habilidad, 
dos cosas que acompañan a pocos hombres 25

• Verá, ade­
más, leyendo In historia de todos ellos, cómo se puede 
organizar bien un reino, pues todos los emperadores que 
sucedieron a su predecesor por herencia, excepto Tito, 
fueron malos, y los que lo hicieron por adopción fueron 

25 Los emperadores son: César (asesinnclo), Augusto Tiberio 
Calíguln (nsesinndo), Claudia (asesinndo), Nerón (nsesinndo) Ga!b~ 
(ascsínndo), Otón (ascsinndo), Vitclio (asesinado), Vcspasian~ Tito 
Domicinno (asesinado), Nerva, Trajano, Adriano, Antonio~ Pío: 
Jl.:lnrco Au;elio, Commo~o (asesinado), Pertinn;-.: (asesinado), Ju· 
liana (asesmndo), Septím10 Severo, C:m1callu (asesinado) Ivfocrino 
(nscsínndo), Hdíog:íbnlo (nsesinado), Alejandro Severo (;sesinado) 
y Ma:dmino {nsesinado) Ocupan un período que va desde el úl­
timo tercio del siglo I n C. hasta lu primera mitad del siglo m de 
nuestra crn. 'Z Z 
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tocios buenos, como los cinco que van ele Nerva a Marco:;_:~~J.· 
Aurelio: y cayendo luego el imperio en manos de las'.~w~f:. 
hcre9eros ele éste, vo.lvió a arruir;ar:e . J~i. 

Pongase ante los o¡os <le un prmc1pe el periodo que va /i~\t 
de Nerva a Marco Aurclio, confromándolo con el anterior ~W~l 
y el posterior, y luego, que elija en cuál quisiera haber ~;~~;!· 
nacido o qué súbditos quisiera ,rener a su, ca7·go. Pues baio:}fü_I:·· 
unos buenos gobernantes vern a un prmc1pe segura en:?;¡~; 
medí~ de. s;1s segu;os ciudadanos, y d mun~o lleno de p~z U-~1 
y de ¡usucrn; vern al senado :on su amo~1dad, al mag1s- :ND 
tracio con sus honores, u los cmdad:rnos ncos gozando de<~;~ 
sus dquezas, la nobleza y fa virtud exaltadas; verá toda .m,~ 
quietud y todo bien, y en cambio, desterrado todo rencor,};!l~¡ 
toda licencia, corrupción y ambición. Verá los tiempos:)!;~ 
dorados en que cada cual podía sustentar y defender he:~}~ .. 
opinión que quisiera Verá, en fin> el mundo triunfante: :f':~ 
lleno de reverenda y de gloría el príncipe, de amor y Al~ 
seguridad el pueblo. Que analice después minuciosamente ;;m~ 
los tiempos de los otr~s emperadores, los ~n~ontrat'á atro-+t11 
ces por las guerras, chscordes por las sediciones, crueles '%'f 
en la guerra y en la paz: tantos príncipes muertos por Ja!;¡¡¡ .. ~ 
espada, tanta guerra, civil o internacional, I rnlia afligida<J{~ 
y llena de infortunios nunca vistos, arruinadas y saquea-};¡~~ 
das sus ciudades. Verá a Roma incendiada, el Capitolio"~,füH 
destruido por sus ciudadanos, los antiguos templos aban·:¡~~ 
donado~, las c~remonías corrompidas: la ciudad llena de_,_\~I 
adultenos; vera el mar repleto de exilados, las rocas em•/fi~; 
papadas de sangre. Verá suceder en Roma innumerables.}f~ 
crueldades, y la n~bleza, las. riquezas, los antiguos honores.:_!~:

1
~_, 

y, sobre todo, la virtud considerada como un grave pecado.,',~.¡ 
Verá premiar a los calumniadores, corromper a los sier ... Jn 
vos en contra de su señor1 a los libertos contra su patrón, 'l¡rj 
y a los que carecen de enemigos ultrajados por sus amigos. ¡\;~ 
Y conocerá entonces de forma concluyente cuánto le deben_;~,;~ 
a César, Roma, Italia y el mundo entero )!!; 

Y, sin duda, si ha nacido de hombre, se apartará de''~l 
toda imitación de los tiempos desdichados y sentirá que}i~ 
se enciende en él un in.menso d;se.o de copiar a los b~enos.Jil 
Y verdaderamente, s1 un prmc1pe busca la gloria del·n~' 

j~I~ 
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mundo, clebcrfa desear ser dueño de una ciudad corrom­
pid,a, no parn echarla a perder complernmeme como Cé­

"'srir, sino parn reorganizarla, como Rómulo, y' en verdad 
los ~ielo~ no pueden dar a los hombres mayor ocasión de 
glorrn, nt los hombres la pueden desear mayor Y si al 
querer ordenar debidamente una dudad, hubiera nec~si­
dad de 1·enunciar al principado, merecería alguna excusa 
el que, para no perder aquella categoría, la dejase -desor­
den11da, pero el que puede conservar el trono y ordenada 
no tiene .excusa alguna para no hacerlo. En suma, pode: 
mos cons1derar que aquellos a los que el cielo da tal oca· 
sión ven abrirse ante sí dos caminos: uno que les hará 
vivfr seguros y, tras la muerter volverse gloriosos, y otro 
que les hará vivir en continuas angustias y los dejará, des· 
pués de la muerte, en sempiterna infamia. 

11. De la religión ele los romanos 

Au~que Roma fue f~n~ada por Rómulo, y se reconoce 
por h11a suya en el nac1m1ento y la educación, sin embar· 
go, juzgando ]os cielos que los ordenamientos de Rómulo 
no bastaban para tanto imperio, inspiraron al senado ro­
mano para que eligiese a Numa Pompilio como sucesor 
de Rómulo, de modo que las cosas que éste dejó de lado 
fueron reg~ladas por ~urna. El cu.al, encontrando un pue­
blo ferocístmo, y queriendo reducirlo a la obediencia civil 
;on art~s ~acíficas, recurrió a lu religión como elemento 
un_prescmd1ble para mantener la vida civil, y la constituyó 
de modo que, por muchos siglos, en ninguna parte había 
tanto temor de Dios como en aquella república lo que 
facilitó cualquier empresa que el senado o los 

1 

grandes 
hombres de Roma planearon llevar a cabo .. Y examinando 
infinitas acciones, del pueblo romano en su conjunto o de 
much?s de los roma~os in~ividualmente, se ve cómo aque­
ll.os cmdada~os ten:ian m;is romper un juramento que la 
I~y, como gmen est1m::i mas el poder de Dios que el de los 
hombres, como se pone de manifiesto por los ejemplos de 

23 
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Esdpión y de ,Munlío ,T?r~L~a:o: porque después de la._'~\tf:. du.cir las nr;°rns, pero donde ~xiste1; h~s ~rmas )' no la rdi­
derrota que Ambal hnbrn. mthg1do a los romanos en Can~Yf~!l'• '·gion, con drficultnd se puede 111r.roctuc1r esta. Y vemos que 
nus, muchos. :Iudadanos se. había~ reunido y! clesesperando':';~jJ'.. ~ Ró1:1t.1lo, para_ ~rganizar el se~rnclo e instituh: otros órde­
de I.a snlvac10? de la pa.t~u~, babian c?nvenid? abandon~r.: •. ;;~,.;~.·~ n.es civiles ? o:uhrnres, no le hizo ~alrn reCL.1r:1r .ª la ~rnco­
Itaha y refugiarse en S1c1lrn, y enterandose ele esto Esc1~:::;·tr r1dad de D1os, de In que1 en camb10, necesito Numa, que 
pión, l~s ~ue ~ buscar y con la espada ,desnuda en; la ma~o;~¡jf~~, ;ínlUlaba tener familiaridad cor: una ,ninfa que le aconsc­
les obligo a Jurar que no abandonarrn.n la pamn luc1o::;:::;li Jábn codo lo gue luego aconse¡aba el al pueblo, y todo 
Man.lío, padre de Tito Manlio, que luego fue Uamado Tor""'Vi?l'. esto 1o hacía porgue querfa crear instituciones nuevas y 
cuato, había sido acusado por Marco P?mpon_io.' .rri~u.no\";~l desusadas e.!1 aquella ciudad y remfo que su autoridad soln 
de Ja plebe, y antes de que llegase el dta del JUICIO, fito/;;lé no bastase -7 

fue a buscar u Marco, y amenazándole con matarle si no<); · Y verdaderamente, nunca hubo un legislador que diese 
juraba :etirur la acu~ación contra su padre, le, a~-,ligó a·,_¡~.J' !_~yes ex.trnordinarias a un pue?Io y no recurriese a Dios, 
prestar ¡uramento, y el, por respeto a lo que habm Jurado¡¿:' pm·que ge otro modo no serian aceptadas; porque son 
retkó la acusación 26 Y así, aquellos ciudadanos, u los:y;1 muchas bs cosas buenas que, conocidas por un hombre 
que el amor de la patria y sus leyes no retenían en Irnlía;:;;;L; prudente, no tienen vemajas tan evidentes como para con­
fueron retenidos por un juramento que se les obligó a.t( vencer a los demás por sí mismas. Por eso los hombres 
prestar, y aquel tribuno olvidó el odio que le inspiraba/!~ sabios, queriendo soslayar esta dificultad, recmren a Dios 
el padre, la injuria que le había hecho el hijo, y su propio·::g;: ¡\sí lo hizo Licurgo, así Solón, así muchos otros que han 
honor, para obedecer al juramento prestado: lo que no;~~; tenido el mismo propósito que ellos. Maravillándose, pues, 
tenía otra causa que la religión que Numa había introdu.c;:~~i'. el pueblo romano de la bondad y prudencia de Numa, 
ciclo en la dudad, Hi~Ji,. cedía ante todas sus argumentaciones. Bien es verdad que 

Y puede verse, analizando atentamente la historia ra~;~'t': aquellos tiempos, llenos de religión1 y aquellos hombres 
mana, qué útil resultó la religión para mandar los ejérc,i~i;i,F .. con los que trataba, rústicas y groseros, le facilitaron mu­
tas, para confortar a la plebe, mantener en su estado a:)·· · cho l::i. consecución de sus proyectos, pudiendo imprimir 
los hombres buenos y avergonzar a los malos. Hasta eh\\. en ellos las nuevas formas. Y} sin duda, quien desee en 
pun;o de ~ue si se dis~utase ace:ca de, a qué prfncip~·;~.~[ º?~stros tiempos constitu~r una repúbl~ca, lo har~ m~s 
debia sentirse Roma mas agradecida, Romulo o Numa;\'i;Jj ·. foctlmente con esos montaneses que no tienen expenencta 
creo de buen grado que Numa obtendría el primer puesto;;')}:: de vida civil que con 'los habituados a vivir en ciudades, 
porque donde hay religión, fácilmente se pueden íntro:.]; ~ donde la vida civil está corrompida, y un escultor sacará 

· 

0

'~1't más fácilmente una bella estatua de un mármol no tra-
26 Livio cuenta estos episodios en el Jibro XXII y en el VII/j{ bajado que de uno mal esbozado por otro. 

respectivomente. El motivo de In acusación contra Mnnlio era sti'6 Teniendo en cuenta todo esto, concluyo que la religión 
severidad Y arrogancia, que le habían llevndo ª castigar duramente«',t· introducida por Numa se cuenta entre las primeras cau~ 
n su hijo, desterrándole y llenándolo de oprobio sin que el mu;:¡ii 
chacho hubiera cometido otro delito que ser torpe y poco elo.:;_q 
cuente. El comportamiento implacable y poco paternal de Manlio;,füj; 
indignó n codos los romanos, menos a Ja presunta víctímn, pues:~\; 
fue este hijo maltratado el que tomó In defensa de su padre ~?r:·;~, 
medios, como vemos, bastante poco ortodoxos Pero, pese n lo OW:/. 
cutible de su acción, Roma quedó conmovida ante este rasgo de'!fü 
amor filial.. /cf 

27 Lo cuenta Ltvio en el libro I, donde dice que Numa, que· 
riendo dulcificar las costumbres y disipar la ignorancia de los 
romanos, pensó en darles unu religión, pero que Je parecía difícil 
conseguirlo sin recurrir a lo sobrenatural, por lo que «fingió tener 
encrevisrns con la diosa Egeria», a la que atribuía la iniciativa de 
todas sus innovaciones. ·· · .. · 2 l¡ 
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sas de la felicidad de aquella dt1dnd 1 porque ella prodtt~ 
jo buenas costumbres; las buenas cosrnmbres engendrnro. 
buenn fortuna v ele la buena fortuna nució el feliz t!xito 
de sus empres

1

a~ Y del mismo modo que !a observancia 
del culto divino es causa de la grandeza de las repúblicas 
así el desprecio es rnusa de su ruirn.1 Porgue, donde fol. 
el temor de Dios, es preciso que el reino se arruine o qú 
sea .sostenido por el temor a un prf ncipe que supla l_n fol ~ 
de religión Y como los principes son de corta vida, ef 
reino acabnní en seguida en cuanto le falre su fuerza. DG 
lo que se deduce que los reinos que dependen ~e 1a vírtt1!;!',, •• ,., 
de uno solo son poco duruderos, porque la virtud acaban¡!*/ 
cuando acnba su vida, y rnms .veces acaece que se renuev~},@~ 
en su sucesor, como dice subrnmeme Dante: ;;~;~¡, 

:11 
RanJs vec<:s desciende por las rmJ1as 
la h1mw11a probidad, resto desea · 

. l l . J. 28 qme11 a e a1 parn que se con wse por suya 

No es, pues, k1 salvnción de un reino o de unn repúblkf 
tener un príncipe que gobierne prudentemente mientra. 
viva sino uno que lo organice todo de manera que, aun 

) , f' il después de muerto, se mantenga. Y aunque sea mas ·ac .. 
persuadir de una opinión o un orden nuevo a los hom~., 
bres rústicos, no es 1 sin embargo, imposible convence( 
también a los hombres civilizados y que se supone qu~' 
no son toscos Al pueblo de Florencia nadie le llamare 
ignorante ni rudo, y sin embargo fray G~rolamo Savo~af 
rola 29 lo persm1dió de que hablaba con D10s, Yo no guie~ 

lS En La divi!la comeditl, Purgatorio, VII, 121·123_ Muquiaveld 
cita de memoria, con ligeras variantes sobre el texto de Dante ·;. 

29 Savonarola {1452-1498}. el célebre dominico enemigo de los 
Medid y del Papa Borgia, :írbítro de in repúblic:i floren_t!n~, que·{ 
mado vivo, con honores de m:írtir, en In Plaza de fo Sci;orrn, trmr 
In derroca de sus parridarios, debió tener una pcrsonnhdad arrO" 
Hadorn, donde se mexclnban !u seducción y el terror, pues, :iclemíls 
de su influjo sobre las masas, impresionó vivamente n muchas de 
las cabezas más lúcidas de su brillnmc tiempo Filósofos y artistas: 
célebres sintieron su íníluenda, que cambió de algún modo sus 
vidas_ Maquiavelo habla de él con respeto y reconoce en él a un 
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ro juzgar si era verdad o no 1 porque de un ~10mbre de 
sti ralfo se debe habhn· con respeto, pero puedo asegurar 
que fueron infinitos los que l_o creyer~n, sin haber vis.to 
nadn extraordinario que pucl1ern conhrmnr su creencia 
Porque su vida, su doctrina y el temn de s.us sermones 
bastaban pam que se le prestase fe Que nadie desespere, 
pues, de conseguir lo que hn -~ido consegui~o por otros, 
porque los bomb:·es, como d11e .en el prologo, nacen, 
viven y mueren siempre de la misma m:mem 

12. Lo importmrte que es tener en cuenta la relf.~ió11, y 
cómo Ittilfo, por haber descuidado esto por wlpa 
ele la Iglesia roman(l1 está arruinada. 

Los príncipes o los estados que quieran mantenerse in­
corruptos deben sobre todo mantener incorruptas fos cc1·e­
monías de su religión, y tener a ésta siempre en grnn 
veneración, pues no hay mayor indicio de la mina de una 
provincia que ver que en ella se desprecia el culto divino. 
Esro es fácil de entender si nos .fijamos en las bases sobre 
las que se asienta b religión en que ha sido criado el hom· 
líre;·parque todas las religiones tienen su fundamento en 
aloün aspecto princípnl La vida de ln religión gentil se 
as~ntaba en las l'espuestus de los oráculos y en los cole· 
gios de adivinos y arüspices: todus las otras ceremonias, 
sacúfidos y ritos dependían de esto, pues ellos creían 
instincivnmente que un dios que pudiera predecir el bien 
y el mal futuros los podría, del mismo modo, conceder 
Aquí tenían su origen los templos, los sacrificios, las ~ú~ 
plicas y cualquier ot,rn ceremonia para venerar a lo; ~10-
ses, y por eso el oraculo de Delos, el templo de J up1ter 
Amón v otros célebres oráculos llenaban el mundo de 
ndmirn~ión y devoción. Como éstos comenzaron luego a 
hablar a gusto de Jos poderosos, y su falsedad fue descu-

grnn hombre, pero nunca fue su partidario ni comulgó con sus 
idens. 25 
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bierta por el pueblo, los hombres se volvieron incrédulas.,@.t 
y apropiados para destruir cualquier orden bueno_ Los::~;f:,t 
que estén a In cabeza de llna repú?l~<:,ª o un reino deben, :c!j;.¡; 
pue_;, ~n:111tener las bases ;-le st.1 ;·el1g1on, y hecho esto, les \/f 
sera foc1l mantener al pms rel1g1oso, y por tanto bueno y_:';i;)~ 
unido. Y deben favorecer v acrecentar todas las cosas:Yf',~l 
que sean beneficiosas para eÍla, aunque las juzguen falsas/+;¡¡ 
y precisamente pondrán más cuidado en hacerlo curmto'.!';\¡,1 
más prndent,es y vers.ados en lns ciencitis de la n.aturaleza::.f(;!:t 
sean. Pues este ha sido el proceder de los sab10s 1 y de. :':Í 
nquf nació la autoridad de los milagros que se celebrnn:.::::I 
en las religiones, aunque sean falsos, pues los prudentes·)J 
los magnifican, vengan de donde vengan, y con su auto- :/ 
ridacl los hacen dignos ele crédito para cualquiera De es- :y 
tos milagros hubo bastantes en RomaJ entre los cua1es se S; 
cue?ta, por ejemplo, que saqueando los soldados romanos .f{i~ 
la cmdad de Veyas 30, algunos ele ellos entr-aron en el tem· .::::J 
plo de Juno, y acercándose a su imagen, y diciéndole: ::;] 
«¿Quieres venir a Roma?», algunos vieron que asentía@\J'I 
con la cabeza, y otros que decía que sL Porque estando.:.J:f. 
aquellos hombres llenos de religión (lo que demuestra:0j)': 
Tito Livio, porque al entrar en el templo lo hicieron sin/;;i' 
tumulto, devotos y llenos de ~everencfa) les parecía o~r:."i;¡f 
aquella respuesta que presuporuan para su pregunta¡ op1~ :: i 
ni6n y credulidad que fue enteramente favorecida y acre--:~!:fr¡·; 
centada por Camilo y por los otros hombres importante(\j\1j\ 
de la ciudad, Y si los príncipes de las repúblicas cristiana~)itl: 
hubiesen mantenido esta religión tal como fue constituida::{';)'. 
por su fundador, estarían los estados y repúblicas crls-~;¡;;;f 
danas más unidos y felices que lo están. Y no puede haberf/i) 
m,ayor prueba de la decadenci~ de ~s.ta religió°: qu: ver;;)~il 
como los pueblos que están mas prox1mos a la 1gl.e~1a de%¡ 
Roma, cabeza de nuestra fe) son los menos relrgmsos .. ":;J 

·'·'i 
Jo Lo cuenta Livio en el libro V. Los hechos sucedieron en·)!.~~ 

395 a C Por lo visto, el dictodor, ~urio Camilo, habín ofre~ido;m\f 
n Juno, patrona de Veyas, un magnifico templo en Roma s1 lef¡1• 
permitía coronar con éxito el asedio, de modo que 1:1 preguntiq,\\ 
no la hicieron saqu!!ndores indiscriminados, sino jóvenes escogidos:;'.~;~: 
y respetuosos, vestidos de blanco. ? • :. 

.. ·,;::. 
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Y quien considere sus fondnmentos y vea qué distintos 
de ellos son los usos prcsemes, juzgará sin duclu que :;e 
acercan fo ruina o el castigo divino. 

Y como muchos opinnn gue ei bienestar de las ciuda­
des italianas nace de la Iglesia Romnna, quiero contrade­
cirles con alguna~ :a~o!1es. sobre todo ~on dos muy po­
derosm; que, a m1 Jtuc10) no se co11trad1cen entre sí Ln 
primer.a es que por Jos malos ejemplos de aque!In corte 
~a pe~·did~ Ita.lia toda .devoción y toda religión, lo que 
tiene rnfin1ros mconvenrentes y provoca muchos desórde­
nes; P?rque nsí como donde hay religión se presupone 
todo bien, donde ella falta sucede lo comrario los italia­
nos tenemos, pues, con la Iglesia y con l~s curas esta pd­
mera deuda: habernos vuelto irreligiosos y malvados; pero 
tenemos todavía una mayor, que es In segunda causa de 
A.l!t:!~.t.rn ruina: que la Iglesia ha tenido· siemp1;e ·dividido 
nuestro país. Y realmente un país no puede estar unido 
y feliz sí no se somete todo él a la obediencia de una 
república o un príncipe, como ha sucedido en Francia y 
en España. Y In ~~H~~" de que Italia no haya lle.gaclo a la 

·misma situación, y de que no haya en ella una república 
o prfndpe que la gobierne, es solamente la_Iglesia. Pues 
residiendo aquí y teniendo dominio temporal, :no ha siclo 
tan fuerte ni de tanta virtud como para hacerse con el 
·dominio absoluto de Italia y convertirse en su príncipe, 
pero tampoco ha sido tan débil que no haya podido por 
miedo a perder su poder temporal, 11amar a un pod~roso 
que la defienda contrn cualquiera que en Italia se vuelva 
demasiado potente, como se vio antiguamente en bastan­
tes casos, corno cuando por mediación de Carlomagno, ex­
pulsó a los longobardos que casi se habían convertido en 
reyes de toda Italia 31 • Y en nuestros tiempos, destruyó fo 
potencia de los venecianos con ayuda de Francia, y luego 
expulsó a los .franceses con ayuda de los suizos 32 No 

31 El nño 774, los longobardos dominaban la mayor parte del 
norte de Italia cuando los papas solicitaron fa ayudn de los fom­
cos, al ver amenazadas las posesiones de In Iglesia 

32 Se refiere, en particular, 11 las nctividades del Papa Julio II, 
que fue el promotor de In liga de Cambray, que aplastó u los 

ZG' 
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habiendo sido, pues, la Iglesia tan poderosa como par~:;,·~~~l otro remedio para apiacar a las divinidades que reducit 
ocupar Italia, y no lrnbiendo permitido que orro la ocu¡:íeJ~rf:if; la elección de los rribunos a la clase patricia, por lo 1;iue 
ha sido causa de que ésca no haya podido reunirse bafo~~0\fi los plebe}'OS, profundamente turbados por escrúpulos re~ 
un, {1~1ico jefe~ s.ino que está repartida e~tre ~1,umeroso~.·~·.·.•.".• .. ~ .. ),j.~~ ligiosos, eligieron nuevos tribunos, todos nobles 33 Ven~­
pr111c1pes y senores, de lo que nace t11nta dcsurnon y deb1·<'i:1f mos nhora 1 en el asedio ele fo ciudad ele Veyas, cómo los 
lidad, que la han conducido a ser una presa no sólo pnra}i;~i:! cupitanes de los ejércitos se sei-vfon de la religión parn 
los pod.eros.os birbar~s, ~ino para cualquiera que la asalt;·;·:.;{~.~·lj' tenerlos dispuestos para sus empresas: habiendo crecido 
Y eso nosotros, los Italianos, se lo debemos u la Iglesia').': aquel año el lago Albano de forma admirable, y estando 
tan sóló: Y q'üiei1 quíern por experiencia propia ver másS;~¡;f los soldados romanos cansados por el largo asedio, que­
clarn la verdad, que s~a. tan p~deroso que pueda manda(0';·r riendo volverse a Roma, los romanos inventaron que Apo­
a la corte romana u v1v1r a Su1zu, con todo el poder que·y~ lo y otros onkulos habían dicho que se tomarla fo dudad 
tiene en Itafo:i, y aunque los suizos son un pueblo que~:i~if el año que se desbordase el lago Albano, lo que hizo que 
vive,.~º~ lo que, respecta a la religión y a la. organización'r.ú¡.: los soldados soportasen el aburrimiento del sítio, sosteni­
del e¡erctto, segun las costumbres de los annguos, dentro.''.':it dos por esa esperanza de c1ue conquistarían el lugai·, y 
de muy poco tiempo h:ibrfa más desórdenes en aquella?l'!I- esrnban contentos de seguir en la empresa, de modo que 
provincia, gradas a I:1s malas costum~res ~e aquella corte;;,·f Camilo, hecho dictador, conquistó la ciudad, que llevaba 
que los que han temdo en toda su lusrona. ·yj diez años asesiada. Y así, la religión bien empleada sirvió 

::W;i pnra la conquista de la ciudad y para la restitución del 

l 
tribunado a la nobleza, cosas que sin emplear este medio 
difícilmente hubieran llegado a buen término 34 • 

13. Cómo los romanos se sirvieron de fo religión para.:._: No quiero dejar de añadir otro ejemplo. Habían sur-
reorgmli:::.ar lc1 cil/(!tid, llevt1r a buen término sus.~.: gido varios disturbios por causa del tribuno Terentilo 1 

em prl'Sas y atajt1r los tumultos ... '. que quería proponer una ley por las rnzones que luego se 
... d dirán, y entre los primeros recursos que usó la nobleza 

No me parece fuera de propósito aducir algún ejemph:.·,¡ para poner remedio a la situación estuvo In religión, de 
en que se ponga de manifiesto cómo los romanos se sir~.:1N¡~1; ln que se sirvieron de dos maneras En primer lugar, hicic­
vieron de In religión para reorganizar la ciudad y paraX~~: ron consultar los libros sibilinos, que respondieron que 
llevar a buen término sus empresas, y aunque no apare~Ji:f:, la ciudad corrfo. peligro aquel año de perder la libertad 
cen muchos en Tito Livio, me contentaré con ellos Ha~i\\' a causa de la sedición civil, y esto, :iunque fue denunciado 
biendo creado el pueblo romano los tríbunos de potestncE%!" por los tribunos, no por eso dejó de inspirar temor en 
consular, y siendo plebeyos todos menos uno, sucedió;?{ el pecho de la plebe, enfriando su entusiasmo En segundo 
que aquel año hubo peste y hambre, y se pudieron ver{:!'.~j lugm, habiendo un tal Apio Erdonio, con una multitud 
además 1 algunos prodigios, de modo que los nobles apro-,~(j de bandidos y esclavos, en número de cuatro mil hom­
vecbarnn esta ocasión contra la elección de Jos tribunos;::~\~; 
diciendo que los dioses estaban airados porque Romá){!il 33 Los hechos sucedieron en 409 a. C, y los cuenta Livio en 
había usado mal la majestad de su imperio, y que no habíii'Hf;l: el libro V .Los tribunos de porcstnd consular cm.o tribunos mili· 

·.::,,~; tares con plenos podetes, cquip:irnbles en estos asuntos n los cón­
:::';'I sules, y hnbínn sido instituido~ dncuenta :iños notes 

venecianos en el 1509, e inspiró, a continundón, la Liga snnw;J~;¡~ 3•1 El episodio lo cuenta lidc1 a continuación dd anterior, en 
contra Francia, a la que obligó a abandonar Italia en el 1512 )if;~:. el libro V 7r 

iJf~l · 
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bres, ocupnclo de noche el Capitolio, de modo que cra·,m*1f; 
creíble que si los ec1u?s y volscos> enemigos perp~tuos ,cl.et·).~?,~'·_l~ 
nombre romano, v1111esen n Roma, la expugrnman fac1k;;;ii:f: 
mente, y no cesando, sin embargo, los tribunos, ele pro./(lii_,.-li 
poner pertinazmente !n ley terentila, aduciendo g~<; aque[~ 
insulto a Roma eta s1mulado y no verdadero, salto fuera'~~' 
del senado Publio Rub~rio, ciudndnno gr3tve y autorizado,_;:._:éi.r

1
, 

que con palabras medio amorosas medio nmenazadoras1f'fi! 
mostrando los peligros de la ciudad y lo intempestivo de{@i 
las demandas, cons_iguió que la plebe jurase no contrav~nff'[_;;j 
la voluntad del consul, de modo que la plebe, obed1en~'i:f~' 
te, recuperó por In fuerza el Capitolio 35 • Pero habiendó;~¡;~J 
muerto en el asalto, el cón~ul Pu~Iio. Vulerio, inmediatn~:.}f;I.' 
mente fue hecho consul Tao Qutncto, el cual, para no:!Y· 
dejar reposar a ln plebe ni darle espacio para pensar en/Ji: 
la ley F7rendla, la envió fuer~ d~ Roma, contra los vols"''Wt~ 
cos, dlClendo que como habrn Jurado no abandonar al\~\i 
c~nsul esrn?~: obligada a segu~rle> a lo que se ~ponían losi~,ft 

tnb~nos, dlClendo que ª'!uel ;uramento se .!1abia. i:resrnd?_, .. ;_'_:·,··\t.\~ •. ¡_· .. •. al consul muerto, y no a eL Sm embargo, 1 ito L1v10 cuen~§,~~' 
ta que fo plebe, por temor religioso, prefirió obedecer ah¡igj. 
cónsul gue seguir a los tribunos 1 añadiendo estas palabras~~) 
en favor de la antigua religión: «Nondum haec, quae nunc)Ji 
tenet s?e~ulu.m, ne.gli?entia deum venerat, nec .interpre'""-ilJ 
tanda s1b1 quisque msmrandum et leges aptas foc1ebat» 36•;;,;. 

Y por eso, temiendo los tribunos perder entonces toda su',~~ . 
dignidad, se pusieron de acuerdo con el c6nsul para pre ... ,. .' 
tarle obediencia, concediendo que durante un año no s 

35 Los hechos son narrados por Livio en su libro III. Terenti!o'.ii[' 
qucrin disminuir la autotidnd de los cónsules, cuyas acciones de~~fül. • 
seaba ver controladas por un grupo de cinco ciudadanos Los librofI} 
sibilinos contenían lus profccfns de las sibilas Databan de la époci(,!f,' 
de !nr;¡uino Prisco y se conservnb?n en e! templo de, JúI?i~er?f&J 
Cap1tolmo. No sabemos nada de Publio Rubcno, pues, segun liv1on.~.ii! 
el encnrgndo de convencer al pueblo fue el propio cónsul, Publici;fhl!: 

V~l~r~~No hnbfo. Jleg11do entonces fa negligencia hncfo los dioses qu~'.ru· 
existe en el prese.me siglo, ni andaba cadn c;u~l in:erprernndo e~lfm. 
su provecho los Juramentos y fas leyes ¡; L1v10, hbro III, cap1;;.:ml 
rulo 20. . .w~, .. 
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discutiese la ley terentila, y comprometiéndose los cónsu­
les, por su parte, a no mandar durante un año n la plebe 
n fo guerra en el extranjero. Y así 1n religión permítió 
gue el senado vencíern dificultades que, de otro modo, le 
hubieran resultado insuperables. 

14. Los romanos i11terpretc1bcm los auspicios segtín la 
necesidad, y mostNll)(m observc1r la religión por pm~ 
dencfo cuando no la observaba11 por obligación, )' si 
alguno la despreciaba, era et1stigado. 

No sólo los augurios, como dijimos arriba, eran el fun­
damento de la antigua religión de los gentiles, sino que 
además eran causa del bienestar de la república rnmana 
Por eso los romanos les pt·esrnban más atención que a 
cualquier otra ceremonia religiosa, y usaban de ellos en 
los comicios consulares, al iniciar una empresa, al mandar 
fuera los ejércitos, al comenzar una batalla, y en todo 
acto importante, civil o militar, y nunca hubieran podido 
emprender una expedición sin antes persuadir a los sol­
dados de que los auspicios les prometían la victoria Entre 
otros adivinos, había en los ejércitos una clase de augu­
~-~~ llamados pullarii 37 , y cada vez que se disponían ·a 
entablar combate contra el enemigo, querían que los pulla­
rii hiciesen sus auspicios, y si los pollos picoteaban

1 
com­

batían con buenos augurios, y si no, se abstenían de la 
refriega, No obstante, cuando la razón les mostraba que 
debía hacerse una cosa, aunque los auspicios fueran ad­
versos, fo hadan; pero dándole la vuelta con tantos tér­
minos y modos, que no pareciese que se hacía despre­
ciando In religión. 

Este fue el modo de proceder del cónsul Papirio, en 
una importantísima batalla que tuvo contra los samni­
tas 38 

1 pues pareciéndole que alcanzaría en la refriega una 

37 Adivinabnn por In forma en que comían los pollos sagrados. 
J8 El caso lo refiere Livio en el libro X Los hechos sucedieron 

en Jos últimos años del siglo m a. C., y aquella importuntístmn 
ef¿( 
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victoria segurn> y queriendo por eso enrnblar comb::ite¡; 
mandó a los pullnrii que hiciesen sus auspicios, pero los~ 
pollos no comieron, y viendo el jefe de los pullurii l~;' . J 
b1.1e1;n di.sposición _dc_;l ejé1·dto para combatir, Y 1u fe eril:10.f! 
la victoria del cnp1tan y de todos los soldados, para nó,'ii(\';f 
quitar al ejército la ocasión de una obra gloriosa, le dijo3,\:,!(f: 
al cónsul que los auspicios habían sido favorables Así que;;~L~¡< 
Papi.1:io puso en orden sus escuadras; pero varios pull~riij~?~!· 
le clt1eron a algunos soldados que los pollos no lrnbrnn.)\~i; 
comido, y ellos se lo dijeron a Espurio Papirio, sobrino:{t\[ 
cid cónsul, y comunicándoselo éste ü su tío, el cónsul con<;.;~ 
testó inmediatamente que se preocupasen ellos de hacer:lifüI~ 
bien su oficio, que en cuanto a él y al ejército los auspi;;t;t;I 
cios habían sido buenos, y si el adivino habfa dicho un~'J.~j:Í 
mentira, la volv~t·fan en perjuid? s~yo; y par? que el resul~·,~¡Ni~ 
tado correspondiese con el pronost1co 1 mando a los legado~s;! 
que pusieran a los pullarii en primera linea de combate/füi!f 
En consecuencia, yendo contrn el enemigo, y ha~iend?:i'}~l 
sacado un dardo uno de los soldados romanos, mato accF';J!'t\ 
dentalmenre al jefe de los pullarii, y oyendo esto, dijo eF,~;~. 
cónsul que todo estaba sucediendo bien y con el bene~'.tk~ 
plácito de los ~ioses, porque el ejército, gracias a la mucrt~J]f: 
de aquel mentiroso, se había purgado de toda ;ulpa. y d~lfü'I 
toda irn que los dioses tuvieran cont~a él Y as1, sa~Ie~dqiMl 
ncomodal' prudentemente los augurios a sus des1gmosi!ifül 
tomó el partido de luchar, sin que el ejército pudiera penj!:W~I·'. 
sar en a~s?~uto que el cónsul había descuidado las regfaS.'f&i~}. 
de la reltgton. X\Vl 

Lo contrario hizo Apio Pulcro en Sicilin, en In pdmerafl/.;:1···· 
gu~rr~ púnica, ,pues queriendo .b?tirse con el ejé.1:cito car-:~f~d 
tagmes, mando hacer los ausp1c10s a los pullaru, y con~tK ·. 
tá~dole é~tos .que los pollos no ha~ían con~ido, dijo: «Pues··.','.~;1·.'.• 
veamos s1 qmeren beben>, y los luzo arro1ar al mar. Y co<~L 
menzando la batalla, .fue derrotado, ~o.r lo c~al ~ue con:x~rt. 
denado en Roma, mientras que Papmo habia sido co1~0~{JJ;. 
mado de honores: y esto no tanto porque uno fue ven.:.~\.~f 

:,}~!~ 
bptulla ern la de ~quilonia, en In que, en efecto, los romanos ven,;~~r 
~~ª~ºm~u. Jf 
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ciclo y el otro resultó vencedor, sino porgue el uno obró 
contra los auspicios de forma prudente, y el otro teme· 
rariamente Pues este método adivinmorio no tenía otro 
fin que hacer que los soldados confiasen en la victoria, y 
de esta confianza casi siempre nace fo victorÜL Este recur­
so no fue usado rnn sólo por Jos romanos, sino rnmbién 
poi· otros pueblos extranjeros) de lo que daré un ejemplo 
en el siguiente capítulo 39

• 

15 Los SEWWiü1s tect1rriera11 tl la religión coma extremo 
remedio de sus tl/lícdones 

Los samnitas, habiendo sufrido varias derrotas ante los 
romnnos, después de haber sido destruidos en Toscana, 
muertos sus ejércitos y sus capitanes, y vencidos también 
sus compañeros, los etruscos, galos y umbros, <mee suís 
nec externis viribus fom stare poterant, tamen bello non 
abstinebant 1 adeo ne infeliciter guidem defensae liberta­
tis taedebat, et vind quam non tentare victoriam male­
bant» 40 .. Por lo que decidieron probar por última vez, y, 
sabiendo que si querían vencer era necesario insuflar obs­
tinación en el ánimo de los soldados, y para lograrlo no 
existía mejor medio que la religión, pensaron repetir un 
antiguo sacrificio suyo, por mediación de su sacerdote, 
Ovio Pacio 41

. Ordenaron la ceremonia de este modo: 

39 Ln narración de livio no ha Uegado n nuestros díns, pues 
debía figurar en los libros perdidos de sus obras. lvfoquinvclo hn 
debido leerlo en Cicerón, que lo mcndon:i en su De !ltlt1m1 de­
orum, Los hechos sucedieron en 249 a. C. 

40 .:1No podían yn resistir, ni con sus propias fuerzas ní con las 
extranjeras, pero sin embargo no ponían fin n la gucrrn, pues no 
se cansnban de defender la libertad, aunque sin fortuna, y prefe­
rían ser vencidos antes que no intentar la vktotin » En el libro X 
de Tito Livio, capítulo 31 

41 Los samnitas y los otros aliados, etruscos, galos y umb1·os, 
fueron aplastados en fo batalla de Sentina, el año 295 a C En 
cuanto ni sacrificio, Ovio Pacio, sacerdote muy nnci:mo, según 
Livio, dijo haber encontrado el ritual en un antiguo lienzo, :isegu· 
randa que, mediante estas ceremonias, los antepasados habían arre· 
batado Capu:i a los etruscos 
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hech~ ~1 sacrificio solemne, y habiendo hecho jurar, entre.J~Il(~{ 
las vtcnmas muertas y los altares enctndíclos, n todos los .. ;¡;1,~l 
capitanes que no abandonarían fo lucha, fueron Ibmando: .. ~J.i{ 
n todos los soldados uno a uno v en medio de los altares '}) 
rodeados por sus jefes) con la ~sÍ:rn<ln desnuda en la mana'·,f[iJ 
primero les hacían jurar que no dirían a nadie lo que vie~,M:!~':J 
sen u oyesen nllí, y luego, con maldiciones terribles y'i,{~~j 
fórm;1Ias espantosas, le; hacfon prometer a los dioses que:Miil 
estarmn prestos a a.c~d1r. do~de los comandantes les m~n·/Mf 
ciasen, q:1e na reh~trnm 1nmas el combate! y qu~ matarrnn:{;~ 
n cualgmera que viesen huyendo, y que s1 este iurament? __ : __ ;·:·;_(,_(j 

no era respetado, que cayese sobre las cabezas de su fam1.- ·:~:f 
lia y su estirpe Y si alguno, espantadoi rehusaba prestar/;~';¡ 
el juramento, allí mismo era muerto por los cen~uriones 1 ;_(!r¡, 

de modo que los que llegaban despues, despavoridos por:)'! 
lu ferocidad del espectáculo, juraron todos Y para hacer'.){~ 
esta asamblea aún más magnífica, siendo cuarentn mil \iK 
hombres, la mitad se vistieron de paños blancos) con cres·\fi-; 
tas y penachos sobre las celadas, y así dispuestos se diri.-i;'.t} 
gíeron a Aguilonia. Contra ellos venía Papirio, que para)f~\ 
~mimar a sus soldados dijo: «Non enim cristas vulnera:)~; 
focere, et picta atgue aunlta scuta transire romanum pi-:"}f 
lum» 41 Y para debilitar el respeto que sus soldados sen-:'_l:i 
tían hacia el enemigo, a causa del juramento prestado, dijo,:,,~¡. 
que éste les daría miedo, y no fortaleza, pues le hacía,){ 
temer, al mismo tiempo, a los ciudadanos, los dioses y los::if 
enemigos. Y trabándose el combate, los samnitas fueron'~éi,( 
derrotados, porque la virtud romana, y el miedo acumu-.:;!i::, 
lado en los anteriores fracasos 1 superó la obstinación que·:@~: 
pudieran haber concebido gracias a la religión y al jura-:\·; 
mento. Sin embargo, vemos que no pudieron encontrar)/~; 
otro refugio ni intentar otro remedio para alcanzar alguna}:+ 

• 4'2 (<Los pennchos no producen heridas, y In lanza romann ntra-·~;,";'.1·: 
"'.lesa l~s escudos pintados y doro.dos » Tito. Lii.;io lo cuenta en cLl~ 
libro X, capítulo 39 Esta batalla de Aqui1on1a 1 en la que ven- O:'U 
deron los romanos, es fo misma que Maquiavelo ha citado :mtes :};t 
hablando de la prudenci:i usada por Papirio nl manipular el a~1guri_o ... •.·_ .. ,_:_i~¡,.· 
de l?s pollos sagrado.~ y de la muerte supuestamente expmtorlíl)f; 
del 1efe de los pullnru. ··~,;(' 

;tf~i. 
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esperanza de recuperar el antiguo valor. Lo que testifica 
plennmeme cuánrn confianza se logra mediante la religión 
bien empleada .. Y aunque esta anécdota puede parecer más 
ndecuada para el libro en que tratemos de las cosas extran­
jeras, sin embargo, viniendo a cuento de una de las insti­
tuciones más importantes de Roma, me ha parecido bien 
contarla aquí, para no dividir esta materia y no volver a 
tratarla más. 

16. Un pttf]blo acostumbrado a vivir btijo tm príncipe, 
si por casualidad llega a ser libre, difícilmente tmm· 
tiene la libertad. 

Lo difícil que le resulta a un pueblo acostumbrado a 
vivir bajo un príncipe conservar luego la libertad, sí por 
alguna cirmnstanda la conquista, como la conquistó Roma 
después de la expulsión de l9s Tarquinos, lo demuestran 
infinitos ejemplos que se leen en las memorias de los 
tiempos antiguos. Y tal dificultad es razonable, porque 
aquel pueblo es como un animal que, aunque de naturaleza 
feroz y silvestre1 se ha alimentado siempre en prisión y 
servidumbre, y que dejado luego a su suerte, libre en el 
campo, no estando acostumbrado a procurarse el alimento 
ni sabiendo los lugares en que puede refugiarse, se con­
yierte en presa fácil para el primero que quiera ponerle 
de nuevo las cadenas, 

Lo mismo le sucede a un pueblo que, acostumbrado a 
vivir bajo el gobierno de otros, no sabiendo deliberar so­
bre las defensas o las ofensas públicas, no conociendo a 
los príncipes ni siendo conocido por ellos, vuelve a caer 
pronto bajo un yugo, que la mayoría de las veces resulta 
ser más pesado que el que poco antes se había quitado 
del cuello, y encuentra estas dificultades aunque su natu~ 
raleza no se haya corrompido. Porque un pueblo donde 
por todas partes ha penetrado la corrupción no puede vivir 
libre, no ya un breve espacio de tiempo, sino ni un miM 
nuto siquiera 1 como veremos más adelante. Y por eso 

JO 
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estos razonamienrns se refieren a puebios en los que la· 
corrupción no se ha desarrollado todavía, y donde se en-
cuentra más de lo bueno que de lo malo.· .. 

Se ~lñade a los anteriores otrn dificultad: el t:stado que 
se conviene en Jibre ve surgir a su alrededor enemigos, 
y no amigos Se volverán sus enemigos rodas Jos que se. 
aprovechaban del estado rídnico 1 alimenu.lndose de las· 
riquezas del príncípe 1 y que ahora, al verse sin medios 
para sustentarse, no pueden sentirse sarisfccbos, y se ven 
forzados a íntentai·, cnda uno por su parte; traer de 
la ti1·nnía, para retornar a su antiguo estado. No atrne, 
como decía, amigos, porque el vivir libre ofrece honores 
y premios por algunas honestas y determinadas causas, y . 
fuera ele esto no premia ni honrn a nadie. Y cuando uno. 
tiene honores y ventajas que est¡Í seguro de haber mere· 
cido, no siente grnrírnd haci~1 Jos que lo han recompen­
sado Además, esa utilidad común que se dedva de la 
vida en libertad no es apreciada por nadie mientras se . 
posee, y nndíe agradecerá, por tanto, poder gozar de sus·. 
bienes sin temor, no dudar del honor de la esposa o de 
los hijos, o no tener miedo por sí mismo, pues nadie 
se siente Hgrndecído <l otro por el mero hecho de que no 
le ofenda 

Por esto, coma dije antes, le sucede al estado libre que 
ve surgir nuevos enemigos y no nuevos amigos. Y si se 
quiere poner remedio n estos inconvenientes y a los desÓr· 
<lenes que suelen traer consigo, no hay recurso más pode­
roso, válido y segmo, ni más necesario, que matar a Jos 
hijos de Bruto ·13 , los cunies, como demuestra 1a historia, 
no fueron inducidos por otros para conspirar1 junto con· 
otros jóvenes romanos, contra la parda, sino que lo hide· 
ron porque no se podían conducir de manera desenfre. 
nada bajo los cónsules como lo bicieron bajo el rey, de 
modo que la libertad del pueblo se convertía, para ellos,. 

4J Lo cuenta l.ivio al principio del libro Ir Los hijos del líber· 
tador y primer cónsul romuno, Lucio Junio Bruto, conspiraron par:i 
devolver el trono a Tarqllino y fueron ajusticiados por otden de · 
su propio pudre. 
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en esclavitud Y el que se hace cargo del gobierno de una 
muhimd, en régimen de libertad o de principado, y no 
toma medidas para asegurar su gobierno frente a los ene­
migos del orden nllevo, consci ruiní un esrndo ele muy cortn 
vidu. Ciertamente, me parecen desdichados los príncipes 
que, para asegurar su estado, tienen que tomnr medidas 
excepcionales, teniendo a In multitud por enemiga, por­
que e1 que tiene como enemigos a unos pocos, puede ase­
gurarse f~kilmente y sin mucho escándalo, pero quien 
tiene por enemiga a la colectividad, no puede asegurnrse, 
v cuanta más crueldad usa, tanto más clébíl se vuelve su 
principado. De modo que el mayor remedio, en este caso, 
es trntnr de ganar b amisrnd del pueblo 

Y aunque este discurso difiera del anterior, tratando 
aquí de un príncipe y allí ele una república, sin emba1·go, 
para no volver sobre esta materia, lo desarrollaré breve· 
mente Si un príncípe quiere gnnarse a un pueblo que le 
es hostil, y me refiero a los príncipes que se han vuelto 
tiranos de su patrfo, primero debe ~malizar lo que el pue· 
blo desea, y encontrará siempre que anhela dos cosas: una, 
vengarse de aquellos que tienen la culpa de su servidum­
bre, y la otrn, recuperar su libertad. El primer deseo pue­
de satisfacedo el príncipe completamente, el segunclo 1 en 
parte. En cuanto al primero, he aquí un ejemplo. Estando 
en el exilio Clearco, tirano de Heraclea ·14 , nacieron a lgu· 
nas controversias entre el pueblo y los adstócratas de 
Heraclea, y viendo la nobleza la inferioridad de sus fuer­
zas, decidió favorecet· n Clearco, y conjurándose con él, 
lo trajeron a Heraclea contrn la voluntad popular, y qui­
taron la libertad al pueblo. De modo que, encontrándose 
Clearco emre fo. insolencia de los nobles, a los que no 
podía, por ningún medio) ni contentar ni corregir, y la 
rabia del pueblo, que no podía soportar haber perdido 
la libertad, decidió librarse de la molestia de los nobles y 
ganarse al pueblo con un solo acto, y cuando encontró fo 

44 Reclamado del exilio, reinó diez años. hasta su nsesin::ito en 
353 a ... c 
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fizo los deseos de venganza del pueblo. Pero por lo que !}/il 
respecta al otro deseo popular de recuperar la libertad .· :i 

no pudiendo el príncipe satisfncerlo, debe nnalizar JJOr qué· !.:.·'J 
razones quieren ser libres, y encontrará que una pequeña '.\:,J 
parte quiere ser Hbre para mandar, pero tocios los demás, ')\J 
que son infinitos, desean la liberrnd para vivir seguros.···s)! 
Po1:que en .todas lns, repúblicas, de :ualguier r:iodo que · T:.·~~.'éJ1 
esten organizadas, solo cunrenta o crncuenta cmdadanos . <.: 
ocupan los puestos de mando, y el ~r~ncipe puede estar .... n 
seguro respecto de estos pocos, o qummdolos de en me- · /:j 
dio,. o dándoles honores ;n cantida~ ~~ficiente para que ::=(ij 
se sientan contentos, segun su cond1c1on. Y los otros, a :) 1 

l?s que le.s basta con vivir seguro.s, se satisfacen con foci- <Fj 
hdad haciendo leyes y ordenamientos en los que, a la .:.:­
vez que se. afirma, el. poder, se garantice la seguridad de :~.} 
tocios. Y sr un pnnc1pe hace esto y el pueblo ve que no :-::=·! 
rompe la ley por ninguna circunstancia, comenzará pronto :-, 
a vivir seguro y contento. El ejemplo de esto es el reino ,.,,­
de Francia, que vive seguro gracias a que sus reyes están << 
obligados a cumplir gran número de leyes, en las cuales '.' 
se comprende la seguridad de todos sus vasallos_ Y quien 
organizó aquel estado quiso que los reyes pudieran dispo- ... , 

ner a su manera de los ejércitos y del.dinero, pero que en .'.·.·,,'··.·.:····:··=.'·,·'.·.·.· ... ,• ... · .. ,'·:·:.:f¡ 

todo lo demás no pudiesen actuar de otra forma que como 
ordenan las leyes. Por tanto, el príncipe o la república ···¡ 
que no se asegufa al principio de su institución, conviene -y,: 
que lo hagi én la ·primera ocasión, como hicieron los ro~ ;){¡' 
manos. Quien la deja pasar, se arrepentirá más tarde de ,, ': 
no haber hecho lo que debía. ··¡ 

Como el pueblo romano aún no estaba corrompido )\ 
c~.ando recuperó la libertad pudo mantenerla, muertos lo~ Yit 
h11os ~e Bruto y expulsados los Tarquinas, con todos los \f 
~~~b]oi~i,J!~~ ~s~~1~nc~r:~¡¡d~~~i0~:~~~;'~¡0 e~ ~::,~ •.. :,.!·,·.·,:··.•,·.¡··•,.~¡: 
guna otra parte se encontraría medio bastante para man-

tenerla, como demostrareinos en el siguiente capítulo. 'il. 
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17 Un ¡mehlo corrompido que hC1 cilcam:ado !tJ liher!C1d) 
mny difícilmente se mantendrá libre 

Creo que era forzoso gue los reyes se extinguiesen en 
Roma o que Roma, en muy breve tiempo, se volviern 
débil y sin ning{m valor: pues considerando n qué corrup­
ción habían llegado aquellos reyes, hubiernn seguido así 
sus dos o tres sucesores, y aquella corrupción que estaba 
en ellos hubiera comenzado a extenderse por los miem­
bros, y una vez corrupto todo el cuerpo hubiera sido ya 
imposible reformarlo Pero habiendo perdido la cabeza 
cuando el busto todavía estaba sano, pudo Roma redu­
cirse fácilmente a una vida libre y ordenada. Y debe to­
marse como un presupuesto certísimo que una ciudad 
corrompida que vivu bajo un príncipe no podrá llegar a 
ser libre aunque ese príncipe desaparezca con toda su es­
tirpe, por lo que conviene que un pdndpe suceda a otro, 
pues no descansará hasta crear un nuevo señor, a no ser 
que la bondad de alguno, junto con su virtud, consigan 
mantenerla en libertad, una libertnd que, sin embargo, 
durará.tanto como la vida de aquél, como sucedió en Sira­
cusa con Dión, y con Timoleón 45 , cuya virtud, en distintas 
épocas, mantuvo libre aquella ciudad que, en cuanto mu­
rieron, volvió a la antigua tiranía Pero no se puede ver 
mejor ejemplo de esto que la propia Ror.r.i~. la cual, muer­
tos los Tarquinos, pudo rápidamente alcanzar y mantener 
la libertad, pero muerto César, muerto Cayo Calígula, 
muerto Nerón, extinta toda la estirpe de los Césares, ya 
no pudo, no mantener, sino ni siquiera comenzar la liber­
tad. Y tal diversidad de acaeceres en una misma ciudad no 

45 Dión, n quien Plutnrco comparn con Bruto y colma de nln­
banzns, libe!'Ó a Siracusa ele In tiranía de Dionisio II, tras haber 
intentado, infructuosamente, modelar el cnriícter del joven rey me­
diante las enseñanzas de Platón, cuyo viaje :i Sicilin se encargó 
de organizar. Algunos años después de su muerte, Sirncusn, que 
estaba de nuevo en manos ele los tiranos, se vio gravemente ame­
nazada por las cnrtngincses, y pidió auxilio a Corinto Los corin­
tios enviaron soldados al mando ele Timolcón, que liberó SirnCLJsa, 
no sólo ele los cartagineses, sino también de los tiranos_ Plutarco 
lo nlnba sin reservas. 32 
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nace de otra causa más que de no haberse corrompido. 
todavía el pueblo romano en In época de los Tarquinas 
y esrnrlo en grado sumo en los últimos tiempos. Pues aL 
comienzo, para mantenedo firme y dispuesto a poner en· 
fuga al rey, bastó con hacerle jurar que no consentiría. 
nunca que alguien reinase en Romn, y en los otros tiem. 
pos no bastó la autoridud y severidud de Bruto con todas· 
las legiones orientales parn disponerlo a mantener aquella·. 
libertad que él, a semejnnza del primer Bruto, le había 
devuelto. Y fo causa de ello fue la corrupción que el par~· 
tido de Mario había introducido en el pueblo, y César, 
haciéndose jefe de esa facción, consiguió ganmse n la 
multitud, que no se ciaba cuenta del yugo que elfo misma 
se ponía en el cuello ·16 

Y aunque este ejemplo de Roma era preferible n cual. · 
quier otro, quisiera añadir a csce propósito algún otro 
de nuestra propín época Y así, afirmo que ningún acon~ 
tecimienco, por grave o víolento que sea, podní ya con­
vertir en pueblos libres a Milán o a Nápoles1 pues todos 
sus miembros están corruptos. Y así se vio, tras Ia muerte 
de Filipo Visconti, que queriendo Milán volver a la liber.­
tad, no pudo ni supo mantenerla 47 Por eso fue muy 
afortunada Roma, ya que sus reyes se corrompieron pron· 
to y fueron expulsados antes de que su corrupción se con-· 
tagiase a las vísceras de aquella ciudad. Y como ésta per­
m::meda libre de corrupción, los numerosos tumultos que 
acaecieron en ella, encaminados a buen fin, no perjudica-
ron a la república 1 sino que la favorecieron. . 

•16 Mario, prestigioso general, fue cónsul tres años seguidos, del· 
104 al 102 a. G, y se ganó las simpatías de las cl:1scs populares 
ni conceder tiem1s a los veteranos del cjérdto aunque pertenecic· 
ran a los prolctarii, hasta entonces excluidos de fo pl'opiedad de 
la tierra El senado no vio con buenos oías esta medida, lo que le · 
hizo perder prestigio ante el pueblo y fue causn de disturbios 
cnllcjeros. César era pariente de lvforío y se aprovechó de ello 
para apoyarse en el partido popular y facilitar nsí el logrn de sus , 
ambiciones políticas. 

·~7 El intento duró tres años, de 1447 a 1450, año en que Fran­
cesco Sforzu, casado con unn hija natural de Visconci, se proclamó . 
duque. 

Disi.:llrsos si;ibrc: la primera <lécud¡¡ de Tito Livio (.' ., 
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·v 1 ll ' · ' ' ! · r se puec e egar a esta conclus1on: cu anclo a matenn 
nü csd corrompida, las revuelrns y orrns nlternciones no 
perjudican; cuando lo está, ias leyes bien orderrnd:is no 
benefician. a no ser que ias promueva alguno que cuente 
con In fuerza suficiente para hacerlas observar basrn 1:¡ue 
se regenere la m:iteria, lci que no sé sí ha sucedido o si es 
posible que suceda, porque vemos, como decí1.1mos antes, 
que una ciudad en decadencia por corrupción <le su 1rn1-

tería, si vuelve a .levantnrse es por la virtud de un hom­
bre vivo, y no por la virtud del universal que sostenga 
las buenas leyesi y wn pronto como él muere, se vuelve 
a los malos hábitos pasados, como sucedió en Tebas, que 
grncías a fo virtud de Epamínonchls 48 , mientras él vivió 
pudo ser república e imperio, pero cuando murió volvíó 
n su habitual desorden La causa es que no puede haber 
un hombre de vida lo suficientememe larga como pnrn 
ncostumbrar bien una ciudad por mucho tiempo mal acos­
tumbrada. Y si bay uno de larguísima vida, o dos seguí· 
dos, no Jogrndn disponerla de modo que cuando falten 
no caiga, como hemos dicho, en la ruina, si no Ja h~1cen 
renacer a costa de muchos peligros y mucha sangre Pues 
la corrupción y fa falta de aptitud parn la vida libre nacen 
'de la desigualdad que existe en la ciudnd, y par.a estable­
cer la igualdad es preciso recurrir n muchas medidas ex· 
cepcionales, que pocos saben o guie[en usar, como más 
adelante se verú con detalle 

18. De qué modo, en las ciudades corrompidas, se pue· 
de mantener tm estado libre, si existe, o esü1blecerlo, 
si 110 existe. 

Me parece que no queda fuera de propósito ni dís~ 
conforme con el nntetior discurso considerar si en una 
ciudad corrupta se puede conservar un gobierno libre ya 

48 Epaminondas, junto con Pclópidas, forió 1n hegcmonfa de 
Tcbus del 3i8 al 362 a C. y libró n Grecia de fo opresión es-
partann 33 
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existente o, en el caso de que no existiera, establecerlo, 
Respecto a esto, diré que es muy difícil hacer rnnto lo 
uno como lo otro, aunque es casi imposible dar reglas, 
pues sería necesario proceder según el grado de cortup· 
ción; u pesar de todo, como es bueno razonar acerca de 
todas las cosas, no voy a dejar ésta de lado Partiré del 
supuesto de una ciudad corruptísimn 1 donde se incremen: 
ten al máximo las dificultndes 1 porgue no hay leyes m 
órdenes que basten para frennr una universal conupdón .. 
Pues así como las buenas costumbres, para conservarse, 
tienen necesidad de las leyes, del mismo modo las leyes,, · 
para ser observadas, necesitan buenas· costumbres . .A.de- · 
más de esto, los ordenamiemos y las leyes hed1os en una 
república en sus principios, cuando los hombres eran ·· 
buenos, ya no resultan adecuados más rardei cuan~o se . 
han vuelto malos Y si las leyes cambian en una c1Udad · 
según los acontecimientos, los ordenamientos no cambian. 
nunca o raras veces, de donde resulta que las nuevas· 
leyes ~o bastan, porgue las estropean los ordenamientos,. 
que han permanecido inmutables. Y para dar a L'-."'-''· ... 
mejor este problema, diré que en Roma el ordenamiento· 
regulaba el modo de regir el estado, mientras que las 
leyes y los magistrados regulaban la vida de los dudada" 
nos. El ordenamiento del estado era la autoridad del pueA ·. 
blo, del senado, de los tribunos, de los cónsules, el modo 
de proponer y crear magistrados y el modo de hacer las 
leyes. Estas cosas cambiaron poco o nada con los acon­
tecimientos En cambio, sí cambiaron las leyes que regu;. 
hiban la vida de los ciudadanos, como la ley del adulte" 
río, la suntuaria, la que se oponía a la am~ición y muchas· 
otras, según los ciudadanos se iban volviendo cada vez 
más corruptos. Pero permaneciendo estables los ordena-. 
mientos del estado, que con aquella corrupción ya no eran 
apropiados, las leyes renovadas no bastaban para mante­
ner buenos a los hombres; y hubieran sido más 
ciosas si, con la innovación de las leyes, se hubieran 
ficado también los ordenamientos, 

Y hasta qué punto es cierto que tales ordenamientos no 
eran convenientes para la dudad corrompida, se ve expre-

Discursos sobre la primera dC:cada de Tito Lhdo 85 

smnente en dos asuntos de capirnl imporrnnda: lu crea­
ción de los magistrados y Ju de las leyes. El pueblo ro­
mnno no owrgabi1 el consulado ni los otros altos cargos 
de la ciudad más que n los que io pedfon. Esto fue bueno 
al principio, porque no lo pechan sino aquellos ciudacbnos 
que se juzgaban dignos de ello, y obtene1· fo repulsa era 
ignominioso: así, para ser considerados dignos) todos obra­
ban bien Luego este procedimiento se volvió pcrniciosí­
simo, una vez corrupta la ciudad, porque solicitaban las 
magistraturas no los que tenían más virtud, sino íos que 
ostentaban mayor poder, y los que no eran poderosos 1 

aunque fueran virtuosos, se abstenían de demandarlas por 
miedo A estos inconvenientes no se llegó de golpe, sino 
paso a paso, como sucede habitualmente Pues después 
de que los romanos conquistaron Africa y Asia y reduje­
ron casi toda Grecia a su obediencia, estaban seguros de 
su libertad y no creían gue existiese ninglin enemigo ca­
paz de atemoriznrlos. Esta seguridad y la debilidad de los 
enemigos hizo que el pueblo romano, a la hora de otorgar 
el consulado, no se fijase ya en la virtud, sino en el favor, 
prefiriendo a los que mejor sabfan entretener a los hom­
bres, no a los que mejor sabían vencer a los enemigos¡ 
después, se lo dieron no al más popular, sino al más po­
deroso, de modo que los buenos, por defecto del orde­
nmniento, quedaron completamente excluidos Podía un 
tribuno o cualquier otro ciudadano proponer una ley al 
pueblo, sobre Ja cual todo ciudadano podía hablar en fo~ 
vor o en contra, antes de que se tomase una decisión sobre 
ella Este procedimiento era bueno mientras fueron bue­
nos los ciudadanos, pues siempre es beneficioso que todo 
el que piense que una cosa va a redundar en beneíicio 
público1 tras habedo oído todo, pueda escoger lo mejor. 
Pero cuando los ciudadanos se volvieron malos, este pro­
cedimiento resultó pésimo, porque sólo los poderosos pro­
ponían leyes, no para la común libertad, sino para acre­
centar su propio poder, y nadie podía hablar en contra 
por miedo a ellos, de modo que el pueblo resultaba o 
engañado, o forzado a decidir su ruina, 



Só Muqui:!vc:lcl 

~rn ne~esario, por tanto. si se quería que Roma se man. 
tuviese lilwe pese a la corrupción, que nsí como en el . 
t~n~1scurso de su vida se habían hecho nuevas leyes, se.· 
h~c1esen nuevos ordenamientos: porque se deben instituir · 
diferentes órdenes y modos de vida parn un sujero malo . 
que para uno bueno, ya que no pueden tener la misma 
forma dos materias en todo contrarias En crnmto a si 
estos 01:denamientos se deben renovar todos de golpe, al · 
descubnr gt!e yn no son adecuados, o poco a poco, antes 
de que nndu~ .se pe~care del problema, digo que ambas · 
cosas son cns~ 1mpos1bles Pues si se quieren renovar poco 
a poco, conviene que la renovación In efectúe un hombre 
pr~1dente .que vea los inconvenientes desde lejos y en sü 
origen mismo, y hombres de ese calibre, es muy fácil 
que no smj<l ninguno en una ciudad, y cuando surge por 
611 1 no puede persuadir a los otros de lo gue percibe, 
pues los hombres, acostumbrados a vivil· de unn manera 
se resísr~n a car~1biar, y sobre todo no viendo el mal pre~ 
sente, smo habiendo de sedes mostrado por conjetura. 
En cuanto a renovar los ordenamientos de golpe, cuando 
todos. 7onocen que no son buenos, afirmo que esa folta 
de ut1lidnd, que se conoce fácilmente es difícil de corre· 
g~r, porque pa~a hacerlo no bastn con 

1

recurrir a los proce­
d.trrnenros hab!tuales, gue ,Yª ~on malos, sino que es pre­
ciso usar medws .extn1ordtrnmos, como la violencia y las 
a~·mas, y convertirse, antes que nada, en príncipe de la 
cmdud, para poder disponerlo todo a su modo< Y como 
el reconducir una ciudad a una verdadera vida políticn · 
pr;supone un hom~re bueno, y volverse, por la violencia, 
pn~~1pe de una cmdad presupone uno malo, sucederá 
ra:1s1?rns veces que un ~ombre bueno quiera llegar a ser 
pnnc1pe por malos caminos, mmque su fin sea bueno, o 
qu~ un hombr~ malo que se ha convertido en príncipe 
qllle.rn obrar bien, y. le quepa en la cabeza emplear parn 
el bien aquella autoridad que ha conquistado con el mal. 

De todo lo dicho se deduce la dificultad o imposibilidad 
q~e existe en una ciudad corr.upta para mantener una repú~ 
bhca o creada de nuevo, y s1, a pesar de todo, la hubiese 
de crear o mantener, sería necesario que se indinase más 

Discursos sobre h.1 primera dc;;c;ida de T íto Livio 
ri-
ol 

h11cia ln monarquía que hacia el esrndo popular, para que 
los hombres cuya insoiencfo no pueda ser corregida por las 
leyes sean frern1dos de algún modo poi· una potestad cnsi 
regia. Y quererlos corregir por otro camino sería empresa 
muy ardua o del todo imposible; como díje anteriormen­
te '19 , Cleómenes, p;m1 estat' solo en el poder; mncó a los 
éforos, y Rómulo, por In misma razón, mató n su her­
mano y al sabino Tito Tacio, y luego ambos usaron bien 
su autoridad; sin embargo debemos advertir que los dos 
reinaban sobre pueblos aún no nrncados por ln corrl.lpción 
de la que hemos tratado en este capitulo, y así pudieron 
querer y, queriendo i perfeccionar sus designios 

19 Después de tw príncipe excelente se puede mmtte­
m:r u110 débil, pero después de mio débil, uingú11 
reiJJo puede sostenerse si el rncesor es también débil 

Considerando la virtud y el modo de pi·oceder de Ró­
mulo, Numa y Tulo, los tres primeros reyes romanos, 
vemos que Roma tuvo muchfsim~1 suerte, teniendo un 
primer rey ferocísimo y belicoso, otro quieto y religioso 
y el tercero similar en ferocidad a Rómulo y más amante 
de la guerra que de la paz 50 Porque en Roma ern nece­
sario que, en sus orígenes, surgiese un ordenador del vivir 
civil, pero después era muy necesario que los otros reyes 
volvieran a tener la virtud de Rómulo, pues de otro modo 
la ciudad se hubiera vuelto afeminacb y prenda de sus 
vecinos. Donde se pone de manifiesto que un sucesor sin 
rnnta virtud como el primero puede mantener el estado, 
apoyado en la virtud del :.mterior y goznndo el .fruto de 
sus fatigas, pero si su vida es muy larga o después de él 
no surge otro que vuelv;:1 a tener la virtud del primero, 

49 En el capítulo 9 
50 Livio sostiene la misma opinión al hablar ele los primeros 

reyes de Ramn, en el capítulo 21 del librn I. En efecto, dice que 
Rómulo y Numa engrandecieron la dud:id, <nmo por la guerra 
y otro por la paz», y califica al sucesor de Numa, Tulo, de «tmís 
belicoso aún que R6mulo;;,. ;].$ 
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es inevitable la mina de[ reino. Por el contrario. si dos 
consecutivos son muy capaces, se ve n menudo que .lognm 
empresas grnndísimns y su fama sube hasrn el cielo. 

Davíd fue sin duda un hombre excelentísimo por las 
armas, la sabiduría y el buen juicio, y fue rnnrn su virtud . 
que, tras vencer y batir a todos sus vecinos, dejó a Salo~ · 
món, su hijo, un reino pacífico, de modo que éste pudo 
conservarlo con las artes de la pnz y no con la guerra, 
gozando felizmente fo virtud de su padre Pero yn no pudo 
dejnrlo a Roboam, su hijo, que, no teniendo la virtud de 
su abuelo ni In buena fortuna de su padre, ncnbó here~ 
dando trabajosamente In sexta pune de! reino 51 • Bayaceto, 
sultán de los turcos, que em m~ís amante de 1n paz que 
de la guerru 1 pudo gozar las fotigas de Mehmet, su padre, 
el cual, habiendo derrotado, como David, a sus vecinos, 
le dejó un reino estable, que se podía conservar f~cilmente 
con artes pacíficas. Pero si su hijo Sdim, nctunl señor, 
hubiera sido semejante a su padre y no a su abuelo, el 
reino se hubiera arruinado; muy al contrndo, parece que 
éste quiere superar la gloria de su abuelo 52 . Quiero decir, 
pues, con estos ejemplos, que tras un príncipe excelente 
se puede mantener uno débil, pero después de uno débil, 
ning1fo reino se puede mantener con otro que sea rnmbién 
débil, si no sucede como en Francia, a la que sostienen 
sus antiguas instituciones, y son débiles aquellos príncipes 
que no emín dispuestos a la guerra 

Concluyo, pues 1 con este resumen: fo. virtud de Rórnulo 
fue tanta que pudo dar lugar a que Numa Pompilio rigiera 
muchos años Roma con las artes de In paz, pero luego 

51 Como leernos en el primer Hbro de los Reyes, Robonm con· 
servó sólo !ns tribus de Judá y Benjamín Lns otras formo.ron un 
reino independiente, bajo el mnndo de Jeroboam 

52 Mehmet II el Conquistacloe, el sultún que se npoder6 de la 
deseada Constantinopla, reino de 1451 a 1481. Su hijo Bnyezid II 
no realizó notables hazañas miiirnres, pero fue un hiíbil organizador 
y consolidó las conquistas de su padre. Reinó basta 1512_ Su hijo 
y sucesor Sclim I reinó sólo ocho años, pero en tan corto espacio 
conquistó el Kurclistún y usumió el título de Califn tras nducñnrse 
del imperio mameluco en Siria y Egipto, uprovech:mdo que los 
mamelucos le habían pedido ayuda en su lucha contra Portugal. 
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sucedió Tuio, que por su fiereza sobrepasó la repurnción 
de Rómulo, y después vino Aneo, que esrnba dornc!o por 
la naruralezn de modo que podía usar In paz y soporrnr b 
guerm 53 Y primero quiso mmar la vín de 111 paz, pero 
pronto se dio cuenta de que los vecinos, juzgándole afe­
minado, lo tenían en poco, de modo que pensó que, si que· 
ría mantener Roma, ern necesario inclinarse H b gl!erra, 
y seguir el cmnino de Rónmlo 1 no el de Numa. 

Tomen ejemplo de esto todos los príncipes que estén 
al frente de un estado: d que se parezca a Numa, lo can­
servarn o no, según los tiempos o In fortuna que le hayan 
tocado, pero el que se asemeje n Rómulo, y esté como él 
provisto de prudencia y de armas, lo conservará en cual­
quier circunstnncia, si no le es arrebatado por alguna obs­
tinada y excesiva fuerza Y se puede creer sin temor a 
equivocarse que si n Roma le hubiese caído en suerte como 
tercer rey un hombre que no supiera devolverle su repu· 
tndón con las armas, no hubiera podido ya enclerewrse, 
o lo bubíern hecho con grnn dificultad, y no hubiera obte­
nido tan buenos resultados. Y así, mientras vivió bajo 
los reyes corrió peligro de arruinarse por culpa de un rey 
débil o malvado. 

20. Dos príncipes virtuosos consecutivos obtienen extnl­
ordinarios resultados, .Y como las reptíblicas bien or­
ganizadas tienen, necesariamente, rncesores virttto· 
sos) sus logros )' aumentos son grt111des 

Después de que Roma hubo expulsado a los reyes, que­
dó libre de los peligros que, como dije antes, la amennza­
ban, por la posible sucesión de un rey débil o malo. Pues 
el poder supremo recayó en Jos cónsules, los cuales no 
)legab:m al poder por herencia, engaños o ambición vio-

53 Livio (I, .32) dice de él que <ninfa el carácter de Numn al 
de Rómulrn;, y m11s adelante le dogin diciendo: «Aneo reinó vein­
ticuatro años, siendo tan grande como sus predecesores, tanto en 
la pnz como en la guerra» (I, 35). 3'11 
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lenta, síno por libre vornc1011, y eran siempre hombres 
excelenr.ísimos; nsí Roma, gozándose en la vínud y ln for­
tufüt de éstos, pudo paulatinamente llegar a fo nrnyor .. 
grandeza, en un período ele tiempo más o menos igual 
que el que había estado sometida a los reyes Pues vemos · 
que si se suceden dos príncipes virtuosos, es suficiente para 
conquistar el mundo, como sucedió con Filipo de Mace­
donia y Alejandro Magno .. Y esto se dará con mayor mo­
tivo en una república; pues tiene medios parn elegh-, no 
ya dos, sino infinitos jefes virruosísímos que se sucedan 
unos n otros, y así unn república bien organizada tendrá 
siempre virtuosa sucesión 

2L Cuántos reproches merl'CC el príncipe o la re¡níblica 
que carece de e¡ército propio. 

Los príncipes o repúblicas modernas que carezcan de 
sus propias soldados parn In defensa y d ataque deberínn 
avergonzarse de sí mismos, y pensar, con el ejemplo de 
Tulo, que esta falta no es por escasez de hombres aptos 
para In milicia, sino por culpa suya, pues no han sabido 
hacer soldados a sus hombres Pues cuando Tulo heredó 
el reino, como Roma había estado en paz dunlnte ctrn­
renta años, no encontró ningún hombre que hubiese es~ 
rado alguna vez en la guerra, y sin embargo, habiendo 
decidido hacer la guena, no pensó vnlerse pata ello de 
los snmnitas, de los toscanos o de otros cualesquiera qLle 
estuviesen acostumbrados a fos armas, sino que decidió, 
como hombre verdaderamente prudente, hacer uso ele los 
suyos. Y fue tantn su vfrtud que bajo su gobierno se con­
virtiernn en seguida en excelentes soldados. Y es una vee­
dad indudable donde las hnya que si en algún lugar los 
hombres no son soldados, se debe culpar de ello al prín­
cipe, y no a In influencia del si tío o de la naturaleza. 

De lo que tenemos un ejemplo bien reciente, pues todos 
sabemos que cuando hace poco el rey de Inglaterrn inva­
dió el reino de Francia) no tomó para ello otros soldados 
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que su propio pueblo 5\ y nunqL1e por haber esrndo su 
¡x1ís m:is de treinta afios sin guerrns no tenfo ni soldado~ 
ni cnpirnnes que hubieran enrrndo :rntes en campnfin. no 
dudó en invndir con ellos un reino Heno de capitanes y 
ele buenos cjét·ciros que habían estado consrnnremenre en 
nrmns en las guerras de Irnlia Y todo esto porque nqud 
rey es un hombre prudente y su reino csd bien organiz:1-
do, de 1rn.1do que en Jos períodos de pnz no se interrumpe 
In prepnrnción parn la guerra 

Los tebanos Pdéipidas y Epamínondns, después de libe­
rar Tebas, sadndoln de la servidumbre del imperio espnr­
tnno, se encontnirnn en una ciudad ncosrnmbrada a ser 
siervn v entre unos hombres afeminados, pero rnnrn fue 
su virr~1d que no dudnron en someterlos n la disciplina 
mílimr, v 1rnachat· con ellos, en campo abierto, al encuen· 
tro de lÓs ejércitos esp::irrnnos, a los que vencieron. y el 
que escribe sobre esto 55 dice que estos dos demostraron 
en poco tiempo que no sólo en lacedemonia nndan los 
hombres de guerra, sino en cualquier lugar donde hubie­
rn hombres, si se encontnm1 quien supiese dirigirlos u b 
milicia. como dirigió Tulo n los romanos. Y Virgilio no 
puede expresnr mejor esta opinión. ni con palabras más 
justas, cuando dice: 

... Desidesque movebit 
Tullus in m·nu1 viros 56 

54 Se refiere a fo invasión ele F1·nnci:i por Enrique VHT de T ngln­
tcrrn, en el verano de 1513. venciendo a los ínmccscs, aunque sin 
importantes repercusiones políticas 

55 Pclópidas y Ep:iminondm; libraron a Tcbas, y Grecia entera, 
del dominio espartano que surgió tras fa guerra del Pdoponcso, 
v fueron los artífices de la hegemonía teb:mn en el segundo tercio 
~Id siglo IV :1 C El escritor ni que se refiere Maquiavdo es Plu­
tarco, ~quc en su vida de Pdópiclns, afirma que la primera victoria 
tebana sobre Esparta demostró a los griegos que los csp:monos 
no eran invencibles, y que no cm Lacedemonia la «que produda 
hombres valientes v gucrrcrosl>, sino que ést0s se producen en 
rnd:1s parces cuand~ los varones «huyen más de fo represión que 
de los riesgos11. 

56 (<Tulo moverá a la guerr:1 a los hombres ociosos>:. En el 
libro VI de fo Encida . .Maquiavdo cita de memoria o us:1 una 

j"f-
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22 Lo que se ha de: notar e¡¡ el caso de los tres [-lora~ 
C;O" 1·01·i~1·os ''lar t1·r•s C·11·;·1c;o1· ··'L•11·os ' ·' 1~.i: ¡, i , ... 1 . ..; ~' ;c. • .. ''• ,.-! •• ; . . 

lulo, rey de Roma, y Metio, rey ele Alba, convinieron 
en que fuese señor del otro el pueblo al que pertenecie­
ran los tres vencedores entre los citados. Murieron todos 
los Curiacios nlbnnos, quedó vivo uno ele los Horacios 
romanos, y por eso quedó Metio, el rey nlbano, con todo 
su pueblo, sujeto n los romanos Y volviendo el Hon1do 
vencedor a Rom;1, como encontró a una hermana suya, 
que estnbn casada con uno de los tres C.uriacios muertos, 
Üornnclo In muerte de su marido, b mató, por lo que fue 
llevado n juicio, y trns muchas disputas, fue liberado, más 
por los ruegos de su padre que por sus mérí tos 57 .. De todo 
este episodio son dignas de notarse tres cosas; fo unn, que 
no se debe arriesgar la totalidad con pni.-te de las fuerzas, 
la otra, que en unn ciudad bien organizada las culpas no 
se perdonan en gracia n los méritos, la tercera, que no es 
sabia una decisión de cuyo cumplimiento se pueda o deba 
dudar Pues a una ciudad le resulta tan duro esrnr some­
tida, que no es creíble que aquellos reyes y aquellos pue­
blos estuvieran conformes de verse en servidumbre por 
causa de tres de sus ciudadanos, como vemos que sucedió 
con el propio Metio, que, aunque tras la victoria de los 
romanos se confesó vencido y prometió obediencia a 
Tulo, sin embargo, en ln primera expedición que acorda­
ron contra los veios, vemos cómo trató de engañarle, dán­
dose cuenta demasiado tarde de la temeridad de su deci­
sión. Y como de esto yn se ha hablado bastante, pasare­
mos a comentar lns otras cosas dignas de tomarse en 
cuenta en los dos capítulos siguientes 58 

edición de Virgilio con unn errntn, pues él dice «residesque)>, no 
(<desidesque». 

57 Livio, libro 1, cnpítulos 23 n 26 El pndre debió pngnr una 
multn pnrn líbernr nl hijo, y le castigó, ndem:ís, sometiéndole n un 
rito expiatorio .. 

58 Era Metio el responsable de su derrotn, pues habín s[do él 
quien propuso a los romnnos el trnto Sin embargo, lógicamente; 
no quedó satisfecho con los resultndos, así que intrigó para que los 
vcios provocnsen ln guerr:i. con Roma, foc u 111 batalla como nlindo 
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7~ 
~) .. Que Jio se debe poner e11 peligro todo sin tlrries,gar 

todas l(/S íuerz(ls, por fo que a menudo i!S fH!1)1díciai 
gu(lrdar los pasos :V des/iíaderos. 

Nunca se ha juzgado una decisión acertada poner en 
peligro toda la fortuna y no todos los recursos Esto se 
hnce de muchas mnnerns. Una, haciendo como Tulo y 
Metio, cuando confiaron toda la suerte de su patria, y tan­
tos hombres virtuosos como había en los dos ejércitos, u la 
virtud y In fortuna de rres ele sus ciudadanos, que repre­
sentaban una mínima parte de lns fuerzas con que am­
bos contaban. No se daban cuenta de que, al tomar este 
partido, todas las fatigas de sus antecesores para ordenar 
In república y hacerla vivir libre por mucho tiempo, y 
parn hacer a sus ciudadanos defensores de la libertad, ve­
nían a ser casi inútiles, estando en manos de tan pocos 
el perderla. Y aquellos reyes no pudieron considerar peor 
lns cosas" 

Se suele caer en este error, sobre todo aquellos que, 
cuando viene el enemigo, se esfuerzan por conservar los 
lugares difíciles y guardar los pasos; esta decisión será casi 
siempre perjudicial, a menos que se puedan colocar cómo- · 
dnmente todas las tropas en dicho lugar dificil: en este 
caso, se puede adoptar esa estrategia; pero siendo el lugar 
áspero, y no pudiendo tener allí todo el ejército, esa ma­
niobra será desaconsejable. Me inclina n juzgarlo así el 
ejemplo de los que, siendo asaltados por un enemigo po­
deroso, y estando su país circundado de montes y lugares 
escarpados, no intentan combatir al enemigo en sus des­
filaderos y montes, sino que van a su encuentro allí donde 
esté, o, si no quieren hacerlo, lo esperan dentro de sus 
montañas, pero en lugares benignos, y no escarpados La 
causa es ln que alegaba antes, porque no pudiendo llevar 
muchos hombres para la defensa de los lugares difíciles, 

de Tulo y, en el último momento, retiró sus tropas y dejó solos 
a los romanos. Pese n todo, y sobreponiéndose ul miedo, Tulo ven­
ció, y Metio tuvo lu sangre frín de felicitarle El romano lo hizo 
descuartizar allí mismo y destruyó su ciudad Cfr Livío, libro I, 
capítulos 27 u 29 35 



porque no podrían vivir allí mucho tiempo y porque son; 
lugares estrechos, donde cnbcn pocos, no es posible 

• 1 l' . ll . nr, ai 1 n un enemigo numeroso y eno ele empu¡e; acle.· 
mas, el enemigo puede venir con gran cantidad de tropns, 
pues su intención es pasar, y no quedarse allí, 
que los que esperan es imposible que sean muchos, te• 
nkndo que estar alojados por m~is tiempo, sin saber crnín· 
do querrá pasar el enemigo, en lugares, como decía, estre• 
chos y estériles A esto se añade que, si pierdes aquel paso 
c1ue habfas previsto conservar, y en el cual tu pueblo y ·. 
ejército confiaban, el pueblo y el testo de tus tropas sea­
tinin tanto tenor guc re encontrnnís derrotado sin poder 
probnr su valor, y así lo habnís perdido t0do con parte: 
de tus fuerzas · 

Todos saben con cuántas dificultades cruzó Aníbal los 
Alpes que separan Lomburdí:.l de Francia, y con 
dificulrndes atravesó los montes que dividen Lombardía ·. 
y Toscana; sin embargo 1 los romnnos le esperaron primero: 
en el Tesina, y después en la llanura de Arezzo, prefí.;. 
riendo que su ejército fuese aniquilado por el enemigo 
en un lugar donde tenía posibilidades de vencer, antes: 
que conducirlo a fos montañas para ser destruido por la. 
misma aspereza del lugar 59 

Y quien lea juiciosamente In historia, encontrará aue 
poquísimos buenos capitanes han intentado guardar pa;os 
semejantes, po1· las razones expuestas antes, y porque 
se pueden cerrnr todos los pasos, siendo los montes foga~ 
res campestres, que no solamente tienen los caminos acos"' 
tumbrndos y frecuentados, sino muchos otros, que, aunque· 
no sean conocidos de los extranjeros, sí lo son de los pai·. 
sanos, con cuya ayuda siempre podrás ser conducido a 
cualquier lugar contra la volunt.ad de tu oponente, de lo 
que podemos recordar un ejemplo muy reciente, de 1515; 
Cuando Francisco, rey de Francia, proyectaba pasar a Ita­
lia para recuperar el estado de Lombardía, el mayor argu-. 
mento que le oponían los que eran contrarios n su empresa 

59 Se refiere Maquiavdo u las dos bntnllns perdidns por el 
cito romano nnte Aníbal, en Tesina y en Trr.:bbin, en 218 a. C. 

sobre fo pl'Ímc::ra décndn de Tito Lívío 

era que los suizos le aplastarían al atrnvesm- sus montuñas 
Pero, como demostró luego la experiencia, era un temor 
sin fundamento, pues el rey, dejando de lado dos o tres 
lugares guardados por aquéllos, fue por caminos poco co­
nocidos, y esrnba en I talín venciéndolos ames de que le 
hubieran siquiera presentido. Ellos, derrotados, se retira­
ron a Mihín, y todos los pueblos de Lombarclía se adhi­
rieron a lu causa de los franceses, siendo culpables de esca 
acritud los que opinaron que se debía concener a los fran­
ceses en las montañas 60 • 

24. Las rep1íbliet1s bien orgmtizttdas instituyen premios 
y castigos {JtlNl stts cirulcidmws, sin que unos com· 
pe11se11 (f los otros. 

Enormes ernn los méritos de Horacio, habiendo, con 
su valor, vencido a los Curíacios; su culpa ern atroz, ha­
biendo matado a su hermana; sin embargo, tal homicidio 
disgustó tanto a los romanos que le llevaron a juicio, con 
amenaza de pena capital, a pesar de que sus méritos eran 
tan grandes y tan recientes" Esto, si se considera super­
ficialmente, parece un ejemplo de la ingratitud popular, 
pero cuando se examina más y con mejm criterio, consi­
derando cuál debe ser la organización de la república, el 
pueblo pnrece más digno de reproche por haberle absuelto 
que por haberle querido condenar. Y 1n razón es que nin­
guna república bien ordenada cancela nunca los deméritos 
de sus ciudadanos en grada a sus méritos, sino c1ue, ha­
biendo establecido premios para las buenas acciones v 
castigos para las malas, y premiando a quien ha obrndÓ 
bien, si ese mismo, más tarde, obra mal, le castiga sin 

60 Francisco I, npcnas coronado, invadió ltnlin al mando de 
35 000 hombres para reivindicar sus derechos ni ducado de Mihín 
La victoria de Ivfarignano Je permitió dominar el milancsndo e 
influir en la política de otrns cíu<ln<les italinnns Esta situación se 
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IongVó bastn su derrota, en p~vfa, en 1525, ante las tropns de 
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tener en cuenta para rrndn sus buenns obras. Y cL~and? se .. ·m;;W'. 

observan rigul'osamente estas reglas, un:1 dudad v1ve l1b1'~~:<':./ .·· 
por mucho tiempo; en caso contrario, se arruinará P.ronto. ,:-,.>: 
Porque si un ciudadnno que ha hecho algo egregio por··:/: .. 
la ciudad añade, a la reputación que esto le ha aG.irreado; ::.:;': 1

.• 

la audacia y la confianza de poder hacer cualquier cosa· . · 
mala impunemente, se volverá pronto rnn insolente que· · 
se díSoh;erá toda forma de vida civil. .·c:·e,. 

Es muy necesario, si se quiere .r:i;1ntener el c.astig<? para ·:.· · 
las malas acciones, conservar tamb1en los premios para las· .:­
buenas. como vemos que sucedía en Roma Y aunque una. ·:·:· · 
repúbli.ca sea pobre y pueda dar poco, nunca debe ahorrar~ :: E 
se ese poco, porque un pequeño regalo1 otorgado com~)Ú' f 
recompensa a un bien, incluso a un bien muy grande, sera·\'( l .. 
siempre estimado por quien lo recibe co.mo alg~ ho~ora- );{ 
ble y de gran importancia. Es bien cono~1da la historia de >:''. 
Horacio Cocles y de Mucio ScevolaJ y como el uno retuvo; /\, 
a los enemigos en un puente mientras los suyos lo corta· :\'/;\ 
ban, v el otro se quemó la mano que había fracasado en/,!(!{@ 
la te~tativa de matar a Porsena, el rey de los toscanos:.'.YHMrnl 
A éstos, por unas acciones tan. sublimes, el es~~do los . · .. · ·; 
recompensó con dos fanegas de tierra.ª cada .un? Tam- .·'. 
bién es conocida la historia de Manho Cap1tolmo. Este, .. :. t 

por haber salvado el Capitolio de los franceses que !º 
estaban asediando, recibió como recompensa una pequena. •y' 
medida de harina de cada uno de los hombres que h?;. .;\'.it 
bían estado encerrados con él durante el asedio, Premm-·;;.;~t 
que, en las circunstancias por las que atravesaba ~ntonces/"·~ 
Roma, era bastante considerable; pero cuando mas tarde, ;:f@ 
movido Manlio por la envidia o por su naturale~a per; }j!: 
versa, quiso promover la sedición en Roma e mtento· \)';{ 

61 Lo cuenta Livio en el libro II, capítulos 10 a 13. Durnnte In :·:}· ¡.· 
guerra contra los etruscos, Horado ~ocles defendió el ~uente sobre:;::-:;, ¡:. 
el Tíber, n las p~er.tas de Roma, ~!~~tras sus compatriotas lo des~ /:; k 
truínn, y tras resistir, solo, a un e1etc1to, se puso a salvo nadando,·;)~: ¡:. .. 
con todas sus armas y bajo una nube de flechas_ Unos días des- ::; f 
pués, Scevoln fue de noche nl cnmparnento. etrusco, pensando matar_ }; t 
al rey, pero se equivocó y mató al secretarlo real Capturado Y ame- . <' l 
nn.zado con la tortura, quemó su mano en un brasero para demos- ·· · '" 
trnr su desprecio al dolor. . ';if't. F · 
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umierse al pueblo, sin consideración alguna por sus ante­
riores méritos fue precipirndo desde aquel mismo capi­
tolio que un día habfa salvado ran gloriosamente 62 . 

25. Qt1ie11 quiera refomutr wws institucio11es antiwadas 
en mu; ciudad libre, comerve Cl! menos la sombra de 
las costumbres a11tig11c1s .. 

Cualquiera que desee o necesite t·eformar el modo de 
gobierno de una ciudad, si quiere que el cambio sea acep­
tado y mantenido con satisfacción genernl, precisa con­
servar al menos la sombra de los usos antiguos, de modo 
que al pueblo no le parezca que ha cambiad? el orden 
político, aunque de hecho los nuevos ordenamientos sean 
totalmente distintos de los pasados, porque la mayorfo 
de los hombres se sienten tan satisfechos con lo que pa­
rece como con lo que es, y muchas veces se mueve~ más 
por las cosas aparentes que por las que realmente ex1.sten. 
Por este motivo los romanos, conociendo esta necesidad, 
al principio de su vida libre, y habiendo creado dos cón­
sules en vez de un rey; no quisieron que éstos tuvieran 
más de doce lictores; para no sobrepasar el número de los 
que servían al rey 63 Además de esto, como en R.oma se 
hacía un sacrificio anual, que no podía ser hecho smo por 
el rey en persona, queriendo los romanos que el pueblo 
no echase de menos ningún antiguo rito por la falta de 

62 Lo podemos leer en Livio, al final del libro V y nl principio 
del VI. La hazaña de Manlio tuvo lugar en In guerra contra los 
invasores galos, en 390 a C Maquiavelo ya ha puesto como ejem­
plo a este personaje, contándonos su desdichado final, en el capí­
tulo 8. 

63 Livio al principio del libro II, comenta lo que cambiaba y 
lo que se ~onservaba en la nueva situación política Los cónsules 
conservaban la potestad real, pero perdían el nombre y la duración 
vitalicia y además eran elegidos, en vez de heredar el cargo. Con­
servara~ también todas las antiguas insignias del poder, como los 
lictores, por ejemplo, que acompañaban por turno n ~ad:: uno de 
los cónsules. También el senndo conservo alguna apartencta de los 
antiguos usos, y se tuvo especial esmero en no descuidar ninguna 
ceremonia religiosa, ~O 



rey, instituyeron un oficiante de ese sacdfido y lo llama- . ,· 
ron Rey Sacrificial, sometiéndolo al sumo sacerdote, de 
modo que el pueblo, con esrn solución, no se vio privado· 
de aquel sacrificio, y se eviró el riesgo de que, al folrnrle, 
clesenrn el recomo del rey Y esta regla debe observai·se. 
por todos los que guiernn c:mcelar el antiguo modo de 
vida de una ciudad y acosrumbrnrla a un vivir nuevo y 
libre: porque como las novedades alteran las mentes de . 
los hombres, te las debes arreglar para que, en esa altera­
ción, mantengan tanto de lo antiguo como sea posible, y ·. 
si los mngiscrados cambian de m'unero, de autoridad y de 
duración de su cargot que al menos conserven el nombre. 
Y esto, como he dicho, lo debe tener en cuenta t0do d 
que quiera organizar b vida política, sea por el cnmirio. 
de la república o de la monarquía¡ pero el que quiera 
adquirir una potestad absolurn, como !u que los autores 
llaman tiranía, ése debe renovarlo todo, como se dirá en · 
el próximo capitulo. 

26.. Un príncipe 1111evo, e11 mu1 ciudad o provincia c:ou-. 
quisttrda por él, debe organizarlo todo ele /arma abw 
soltttamente nueva. 

Cuando alguien llega a ser príncipe de una dudad o de 
un c:stado, sobre todo si sus cimientos son débiles y no se. 
indina a la vida civil 1 ni por el camino de fo monarquía. 
ni por el de la república, el mejor medio gue podrá em­
plear para mantener su principado es que, siendo él un 
príncipe nuevo, lo organice todo de nuevo en aquel esta~ · 
do, por ejemplo, instituyendo en la dudad nuevas formas 
de gobierno con nuevos nombres y autoridades con nue-· 
vos hombres, haciendo a los ricos pobres y a los pobres. 
ricos, como hizo David cuando llegó a ser rey «qui esu-.· 
rientes implevit bonis, et divites dimisit innnes» M; edifi~ 

6.J «A los hambrientos llenó de bienes, y a los ricos despidió 
vados.>1 Lucas, I, 53 Son palabl'aS de María, entonando d Magni­
ficnt, }' se refieren a Dios, no a David. 
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cando, adenu1s, nuevas ciudades y destruyendo fas edíficn­
das, cambiando a los lrnbirnntes de un ILlnar n olro. v t:11 
r~su~11en, no dejando ninguna cosa intact<.~ en Hque!Ía- pro­
vmcrn, de modo que no haya cargo, ni orden, ni csrndo, ni 
riquezn cuyo poseedor no la reconozca co1110 proveniente 
del príncipe Y que tome como ejemplo a Filipo de Mace­
donia, el padre de Alej:inclro, que, obrando de este modo. 
pasó de ser un pequeño rey a convertirse en el príncip~ 
de toda Grecia Y quien escribe de él 65 dice que llev~1ba 
a íos hombres de una provincia a otra como los pnscores 
llevan s.u ganado Estos son procedimientos muy crueles, 
y enem1gos de toda vida no solamente cristiana, sino hu· 
mana, y cualquier hombre debe evirnr emplearlos, que~ 
riendo antes vivir como un particular que como un rey, si 
es a costa ~e ~a~ta ruina par~ los hombres; sin embargo, 
el que nl pnnc1p10 no ha querido tomar el buen camino, si 
quiere mantenerse conviene c1ue utilice estos males. Pero 
los hombres escogen, la mayoría de las veces, el camino 
del medio, que es sumamente perjudicial, pues no suben 
ser ni del todo buenos ni del todo malos, como veremos 
en el próximo capítulo .. 

27. RarísiJJws veces son los hombres completamente 
buenos o com pletaweute malos. 

. El Papa Julio II 1 yendo en 1505 a Bolonia para despo­
pr de aquel esrndo a la casa de los Bentivogli, que había 
detentado el principado de aquella dudad durante cien 
nños, qu~ría también expulsar a Giovampagolo Baglioni 
de Perugrn, de la que era tirano, pues se había puesto en 
contra de todos los tiranos que ocupaban las tierras de la 
' 1 . 66 V l b' d 1g esrn L •w 1en o tomado Perugia con este ánimo y 

65 ¿J ustino? 
66 L~ cxpedició~ fue victoriosa Julio II recuperó y consolidó 

las anuguas poscsi~nes de fa Iglesia y aún añadió algunas, apro· 
v~chando l_us ~onqmrn1s hech:Js por. su :mtiguo enemigo Cés:tr Bor­
g1:1 Y connnuandolas con sus propias cumpafüts. A su muene !os 
estados pontificios quedaron bien defendidos y administrudo;. 

~{ 
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esa determinación, no esperó n entrar en ln ducbd con su 
ejército como snivagunrdu, sino que lo hizo desarmado, 
m.moue dentro estaba Giovampagolo con bastante gente. 
eme ·había reunido para su defensa personal. Así, llevado 
~l Papa de nquel ímpetu con el que bacía todas las cosas, . 
se puso en manos del enemigo acompañado sólo por su . 
gumdia, y lo Ilevó consigo, dejando e'.1 la ciuda~l .un gober~ 
nnclor que rindiese cuentas il In Icrlesrn .. Fue crmcada, por 
los hombres prudentes que e~tabim con él, la te:uericl~:d 
del Papa y la cobardía de G1ovampagolo 1 y nnche pocha 
comprender por qué éste no había, en un golpe ?e man~, 
capturado a su enemigo, ganan?o perpetua glonu ~ enn~ 
queciénclose con la presa, pues iban con el Papa toaos los 
cardenales con sus riquezas y delicias. No podían creer 
que se hubiese abstenido por bondad 1 o porque su con~ 
ciencia le hubiera retenido, porque en el pecho de un 
hombre facineroso> que tenía a su hermana por amante y 
que había matado a sus primos y parientes para tdnar1 
no podía quedar ningún respeto piad~so;. en fin, se. lle~o 
a hl conclusión de que la causa habia sido que nmgu{l, 
hombre sabe ser honorablemente malo o perfectamente· 
bueno v cuando un acto malvado tiene alguna grandeza 
o enci

1

erra cierta aenerosidad, no suben llevarlo a cabo," 
Así, Giovampngolo

1 
al que no le importaba .ser i~ces­

tuoso y parricida públicamente, no supo, o me¡or dicho¡ . 
no osó en una ocasión propicia, acometer una empresa· 
en la que todos hubieran admirado su e;ier?ía y con l.a. 
que hubiese dejado memoria eterna de sL, siendo ;I pri­
mero que hubiera demostrado a los prelados en que poco 
se ha de estimar a quien· vive y reina como ellos,. Y I:a­
ciendo algo cuya grandeza hubiera superad~ cualquier m· 
fomia, cualquier peligro que de allí se derivase 

28.. Por qué causa los romanos fttero11 menos ing1·atos 
con st1s ciudadanos que los atenienses. 

Quien lea los sucesos de las repúblicas 1 encontrará 
en todas hubo algún tipo de ingratitud para con los 

i 
' 
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dadanosi peto encontrad menos ejemplos de ello en Roma 
que en Arenns o en cualquier orrn república Y buscando 
In cnusa el: esto, y refiriéndome n Roma y Atem1s 1 pienso 
que sucedia porque los romanos tenfon menos motivos 
pnra sospechLtr de sus ciudadanos que los atenienses, Por­
que Roma, considernndo el período que vn desde lu expul­
sión de los reyes hasta Sila y lvforio 1 nunca fue privada de 
la libertad por alguno de sus ciudadanos, de modo que no 
renín causa importante para sospechar de ellos y, en con­
secuencia, ofenderlos sin consideración. Sucedió muy al 
contrnrio en Atenas, pues habiéndole arrebarndo l::t liber­
tnd Pisístrato, en su épocn más flodda, y engañándola con 
apariencia de bondad, cuando al fin volvió a ser libre, 
acordándose de las injurias recibidas y de 1n pasada ser­
vidumbt·e, se convirtió en diligente vengadora, no ya de 
los enores, sino de la sombra de los errores de sus ciuda­
danos 67 De aquí nació el exilio y la muerte de tantos 
hombres excelentísimos, de aquí la institución del ostra· 
cismo, y todas las demás violencias que contra sus mejo­
res hombres cometió la ciudad en diversos tiempos. Y es 
cierto lo que dicen los que escriben acerca de la vida civil, 
aue los pueblos muerden más fieramente cuando han recu­
perado la libertad que cuando la han conservado 

Quien reflexione sobre tocio lo dicho, no criticará a 
Atenas y ensalzará a Roma, sino que culpará tan sólo a la 
necesidad por la diversidad de circunstancias de las dos 
ciudades, Pues verá, si considera las cosas con sutileza, 
que si a Roma le hubieran arrebata.do la libertad como 
a Atenas, no hubiera sido más piadosa para sus ciudadanos 
de lo que fue ésta. Lo que se puede conjeturar con cer­
teza por lo que ocurrió, tras la expulsión del rey, con 
Colatino y Publio Valerio, el primero de los cuales fue 

ñ1 Pisístruto se erigió en tirano de Atenus en 560 a. C y man· 
tuvo In tirnnfo durnnte quince años Luego fue expulsado pero 
volvió cüez años más tarde con tropas mercenarias y recuperó el 
poder, que conservó hasta su muerte. Le sucedieron sus hijos, uno 
de los cuales murió en 514 a. C. a manos de los célebres tiranicidas 
Hnrmodio y Aristogítón Cuatro años después, el otro hermano 
ern e...-::pulsndo y Atenas recuperaba lu libermd 42 
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enviado al exilio. aunque hnbih contribuido a la lib.eració:1 .. 
de Roma, sin otro macivo que su parentesc,a con I t:L-_qm 4 

• •• : 

no, v el !icgundo también estuvo a punto de. ~er e.x1l1ado . 
sólo· porque infundió suspechas imenrnnd~ edmcur. su ~t1sa 
en el monte Celia 6s De modo que se puede concluir¡ v1en4 

•• • • ' 

do lo suspicaz y severa que se mostró Roma ~0!1 e: tos.··· 
dos que hubiera sido tnn ingrata como Atenas s1 11ub1er~ 
sid~, como ella, injuriada por sus ciu~adanos en ~us r.n:. 
meros tiempos y antes de. su pr.ospen~ad .. ~ par.~ ~e~at . . í 

zanjado este asunto de la mgrntttud, anadire el d1scu1so . 
del siguiente capítulo. . : 

29 c·Quién es más ingrato, m1 pm•blo o un príncipe? 

A propósito de este tema,. me gustaría. averi~uar q~ién ... · :: 
acostumbra a dar mayores ejemplos de ingratitud, si un .. ! 

~Ju;blo 0 un príndp~- Y pat? dílu;idarlo mejor, afi~m.a~é :.) 
primero que este v1c10 de la ingratitud nace de la a:,un~t·ª· ;/: 
0 de la sospecha Porque cuando u~ pueblo o un pn.nc,1p.e \'.' 
ha enviado fuera a uno de sus capitanes, en una. expe<l1· ·.: . 
cion importante, si el capitán vence, ga~~:mdo mmensa :· 
o{oria, el pueblo o el príncipe están obhga<los.' por su 
~arte, a premiarlo, y si :n vez de darl~ ~n prem:'. 1

• ~; des~ 
honran v ofenden, movidos de la avarlCla, no C\·•t.;.1;endo, 
constrefiidos por esta pasión, darle una compensacton1 
meten un error que no tiene excusa)' ~e ganan una mfo. ..... 
mia eterna Sin embargo, muchos prrncipes lo !meen. C?r~:. · : 
nelio Tácito nos explica el motivo con .esta sentencia: · ·. 
«Proclivius est iniuriae, c1uam beneficio vicem exsolvere,y .. 
quia arada onerii ultio in guaestu habetun> 69

- Pero cua~·:: · 
do n; le premian, mejor dicho, cuando le ofenden, mov1- .. 
dos, no por la avaricia, sino por la sospecha, merecen 

69 Livio, libro II, copitulos 2 y 7. . . . 
69 «Somos más indinados a vengar m¡urrns que a 

beneficios, porque In gr~titu~ se ~onsidcrn una carga, Y la 
comodidad.>• T:ídto, H:stonas, hbro IV, 3 
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pueblo o d príncipe aiguna excusa. Y ele esrns ingratitu­
des motivadas por ral causa se leen bnsrnntes ejemplos: 
porque el capitán que vnlerosameme ha conquím1clo un 
imperio pura su señor, venciendo a los enemigos, llenán­
dose de gloria y colmando a sus soldados de riquezas, 
necesariamente consigue rnntu reputación entre los solda­
dos, los enemigos y los súbditos del príncipe, que la vic­
toria puede senrnrle mal al señor que le ha enviado Y 
como fo naturaleza de los hombres es ambiciosa Y. suspi­
caz y no sabe poner límite a la fortuna, es imposible que 
esa sospecha, nacida .repentinamente en el príncipe tras 
la victoriu de su capitán, no sea acrecenrnd~1 por éste mis­
mo, con sus modales o p::ilabrns insolentes De modo que 
el príncipe ya no puede pensar sino en asegurarse conrra 
él, y para ello planea hacerle marnr o arrebatarle la repu­
tación que se ha ganado en el ejército y en el pueblo, y de 
todos los modos posibles convencer de que <lquella victo­
ria no fue debida a la virtud del c::tpitún, sino a fo suerte 
o a la cobardía del enemigo, o a la prudencia de otros 
capitanes que le acompañaban en el hecho. 

Después de que Vespasiano, que estaba en Judea, fue 
proclamado emperadot· por su ejército, Antonio Primo, 
que estaba con otro ejército en Iliria, se puso de su pm·te 
y se dirigió a Italia contra Virelio, que ocupaba el trono 
de Roma, y valerosísimamente derrotó a dos ejércitos en­
viados por Vitelio y ocupó Roma 70, de modo que 1fo­
ciano, enviado por Vespasianoi se encontró todo conquis­
tado y vencida toda dificultad gradas a la virtud de An­
tonio El premio que Antonio recibió fue que Muciuno le 
arrebató inmediatamente el mando de su ejército y poco 
a poco le dejó sin ninguna autoridad, de modo que Anto­
nio se fue a buscar a Vespasiano, que esrnbn todavía en 
Asia, y obtuvo un recibimiento tal que en breve tiempo, 
reducido al último grado y casi desesperado, murió. Y ele 
ejempfos como éste están llenas las historias. En nues· 
tres tiempos, todo el mundo sabe con cminta industria y 

70 Los hechos sucedieron cl ttño 59 de nuestra era, y los cuenta 
Tácito en sus Historias /¡:3 
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virmd luchó Gonzakr F1ernfodez en d .reino de N<ípoles 
contra los franceses, en nombre del rey de Arngón, Pqi:::. 
nando, conquisrnndo y venciendo aquel reino, y cómo~ por 
premio de sus victorias, sólo obtuvo 9ue Ferrnmclo s_a,hese 
ele Aragón v, viniendo a Nápoles, primero le despo¡o del····· 
mando ~de ;us tropas, luego le quitó las fortalezas y, por ... 
fin, le llevó consigo a Españn, donde nl poco tiempo murió 
sin honra 11 

Es tan natural esta sospecha en los pdncipes gue no . · 
pueden evirnr!a, y así es imposible que sean agradecidos. 
para con los que han hecho gtandes conquistas, con sus 
victorias bajo su estandarte Y lo que no puede evitar un ·• 

1 

) ··-·-·· 
príncipe, no es de extrañnr ni cosa admirable que no pue::, 
da evitarlo tampoco un pueblo Porque teniendo una ciu-
dad que vive en libertad dos fines: uno> conquistar nuevos 
terdtodos, y el otro, mantenerse libre, conviene que no 
cometa equivocaciones, por exceso de amor, en ninguno .: 
de ellos En cuanto a los errores en el conquistar, los di~.::.'.:,.:: 
remos en su momento. Por lo que respecta a los error~§DF 

1 

en la conservación de la libertad, son, entre otros, ofender : 
a los ciudadanos que debería premiar y sospechar de aque~ 
llos en quienes debería confiar. Y aunque este modo de. 
proceder es causa de grandes males en una república afec-
tada por la corrupción, conduciéndola muchas veces · 
<lamente a la tiranía, como sucedió en Roma con César, 
que arrebató por la fuerza lo que la ingratitud le negaba, 
sin embargo, en una república no corrupta es causa de .. 
grandes bienes, y la hace vivir libre, porque los hombres¡ 
poL' miedo al castigo, se conservan mejores y menos am· .. 
biciosos. Es cierto que entre todos los pueblos que fueron·, ..... , 
cabeza de un imperio, Roma fue, por las razones que apun;.. ·· 

1l Gonznlo Femández de Córdoba, el Gran Cupir:ín, venció· 
los franceses en 1496 y devolvió el reino de ~npoles n. la 
de A:rag6n. Fernando el Católico se mostró suspicaz con el, le 
cuentus estrechas de sus gustos y por fi~, .e" 1?07, se . 
Nápoles, organizó personalmente la adm1mst:-1c10 del remo 
gresó n Espnñn con Gonzalo Este fue trarndo con despego 
su muerte en 1516. 
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t~lbamos antes, la menos ingrata, pues se puede decir que 
no hay orro ejemplo de su ingratitud que el de Escipíón, 
pues Coriolano y Camilo fueron e:dliados por la injuria 
que uno y otro habían inferido a lrt plebe, pero si el uno 
no fue perdonado, porgue siempre había manifestado un 
ánimo hostil respecto de la plebe, el otro, en cambio, no 
sólo fue llamado de nuevo, sino que por todo el resto 
de su vida le veneraron como a un príncipe 72 Pero la 
ingratitud cometida con Escipión nació de la sospechu que 
los ciudadanos comenzaron n tener de él, y que ninguno 
de los otros había despe1·tado: ésta se originó a causa de 
la gtandeza del enemigo que Escipión habia vencido, de la 
reputación que le había dado la victoria en tan larga y 
peligrosa guerra, de la rapidez de esa victoria y de los 
favores que su juventud, su prudencia y otras memorables 
virtudes suyas le conquistaban. Todos estos factores ernn 
tales que, cosa insólita, los magistrados temían su autori­
dad, lo que disgustaba a los hombres prudentes por ser 
algo que nunca había sucedido en Roma. Y era tan extra­
ordinaria su vida toda que Catón Prisco, considerado un 
santo varón, fue el primero en ponerse contra él; diciendo 
que no se podía considerar libre. una dudad donde había 
un ciudadano al que temían los magistrados 73 • De modo 
que si el pueblo de Roma siguió en este caso 1a opinión 
de Catón, merece la excusa que antes decía que merecen 

72 Coriolano, vencedor de los volscos, foe expulsado de Roma 
en 491 n e porque querín mantener ttl pueblo hambriento pnrn 
conseguir la supresíón del tribunado de In plebe Maquiavelo ya 
ha hecho referencia t1 él en el capítulo 7 :tvlnrco Furio Camilo, 
vencedor de los veios en 396 a:C., fue citado a juicio u propósito 
del repurto del botín y prefirió destewu:se voluntariamente nntes 
que comparecer. Volvió en 390 para Ubernr n Roma de los invn· 
sores galos. Véase el relnto de Livio, libro II, c¡ipítulos 34-35 y 
libro V, capítulos 23 y 44 a 55 

73 Esdpión terminó en tres años, clcl 205 nl 202 a. C , con el 
poderío de Cartago1 derrotnndo a Aníbal, tan temido por los roma­
nos, y n su hermnno AsdrúbnL Esto le valió inmensa gloria, y el 
sobrenombre de Africano Catón el Viejo, o el Censor, siempre le 
fue hostil: Impidió que le diesen el gobierno de España y presionó 
contra él y su hermano hasta que logró su retiro a la vida orivada. 

. 41.¡ 
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los pueblos y los príncipes que, poi: sospeclrn~, ~on. ingi:a. 
tos. Para finnlizar este discurso, dtgo c1ue~ ctudo que se 
puede incurrir en estn rncha de la ingratitud por dos mo. 
ti vos, o por avaricia o por sospecha, vemos que los pueblos. ,. 
nunca incurren en ella por avaricia, y por sospecha lo ... 
hacen en menos ocasiones que los príncipes, teniendo me­
nos causa para recelar, como luego diremos. 

30. Qué procedimiento debe em pl.e(~r w1 prí:1cípe,. o una 
te pública, para huir de esfr neto de la wgratttud'. y 
qué medio usará el capit!tu o ciudadano que 110 qme· 
ra verse afectado por ella. 

Un príncipe, si quiere evitar la necesidad de andar sos~ 
pechando o de ser ingrato, debe ir personalmente en las 
expediciones militares, como hadan al principio los empe~ 
radores romanos, como hace en nuestros tiempos el turco, 
y como han hecho y hacen los que son virtuosos. Porgue, . 
si vencen, la gloria y las conquistas serán enteramente 
suyas v en cambio si no van, siendo la gloria de otro, no 
pued~~ aprovechm·

1

1as conquistas sin despojarle de aquella 
gloria que no han sabido ganar por sí mismo, y se, v~el­
ven incrratos e injustos, y sin. duda es mayor la perdida 
que la 

0

gananda .. Pero cuando, pese a todo, por n_egligen­
cia o por poca prudencia se quedan en casa, oclosos, Y 
envían a un capitán, no tengo otro precepto que darles 
que el que ellos saben por sí mismos. Pero aconsejo ~l 
capitán en cuestión, estando seguro de que no podra evt· 
tar los golpes de In ingratitud, que haga un? de .estas. dos 
cosas: que inmediatamente después ~e !a v1ct?rrn de¡e al 
ejército y se ponga en manos de su prmc1pe, evitando ~odo 
acto insolente o ambicioso, de modo que éste, despoJai.!ci 
de toda sospecha, tenga motivos para premiarle o par~ no 
ofenderle, o. si esto no le parece bien, que torne anm;o­
samente la decisión contraria, y pongn ~odos los rned1,os . 
para convertir la conquista en algo pro¡:no1 y no del prm- . 

.. l 

'1 
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cipe, ganándose la benevolencia de s~ldados y súbcl.iros. 
haciendo nuevas amistades con los vecinos, ocupando con 
sus hombres las fortalezas 1 corrompiendo n los jefes de 
su ejército y asegurándose de ,aquellos ~ l.os que no pu.ed•: 
corromper, de modo que este en con?1c1?ne~ de cast1gm 
lt su señor por la ingratirud de que le harn ob¡et0, No hay 
otros caminos, pero, como dije aritesi los hombres. no sa· 
ben ser del todo malvados ni del todo bw;nos. Y s1emp.rc 
p~1sa que, inmedintnmente después de la v1ctonn, no quie­
ren dejdr al ejército, no pueden comportarse humilde­
mente, no saben usar medios violentos que imp~ngan 
respeto e impliquen honorabilidad, y, en .fin, proced1;nclo 
de forma ambigua, son oprimidos entre demoras e mde­
cisioncs 

Por lo que respecta a las repúblicas, si quieren mante­
nerse libres de In tachn de ingrntírud, no se les puede dar 
el mismo remedio que a los príncipes, o sea, que vaynn 
en lns expediciones> en vez de enviarlas, pues es necesario 
que las encarguen a uno de sus ciudadanos. Conviene, por 
tanto, que le dé una solución que fo indina a ser lo menos 
ing1·ata posible, como ocurrió con la república romana. 
El remedio nace del modo de gobierno. Porque coope­
rando toda la dudad, nobles y plebeyos, en la guerra, 
siempre surgían en Roma, en todas las .époc.as, tantos 
hombres virtuosos y adornados de tantas v1ctonas, que el 
pueblo no tenía motivos para dudar de ninguno de ellos, 
siendo muchos y controlándose unos a otros Y hasta tal 
punto se mantenían integras y leales, sin sombra alguna 
de ambición, sin que el pueblo tuviera la menor cnusa 
para ofenderlos p~r ambicios ... os, qu7 cuando alcanzaban !ª 
dictadura, se consideraba mas glorioso el que la depoma 
más rápidamente. Y así, no pudiendo con tal proceder 
generar sospechas, n? daban lugar.ª la ingratitud. De ma­
nera que una repúbltca que no qmern tener motivos _para 
ser ingrata, deberá gobernarse como Roma> y un cmda­
dano que no quiera sentir los golpes de la ingra~itud debe 
atenerse al comportamiento observado por los cmdadanos 
romanos" ~5 
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.31. Que !os capitmtes romm10s no f uero11 mmw casti­
gados de forma exc1:1pcio11al por los errores c.ometi~ 
dos, y no ercm ccrstigaclos en absoluto ctumclo por m 
ignorancfo o por sus desafortunadas decisiones hu. 
bieran cwuado algún perjuicio ti fo reptíblictt .. 

Los romanos no sólo fueron, como dijimos at·riba, me~ 
nos ingratos que otras repúblicas, sino que además fueron 
más piadosos y prudentes que nadie en el castigo de los 
capitanes de sus ejércitos. Porque sí el error se había cow 
metido con malicia 1 lo castigaban de forma humana, y si 
se había cometido por ignorancia, no lo castigaban, antes 
bien lo premiaban y honraban. Este modo de proceder era 
considetado por ellos como el más correcto, porgue pen­
saban que era de tanta importancia que los que estuviesen 
al mando de lus tropas tuvieran la mente libre y dispues­
ta, sin preocupaciones ajenas a las decisiones que habían 
de tomar, que no querían añadir a una tarea de por sí 
difícil y peligrosa nuevas dificultades y peligros, pensando 
que, si se les sumaban nuevas preocupaciones, era imposi­
ble que pudieran obrar valerosamente. Por ejemplo, en­
viaban un ejército a Grecia contra Filipo de Macedonia 74, 
o a Italia contra Aníbal1 o contra los pueblos a quienes 
vencieron en primer lugat·. El capitán que se ponía al fren­
te de esta expedición estaba angustiado por todos los 
cuidados propios de aquel menester, que son graves y de 
suma importancia. Si a tantos desvelos se hubiera añn­
dido el recuerdo de antiguos ejemplos de romanos crud- · 
ficados o muertos de algún otro modo por haber sido 
derrotados en alguna batalla, hubiese resultado imposible 
que el capitán, entre tantos recelos, tomara una resolución 
animosa. Por esto; juzgando que resultaría bastante cas­
tigo la ignominia de haber sido derrotado, no le atemo­
rizaban con mayores penas. 

Veamos un ejemplo de un error que no fue cometido 
por ignorancia .. Estaban Sergio y Virgínio en la campaña 

74 Este Filipo no es el pndre de Alejandro Magno, sino otro 
rey de Macedonia con el que Roma se enfrentó en 200 a. C. 
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contrn los veías, encabeznndo cndn uno una parte del ejér­
cito: Sel'gio acechando por et lado por el que podínu venir 
los toscanos, y Virginio por el otro Indo Sucedió que, 
siendo asaltado Sergio por los faliscos y otros pueblos, 
prefirió ser derrotado y huir antes que pedir ayuda a Vir­
ginia 75

" Y por su parte Virginia, espernndo que se humi­
llase, quiso ver el deshonor de su pntda y la pérdida de 
su ejército antes que socorrerlo. Caso verdaderamente mal­
vado y digno de ser notado, que daría triste impresión de 
la república romana si ésta no los hubiera condenado Pero 
ciertamente, así como cualquier otra república los hubie­
ra condenado a muerte, ésta les impuso una multa, lo que 
sucedió no porque sus malas acciones no merecieran un 
castigo mayor, sino porque los romanos querían en este 
caso, por las razones expuestas antes, mantener sus anti­
guas costumbres. En cuanto a los errores por ignorancia, 
no hay ejemplo más notable que el de Varrón, por cuya 
temeridad fueron derrotados los romanos en Cannas por 
Aníbal, corriendo peligro la libertad de Roma: sin em­
bargo, como su error se debió a la ignorancia y no a la 
malicia, no sólo no le castigaron sino que le honraron, y 
cuando volvió a Roma salió a su encuentro todo el orden 
senatorial, que, ya que no podía felicitarle por la derrota, 
lo hizo por su retorno a la dudad y por no haber deses­
perado de la causa romana 76• Cuando Papirio Cursor que· 
ría hacer morir a Fabio, por haber combatido a los samní· 
tas contraviniendo sus órdenes, entre las razones que el 
padre de Fabio oponía a la obstinación del dictador estaba 
ésta: que el pueblo romano babia perdido algunos de sus 

75 Al parecer, los dos generales se tenín bastante mnnía Los 
hechos ocurrieron en 402 n C Al regresar n Roma, fueron acusa­
dos de cobardía y traición y condenados a unn multa de diez mil 
libras de cobre Lo cuenta Livio, libro V, capítulos 8 a 12, 

76 Varr6n ern cónsul Provocó la derrota de C::i.nnns, en 216 n C., 
atacando n Anfbal contra ln opinión de. cnsi todo el mundo, indui· 
do su colegn en el consulado, Sin embargo, logró reorganizar la 
redrada, sin lo cual el pánico hubiera convertido a los restos del 
ejército romano en fácil presa. íj 6 
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capitanes, pero que eso era lo que hnda tmnbién Papirio 
en sus victorias 77. 

32" Una reptíblica o u11 príncipe no debe demomrse a la 
hora de socorrer i1 los hombres en sus necesiclades. 

Aunque los romtmos supieron con acierto ser liberales 
con el puebl~ cua~~o sobrevenfo al~Lin peligro, y así cuan­
do Porsena tnvadto Roma parn remstaurar a los Tarqui~ 
nos, el senado, dudando si la plebe no prefedría aceptar 
al rey que sostener la guerra 78, se aseguró líberándoln de 
fos gabelas de la sal y de cualquier otro tributo, diciendo 
q.ue }os pobres c~?tribufon bastante ai beneficio público 
s1 crrnban a sus h1¡os, y gracias a este beneficio el pueblo 
se expuso a soportar- asedio, hambre y guerra, sin embar­
go, nadie, confiando en este ejemplo, infiera para las épo­
cas de peligro el g11nar la voluntad del pueblo, pues proba­
blemente no tendrá tanto éxito como los romanos. Pues 
la gente juzgará que esos beneficios no te los debe a ti . . , 
s~no a tus e~em1gos, y temerosa de que, pasada la nece-
s~dad, le q~ttes lo que le has otorgado obligado por las 
ctr~L~nstancrns, no se sentirá ligada a ti por ninguna obli­
gac1on. Y In razón por la que a los romanos les salió bien 
este gesto, fue que el estado era nuevo, y aún poco esta­
ble, y el pueblo había visto que desde el principio se ha· 
bían hecho leyes en beneficio suyo, como la de la apela­
ción ante la plebe 79, de modo que fácilmente se podía 
convencer de que aquel privilegio no había tenido su ori­
gen en la llegada del enemigo, sino en la disposición bené~ 

77 Fue n principios del siglo rv a C. Fabio era el jefe de Ja 
caballería! y s~ acción antirreglamcntarin le proporcionó una espec­
tacular victoria. Fue perdonudo. Véase Livio, ·libro VIII, cnpí­
mlos 30 a 3.5 

78 Cfr In narración de Livio, libro II, capítulo 9 
79 Como _inform::i livio en el libro II, cualquiera podía apelar 

al pueblo SL no est::ibu conforme con la scmendu dictada por el 
magistrado, 
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voln del senado Además de esto, csrnba fresca hi memorin 
de los reyes, por los que muchos lmbfan siclo injuriados 
y vilipendhidos. Y como mnis veces concurren similares 
circunstancias, n1rns veces tendrá i:.:sc remedio tan buenas 
consecuencias. Por eso, cualquier:.1 guc es1é ~\ la cabeza 
de un estado, sea república o príncipe, deben1 considerar 
que algún día es probable que deba cnírcnrnrse con un 
enemigo, y de qué hombt·es tencká necesidad en los tiem~ 
pos difíciles, y obrar desde el principio en consecuencín, 
actuando como lo hnrín en cunlquier circunstancio. Y el 
que se comporta de otro modo, príncipe o república, pero 
sobre todo si es un príncipe, y después, cuando llega el 
peligro, quiere asegmarse a los hombres con favores, se 
engnñn, pues no solamente no se los atrae, sino que ace· 
lera su ruina. 

33 Cuando crece 1111 iuconve11ie11te en un estado o con· 
tra un estado, es mejor eludirlo que hacerle frente 

Creciendo la república romana en reputación, fuerzas e 
im¡x.río, los vecinos, que al principio no habían pensado 
cuánto daño podía acarrearles aquella nueva república, 
comenzaron a darse cuenta de su error, y queriendo reme­
diar lo que antes no habían atajadot se conjuraron contra 
Roma más de cuarenta pueblos, por lo que los romanos 
además de otros remedios que se acostumbran en los ora~ 
ves peligros, decidieron crear un dictador, o sea, dar pa°der 
a un hombre para decidit sin consultar a nadie y para 
poner en práctica sus decisiones sin apelación posible. 
~orno este remedio fue entonces útil y permitió que ven· 
c1eran los peligros que se cernían sobre ellos, lo utilizaron 
siempre con éxito en todas las ocasiones en que el creci­
miento del imperio traía consigo algún riesgo contra la 
república. 

Sobre esto, es de notar, en primer lugar, que cuando 
un inconveniente que surja en una república o contra ella, 
causado por motivos extdnsecos o intrínsecos, se hayn 

l¡f-
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vuelto tan importante que comience n aternoríznr, es un 
partido mucho más seguro tratar de contemporizar con tl, 
que intentar exringuirlo. Porque casi siempre, al tratar 
de apagarlo se acrecientan sus fuerzas y s~ acelera ~l mal 
que podía provenir de él Semejantes ctrcunsrnncws se 
producen en la república más a menudo por causas intr~n­
secas que extrínsecas, porque muchas veces se permite 
que un ciudadano acapare más poder del que resulta razo­
nable o se comienza a corromper una ley que ern el fun­
dame~ro de todo el vivir libre, y sí se ha permitido que 
estos errores se prolonguen, resulta más perjudicial querer 
atajarlos que dejarlos continuar, Y es tanto más difícil 
conocer estos riesgos en su nacimiento porgue tl los hom­
bres les parece natural favorecer siempre el principio de 
las cosas, y se favorecen con más ahínco aquellas que 
parecen llevar en sí alguna virtud y son llevadas a cabo 
por jóvenes. Pues si en una república se ve surgir un 
!oven noble, con extraordinaria virtud, l~s ~jos de todos 
los ciudadanos comienzan a volverse hacw. el, y todos se 
ponen de acuerdo para tributarle honores sin límite, de 
modo que, si tiene un mínimo de ambición, .acuciado por 
los favores conjuntos de la naturalew y las circunstancias, 
llegará pronto a tal posición que, cuando los ciudadanos 
se aperciban de su error, tendrán pocos medios para corre­
girlo, y si utilizan los pocos que tienen, no harán más que 
acelerar su toma del poder. 

Se podrían aducir bastantes ejemplos ~e e.110 1 pero q?ie­
ro limitarme a uno solo, de nuestra propia c!Udad. Cos1mo. 
de Medid, gracias al cual la familia de Medid fo!;ió su 
influencia en nuestra ciudad, alcanzó tanta reputac1on de­
bido a su prudencia y a la ignorancia de sus conciudada­
nos, que comenzó a infundir miedo al estado, de mod? 
que los ciudadanos consideraban que ofenderle era peli­
groso, y dejarle estar, peligrosísimo. Viví~ en aquell~s 
tiempos Niccolo de Uzzano, que era considerado varan 
expertísimo en los asuntos políticos, y éste, tras habe.r 
cometido el orimer error, al no darse cuenta de los peli­
gros que pocha acarrear la reputación de ~osimo, no per­
mitió, mientras estuvo vivo, que se cometiera el segundo, 
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esto es, que intentaran librarse de éi, juzgando gue mi 
imemo constituirín In ruina rotal del estado; como, en 
efecto. se vio que sucedió mis su muerte, porque, no 
hnciendo ya caso los ciudndanos de su consejo, se hicieron 
fuertes conrra Cosirno y le expulsaron de Florencia Lo 
que originó que su partido, resentido por esta injuria, le 
reclamase poco después convirtiéndole en señor de la repú­
blica, dignidad a la que no hubiera podido llegar sin 
aquella manifiesta oposición 80 

Lo mismo sucedió en Roma con César 1 cuya virtud fue 
favorecida por Pompeyo y otros, convirtiéndose luego 
aquel favor en miedo, de lo que da testimonio Cicerón, 
diciendo que Pompeyo había comenzado a temer a César 
demasiado tarde 81 Aquel miedo hizo que pensaran en 
poner remedio a la situación, y ese remedio aceleró la 
ruina de la república. 

Digo, por tanto, que ya que es difícil conocer estos 
males en sus inicios, por lo engañosas que resultan las 
cosas al principio, es partido más prudente contempori­
_?:lr, una vez que se conoce el mal, que oponérsele; porque 
contemporizandot o bien se extingue por sí mismo, o al 
menos se difieren sus consecuencias por un tiempo. Y los 
príncipes deben abrir bien los ojos cuando quieran anular 
o enfrentarse a alguna fuerza, para no darle aumento en 
vez de detrimento, no sea que, creyendo acelerar una cosa, 
la dejen de lado, como el que ahoga una planta a fuerza 
de regarla. Se deben considerar con cuidado las fuerzas 
del mal, y, si te parece que tienes bastante poder para 
sanarlo, ponerte a ello sin más demora; en otro caso, de­
jar que siga su curso sin intentar nada en contra. Porque 
sucederá, como decíamos antes, lo que ocurrió con los 
pueblos vecinos de Roma, a los que les hubiera sido más 

so Se refiere a Cosme el Viejo, padre de la patria, el abuelo de 
Lorenzo el Magnífico .. Su destierro duró un año, de octubre de 1433 
al mismo mes de 1434. En su Historia de Florencia, Maquinvelo 
lo define como un <(hombre prudentísimo, de grave y grata pre­
sencia, todo liberalidad, todo humanitarismo». 

SI En relación con este párrafo, vénse la carta de Cicerón u su 
liberto Tirón (Epísto/11s familiares, libro XVI, carta 11) 
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provechoso, yn que Roma hnbfa llegado a ser .can pode­
rosa, trntar de aphicarb con procedimientos pndficos, man­
teniéndola en su ser en vez de con in guerra, forzarla n 
nuevas instituciones y nuevas defensas Porque aquella 
conjura no sirvió im1s que para hacer a los romanos m¡fo 
fuenes y más unidos, y para que pensasen en nuevos 
recursos mediante los cuales no tardaron en aumentar su · 
poder. Entre éstos se puede contar la creación del c!icta­
dor, novedad que no sólo permitió superar los peligros 
inminentes sino que además evitó numerosos males en los 
que b república, sin ese remedio. se hubiera anegado. 

34 La autoridad dictatorial fue be11éfia1, )' no dañina, 
fHIT'tI la república rommw, y cómo resulta pemiciosa 
para la vida civil la autoridad que se arrebata 11. los 
ciudadanos, pero no la que ellos otorgan por libre , 
elección. 

Algunos escritores acusan a los romanos que pu~ieron 
los medios para instituir la dictadura en aquella cmdad, 
pensando que, con el tiempo, ésta fue causa de la tiranía . 
en Roma aleo-ando que el primer tiro.no que surgió en la 

' o d d' ciudad la dominó ton este título de dicta or, pues icen. 
que si no hubiera sido por estot César no hubiera podido 
dar apariencia de legalidad a su tiranía confiriéndole un 
título público. Los que así piensan, no analizan bien las 
cosas, y sostienen una creencia fuera de lo razonab~e. P~es 
no fue el nombre ni el grado de dictndor el que hizo sier­
va a Roma, sino el arrebatar la autoridad a los ciudadanos 
durante un tiempo muy largo 81 , y si en Roma no hubiera 
existido el título de dictador, hubieran inventado otro, 
pues es In fuerza la que canguis.ta fádlmen~e los nombres, 
y no al revés. Y vemos que la dictadura, m!entras fue c~n­
ferida según las 1eyest fue siempre beneficiosa para la ciu­
dad. Pues perjudican a las repúblicas los magistrndos que 

82 La dictadura legal sólo podía durar seis meses. 
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se crean v las autoridades que se dan por procedimientos 
extrnord(narios, no los que proceden por la vín ordirwria. 
como se comprueba por lo sucedido en Romn durante ran 
largo período de tiempo, en e1 que nunc~1 ningún dicrndor 
causó a fo república mns que beneficios. 

Y esto por causas evidentes. Primero, porque pnrn que 
un ciudadano pueda resultar dañoso y hacerse con una 
autoridad extrnlegnl, se necesitan una serie de condiciones 
que casi nunca se encuentran en una repúbiicn no corrup­
ta, pues tal ciucl:.idano ha de ser riquísimo y tene1· alle­
gndos y partidarios, lo c¡u~ no podrá suceder nllí d~nde 
se cumplan las leyes, y s1 a pesar de todo los tuviese, 
hombres así resultan tnn temibles que un voto Hbrementc 
otorgado no recae nunca sobre ellos. Además, un dicrndor 
se nombraba para un período fijo, y no a perpetuidad, y 
estaba encargado solamente de solucionar aquel problema 
que había motivado su nombrnmiento, y su autoridad se 
extendía a poder decidir por sí mismo los remedios para 
aquel urgente peligro, a hacer cualquier cosa sin consultar 
v a castigar n cualquiera sin apelación, pero no. podía 
hacer nada que fuese en detrimento del estado, como hu­
biera sido arrebarnr su autoridad al senado o al pueblo, o 
anular la antigua constitución de In ciudad y elaborar una 
nueva. De modo que, considerando n un tiempo la escasa 
duración de su dictadura y los Iimi tados poderes que te· 
nía, y que el pueblo romano no estaba corrompido, era 
imposible que se saliese de los límites impuestos y perju­
dicase a la ciudad, y vemos por experiencia que siempre 
le hizo bien, 

Y, ciertamente, entre las instituciones romanas ésta es 
una que merece una consideración detenida y ser contada 
entre las que causaron la grandeza de aquel imperio, por­
que sin semejante recurso los romanos muy difícilmente 
hubieran podido salir de las situaciones excepcionales_ Y n 
que los ordenamientos habituales en las repúblicas siguen 
procedimientos lentos. Pues ningún consejo, ning(m ma­
gistrado puede obrar por sí mismo, sino que es preciso 
actuar conjuntamente, y el ponerse de acuerdo lleva su 

~ '1 
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tiempo, ele modo que resulta un modo de actuar pelinra::?A%: 
sísim~ ~uando se mua de poner rem~di? a una cosa qu~'_:NJ 
no aam1te demora. Y por eso las repubhcas deben prever<<l 
en sus leyes una institución de este tipo, y la república:;'..}·~¡ 
veneciana, que, entre las modernas, es excelente, ha reser-\<<,) 
vado a unos pocos ciudadanos autoridad pnra que, en la$;,W:i~l 
necesidades urgentes, puedan deliberar sin mayor conL:,:!(.) 
sulta Pues cuando a una república le falta un procedi¿·:·A 
miento así, es preciso que, o se venga abajo siendo fief:;;:.j 
a las leyes, o viole las leyes para no venhse abajo, Y eri '>/ 
una república nunca deberia suceder nada que obligase a /J 
gobernar con medidas excepcionales, porque aunque éstas .: J 
resultasen momentáneamente beneficiosas, el ejemplo re-: ))1 
sulta.ría nocivo, pues si. se instituy~ el. uso de, rnmper la .. /\] 
legalidad para bten, ba10 esa apanencia podra romperse =\'.'j 
para mal. De modo que no se puede Unmar perfecta una::,;:¡ 
república que no haya previsto todo en sus Jeyes, aperci-<?i! 
biendo un remedio para cnda circunstancia y calculando:).~=;i 
el modo de llevarlo a cabo, Por eso, para concluir, diréd~;,;:¡¡ 
que las repúblicas que en los peligros urgentes no puededi';W:f 
recurrir a un dictndor o una autoridad semejante, se irán/'(f 
a pique en los momentos difíciles. Y es notable en esta (,¡ 
nueva institucíón el procedimiento de elección, que fue:· ;,;f 
sabiamente dispuesto por los romanos. Pues resultando lá' .. )¡ 
creación del dictador algo vergonzosa para los cónsules/ :/!· 
que, de jefes de la ciudad, habían de pasar a estar sujetos(,yj: 
a sus órdenes como los demás ciudadanos, y suponiendo .. ;/?:,H. 
que esto podía provocar cierto desdén, quisieron que eip;y:¡ 
poder de elegirlo residiese en los cónsules, pensando que; ,':/¡ 
cuando llegase el caso de que Roma debiera recurrir a:~'.;.;J 
ese poder absolutoJ ellos querrían hacerlo por su propia.' .. /:·! 
voluntad} y haciéndolo asC les dolería menos, Pues las:>•J 
~eri~as o cualqu!er otro dolor que el ho~bre se causa Ei::.:;,='¡: 
s1 mismo espontaneamente.y por su propia voluntad due~.)~,i\ 
len menos que las .que les mfieren los otros. Aunque des~:<;J 
pués, en los últimos tiempos, los romanos acostumbraban ~.J 
a otorgar esa autoridad no al dictador, sino al cónsul, con/~NT 
estas palabras: «Videat consul, ne respublica quid detri~\\\fü¡.F 
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mentí capiat» 83 Y para volver a nuestro tema, concluyo 
que los vednos de Roma, queriendo oprimirla, hicieron 
que no solamente se organizase para poderse defender, 
sino para poder ofenderles con más fuerza, mejor consejo 
y mayor autoridad. 

35. Causa de que la creaCÍÓH en Romct del decenvirato 
rest1ltase nociva pcmt la libertad de la reptíbliccr, a 
pesar de que fue cteaclo por sufragio ptíblico J' libre. 

Parece contrarío a lo que arriba se ha dicho de que es 
la autoridad arrebatada por la fuerza, y no la otorgada por 
sufragio la que perjudica a la república, el hecho de la 
elección de los diez ciudadanos encargados de hacer las 
Jeyes en Roma, los cuales con el tiempo se volvieron tira~ 
nos y la despojaron de la libertad. Aquí se debe considerar 
la manera de otorgar la autoridad y el tiempo por el que 
se confiere .. Cuando se da autoridad libre por un tiempo 
lll.rgo, considerando tiempo largo un año o más1 será siem~ 
pre peligrosa, y tendrá buenos o malos efectos según sean 
buenos o malos aquellos a quienes ha sido dada. Y si se 
analiza la autoridad que tuvieron los diez y la que tenían 
los dictadores, se verá que la de los diez era incompara· 
blemente mayor. Porque, nombrado el dictador, perma~ 
nedan los tríbunos 1 los cónsules y el senadot todos con 
su autorídad1 de la que el dictador no podía apoderarse; 
pues aunque podía privar n uno del consulado, o expulsar 
a otro del senado, no podía anular el orden senatorial y 
hacer nuevas leyes. De modo que el senado, los c6nsu1es 
y los tribunos, al conservar su autoridad, venían a ser su 
salvaguardia para que no se saliese del camino recto. Pero 
en la creación de los decenviros ocurrió justo lo contrario} 
porque ellos anularon a los cónsules y a los tribunos, te­
niendo autoridad para hacer leyes o cualquier otra cosa 

83 «Provea el cónsul pnra que la república no sufra ningún 
dañoi> 50 
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como p~rsonificadones del pueblo romano De modo que, 
c!1,contrnndose solos, sin cónsules, sin lríbunos. sin apda~ 
c1on al pueblo, _Y no teniendo, en consecuencia, quien les 
c?1~t,rolasc, pt~dieron al segund<.:i año, movidos por la am­
~1c1on de Apio, volverse insolentes 84

_ Y por esto se ha 
de tener en cuenra que, cuando se dice que una autoridad 
ot.orgadn por libre elección no causa perjuicio a la repú-
blica, se su¡:~ne ~ue el pue~lo no ha de owrgarla más que 
con las debidas c1rcu.nstanc1<1s y a sL1 debido tiempo, pero 
cuando, por. haber sido engañado o estar obcecado, llega 
a otorgarla tmpnic~entemente, corno hizo el pueblo roma-
no con los c

1

lecenv1ros, le sucederá siempre como a éste_ 
Esro se pueae demostrar füdlmente considernndo las cau-
sas i:or bs cuales los dictadores fueron buenos v los de~ .... ,,, 1• 

cenv1ros fuero~ ~alas, y considerando el modo ae proce-
der de las repubhcas con forna de bien orgnnizndas a la 
hora de dar autoridad por lurgo tiempo, como hacían los 
espartanos con sus reyes y hacen los venecianos con sus 
duces, pu~s vemos que ambos los someten a control para 
que no puedan u:ar mal su poder. No influye aquí que 
la materia no este corrupta, porque una autoridad abso~ 
luta corrompe la materia en un tiempo brevísimo v se 
hace con amigos y partidarios. Y no importa que 

1

q~ien 
I~ detenta sea pobre o tenga pocos parientes, porque las 
riquezas )'. otros. favores le caenin encima rápidamente, 
como se vio particularmente en el caso de los diez citados. 

36. Los cittdadanoj que ba11 tenido los mawres honores 
no deben desdeñar los pequeitos. · 

H~~ieron los ~amanas cónsules a Marco Fabio y Gneo 
Manil10, Y vencieron una gloriosísima batalla contra los 

84 Livio habla de los decenviros en el libro III, capirnlos 33 
n 5~ Fuero~ creado; en 451 a C y el m;ís influyente de ellos fue 
J\p10 Claucho Dcbrnn elaborar nuevas leyes El primer año se 
c?mpo~tnron respetuosamente. En el segundo, se \•olvicron nt1tén­
t1cos tiranos, de modo que les llamaban los diez Tarquinas. El 
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i 
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veios y los etruscos, en la que resultó muerto Quinto 
F. r • 1 1 l ' J J } ' • 1 

' 
1 

' ·an10. 1ermano e e consu y que 1a )la s100 consul el afio 
anteríor 85 Donde se debe destacar qué apropiado era d 
ordenamiemo de aquella ciudad parn hacerla grande, y 
cuún to se engafian las repúblicas que se apartan de su 
modelo. Porque aunque los romanos eran muy amantes 
de la gloria. sin embargo no estimaban tarea deshonrosa 
obedecer a los que una vez habían mandado, o servir en 
aquel ejército del cual habían sido jefes, costumbre que 
es contraria a la opinión, orden y comportamiento ele los 
ciudnck1nos de nuestros días Y en Venecia se da incluso 
csre error: que t.in ciudadano que haya ostentado un cargo 
importante se avergi.ience de accprnr uno ele menor rango, 
y que la ciudad le consienta que pueda rehusarlo Lo cual, 
aun en el caso de que resulte honorable en el terreno pri­
vado, es del todo inútil en el público .. Porque una repú­
blica debe tener más esperanzas y confiar más en un ciu~ 
dadano que de un puesto alto descienda a oobernar en ;:, 

otro inferior, que en otro que de un cargo pequeño as­
cienda a gobernar en los lugares más elevados. Porque 
en este último no podrá confiar rnzonablemente a no ser 
que le rodee de hombres de tanta autoridad v virtud que 
puedan, con sus consejos e influencia, moclet~r su inexi)e­
riencia Y si en Roma hubiera existido la costumbre que 
hay en Venecia y en otras repúblicas y reinos actuales, de 
modo que quien hubiera sido una vez cónsul no quisiern 
ya ir en el ejército sino como cónsul, hubieran suraido e 

infinitos inconvenientes para el vivir libre, por los errores 
cometidos por hombres inexpertos, y por la mayor facili­
dad para dar rienda suelta a In ambición, no teniendo alre­
dedor hombres por respeto a los cuales se temiern obrar 
erróneamente, y así se hubieran vuelto más despreocupa­
dos, y todo habría resultndo en detrimento público 

pueblo se subievó conmovido por In desgracin de Virginia, her­
mosa y casta joven a quien su padre apuñaló para sustraerla a la 
lascivia de Apio Claudia 

ll5 Los hechos sucediernn en 480 a. C. Véase In narración de 
Livio, libro II, capítulo 46. Según él, el difonto había sido cónsui 
tres uñas antes, no el año anterior, como dice Mnquiavelo 5( 
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37 . Qné r:suí11dalos causó en Roma la lty agraria, y cómo 
hc1cer mu1 ley que tenga efecto retroactivo ·v uava 
contrlI mw antig11a costumbre de fo ciud(lcl, orfginárá 
desórdenes. 

Dice una antigua sentencia que los hombres suelen la­
mentarse del mal y hastiarse del bien 1 y que ambas pasio­
nes producen los mismos efectos. Porque los hombres, 
cuando no combaten por necesidad, lo hacen por ambi­
ción, la cual es tan poderosa en los corazones humanos, 
que nunca los abandona, por altos que hayan llegado. La 
causa es que la naturaleza ha constituido al hombre de 
tal manera que puede desearlo todo, pero no puede con­
seguirlo todo, de modo que, siendo siempre mayor el de­
seo que la capacidad de conseguir, resulta el descontento 
de lo que se posee y ia insatisfacción .. De aquí se originan 
los cambios de la fortuna, porque deseando, por un lado, 
los hombres tener más, y temiendo, por otro, perder lo 
que tienen, se llega a la enemistad y a la guerra, que cau­
sará la ruina de una provincia y la exaltación de otra. He 
dicho todo esto porque a la plebe romana no le bastó 
resguardarse de los nobles mediante la creación de los 
tdbunos, a lo que fue obligada por la necesidad, cuando, .) 
apenas obtenido aquello, comenzó a luchar movida por la 
ambición, y a querer compartir con los nobles los honores . l 
y las riquezas, que son las cosas más estimadas por los .. :¡ 
hombres De aquí nadó el malestar que produjo el debate · 
de la ley agraria, que acabaría por originar la destrucción 
de la república 86. Y como las repúblicas bien organizadas 
deben mantener el erario público rico y a los ciudadanos 
pobres, hay que convenir en que esa ley no resultaba ade­
cuada para ello, y, de hecho, sea porque al principio se 
hizo de tal modo que resultaba preciso retirarla conti~ 

86 Livio, libro II, capítulo 41 La primera vez que se oyó hablar 
de esta ley fue en 486 a. C., a propuesta del cónsul Spurio Casio, 
y el revuelo fue consideruble De hecho, a Casio le ncusaron de 
alta traición y le condenaron n muerte en cuanto dejó de ser cón­
sul Livio coincide con Maquiavelo al afirmar que Jn Jcy agraria 
«jrunás se ha traído a colación sin dar lugar a grandes trastornos». 

í 
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nunmen te, sen porque se tardó tanto en promulgarla que 
resulró escandaloso aplicarla con efecto retroactivo, o sea 
porque, aunque buena en un principio se corrompíó con 
el uso, de cualquier manera, el caso es que nunca se habló 
de aquella ley sin que la ciudad se convulsionara grave­
mente. 

Tenla esta ley dos puntos fundamentales En uno de 
ellos se disponía que ningún cíuclaclano podía poseer más 
ele un número determinado de yugadas de tierra: en el 
otro, que los campos de los que se despojaba al enemigo 
debían ser divididos entre el pueblo romano Suponía, 
pues, dos ofensas para los nobles, porque los que poseían 
más bienes de los que permitía la ley (de hecho, la mayot 
parte de los nobles) se verían despojados de ellos, v, ade­
más, al repartirse entre la plebe los bienes de los ~nemi­
gos, se les cerraban a ellos los caminos para incrementar 
sus riquezas. De modo que, constituyendo esta ley una 
ofensa para los poderosos, y pareciendo, en cambio, favo­
recer el bien general, cada vez que se la mencionaba, como 
decíamos, andaba alborotada toda la ciudad, v los nobles 
retardaban la promulgación con paciencia e i~dustria, en­
viando fuera un ejército, o haciendo que al tribuno que 
la proponía se opusiese otro tribuno, o, cediendo en parte, 
enviando una colonia al lugar que había de ser repartido, 
como sucedió en Anzio, por cuya causa surgió una vez 
más la discusión sobre la ley, que se zanjó enviando allí 
una colonia, procedente de Roma, para que se hiciese car­
go de aquel territorio Lo que da ocasión a un notable 
comentario de Tito Livio, que dice que con dificultad se 
pudo hallar en Roma quien se inscribiera en la lista para 
marchar a la citada colonia, hasta tal punto estaba la plebe 
más dispuesta a desear las cosas de Roma que a poseer 
las de Anzio 87 • El fermento de esta ley produjo altera­
ciones por un tiempo, hasta que, habiendo llevado los 
romanos sus armas hasta los confines de I raliu e incluso 
fuera de éstai pareció que, al fin, cesaban Esto sucedió 
porque, estando los campos conquistados a los enemigos 

87 Sucedió en 467 a. G. y lo cuenta Livio en el libro III, cap L 

5Z 
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de Roma nlejad?,s. de los ojos de In plebe y en luga~es 
donde no et·a facil cu.lt:ívnrlos, despenaban menos los 
deseos, Y a_demas los romanos cada vez castigaban menos 
ª.los enemigos d7 esa manera, y cuando en ocasiones con­
fiscaban alguna tterrai est:1blecfan colonh1s De modo que, 
por tales causas, esta ley permnneció como adormecida 
hasta los tiempos de los Gnicos, y apenas ellos fo ck:sper~ 
taron, dpidamente nrruinó del tocio la Jibertad romana Sil; 

porgue entonces encontró redoblada ln potencia de sus 
ndversnrios, y se encendió, por eso, rnnto odio entre ]¡¡ 
~Jebe y el senack) qu~ ~e llegó a las amias y a la sangre, 
fuera de to;lo 01:~en civd De modo que, no pudiendo con­
t~olar la situncion _los magistrndos públicos, y sin que 
n111g.1:na de bs ~ac~iones esperarn que lo hicieran, se re­
cmno a pr?cedmuentos privados y cada parte procuró 
buscar un 1efe que, la defendiese. En este escándalo y 
des.c:rden a que hab1a llegado fo plebe se forjó la repu-
tnc1on de V.fario 89

, que fue tal, que lo hicieron cónsul en . ¡ 
~uatro ocasiones, y prolongó tanto el consulado, con pocos 
!111tervalos1 que pudo hacerse cónsul por sf mismo tres 
veces. más No teniendo la nobleza ningún remedio contra 
seme¡ante peste, resolvió favorecer a Sila v éste nom­
brado jefe de aquella focción, llegó a la gt;e;·rn cívh, tras 
fo cual, después de mucha sangre y de muchas fluctuacio-
n;s de fortuna, conservó la nobleza su supremacía. Resu­
citaron después estos humores, en tiempo de César v 
Porr:peyo, porgue haciéndose Césat· jefe del partido de 
Mario, Y Pompeyo del de Sila, y llegando a las manos, 
venc10 César, que fue el primer tirano de Roma, y ya 
nunca volvió a ser libre esta dudad. 

88 ·r··b · e s . l er10 Y ayo cmprnnio Graco eran hermanos, v fueron 
tribunos de l:i plebe, en 133 Tiberio, diez años m¡ÍS tardé su her· 
mano ~mbos fueron :1scsin~dos, \'ÍCtÍmns del adío de los ricos, 
:_amo (~tcc Plurnrco en su Fufas pm'<ilt'!as_ Los enemigos se cnsa­
nnron incluso con los. cadftvercs. Su comportamiento valeroso y 
sereno mer~cc J::is elogios de Phm1rco 1 que considera los cllsturbios 
como ?lgo 1.nevm1b!c- E~ ~fecco, la crisis ern muy profunda, pues 
los. Iattfu,nd1os hab1an crcc1do mucho a costa del pequeño propie­
tario ngncola, que cst:iba en la miseria. 

89 De Mario y César yn ha hablado Maquiavelo en el cnpítulo 17 ... 
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Tnl principio y fin tuvo b ley agraria. Y aunque demos­
tramos en orro luuur que las enemístndes entre el scnuc.lo 
y el pueblo 1m111L~·víer~n libre a Roma, porque de allí se 
originaron leyes en fov(11· de la libertad, y ahorn puede 
parecer que el fin de esta ley agraria contradice aquellns 
conclusiones, afirmo que todo esto no me hace cambiar 
de opínión: porque es rnnrn fo ambición de los grandes, 
que, si no es nbaticln por varias vías y pracedimienros, 
pronto conduce a una ciudad a su ruina. Porque In conten­
ción de la ley agrarin tardó trescientos t1ños en hacer sierva 
a Roma, y sin duda éstn hubiern caído mucho nntes en Ja 
servidumbre sí !a plebe, con esta ley y con otras deman­
das, no hubiera frenado siempre Ja ambición de los no­
bles Además, esto nos enseña hasta qué ptmtt.1 los hom­
bres estiman más las riquezas que los honores. Porque In 
nobleza romana siempre cedió sin demasiado escándalo 
a las demandas de la plebe en cuestiones de honores, pero 
cuando se trató de los bienes) fue tanta su obstinación al 
defenderlos que fa plebe recurrió J para dar causa a sus 
apetencias, a los procedimientos extraordinarios que veía­
mos antes, Los Gracos promovieron aquellos incidentes, 
y debemos alabar en ellos más In intención que la pru­
dencfa, Porque querer atajar un malestar crecido en la 
república, y para ello hacer una ley con efectos retronc­
tos, es una decisión poco afortunada; y corno razorníbamos 
ampliamente más arríba, no se consigue así 1rnís que uce· 
lerar el mal a que conducirían aquellos desórdenes; e.n 
cambio, contemporizando, o el mal se retrasa, o se extin­
gue por'sí mismo con el tiempo, antes de que lleguen sus 
consecuencias. 

38 Las reptíblicas débiles son irresolutas ~· 110 saben 
cleliberar, )' cuando toman partido es m~s por nece­
sidad que por lección. 

Había en Roma una grnvísimn pestilencia, y por eso, 
juzgando los volscos y los equos que había llegado la hora 

§3 



124 Mnquíavefo 

el.e poder oprimir a Roma, levm1taron un grandísimo ejér, 
cno y asaltaron a los la tinos v a los hérnicos 90 ; viendo su 
país arrasado1 fotínos y hér~ücos se lo hicieron saber a 
Roma> pidiendo ser defendidos por los romanos; pero 
como. éstos estaban postrados por la enfermedad, les res. 
pond1ero:i que intentaran defenderse por sí mismos y con 
sus propias armas, porque ellos no los podían defender. 
Donde se pone de manifiesto la generosidad y prudencia 
de aquel senado, y cómo siempre y en cualquíer circuns­
tancia quiso ser el árbir.ro de las discusiones de sus nlia. 
dos, y que no se avergonzó nunca de deliberar una cosa 
que fuese contraria a su modo de vida o a otras decisiones 
tomadas antes, cuando fo necesidad se lo ordenaba así 

Digo esto porque otras veces el mismo senado habí~ 
prohibido a dichos pueblos armarse y defenderse, y, según 
esto, a otro senado menos prudente le hubiera parecido 
que era perder dignidad el concederles tal defensa. Pero 
é.ste siempre juzgó las cosas como se debían juzgar, y 
s1e~pre tuvo por bueno el partido menos malo: porque 
le d1sgutaba no poder defender a sus súbditos, y también 
que éstos se armasen sin éC por las razones dichas y por 
otras que se sobreentienden; sin embargo, sabiendo que 
en cualquier caso se armarfan por necesidad, teniendo el 
enemigo encima, tomó una decisión honorable, y guiso 
que lo que habían de hacer de todas formas lo hiciesen 
c;:in su permiso, no fuera que) desobedeciendo por nece­
sidad, se acostumbrasen a desobedecer por elección. Y aun~ 
que parece que cualquier república debería obrar de modo 
semejante, sin embargo lns repúblicas débiles y mal acon­
sejadas no saben decidirse ni salir con honor de parecidas 
necesidades. _El duque Valentino había tomado Faenza 
Y obligado a Bolonia a plegarse a sus deseos Después, 

90 Los latinos y los hérnicos ernn formalmente alindas de Rornn 
aunque su situación ern más bien In de súbdhos La peste cayJ 
sobr~ Roma en ugo~to del 463 a. C., y se vio agravada por el had· 
nam1ento, pues la ciudad estaba llena de hombres y rebaños de los 
cnm~os. vecinos, que se habían refugiado en In ciudad para escapar 
al pUla¡e de los cquos, en guerra con Roma. Livio lo cuenta en el 
libro III, capítulo 6 .. 

·l 
1 

· Discursos sobre b pl'imcrn décadn di.= TiLO Livio 125 

queriendo volver a Roma por Toscnnn, envió a Florencia 
1 j b cl. 1 , n uno e e sus nom res para pe ir e1 paso parn s1 y pnni 

su ejércim 91 Discutiéndose en Florencia cómo hnbía que 
conducirse en este nsunto, nadie aconsejó que se le con~ 
cediese No se siguió aguí el ejemplo romano, porque 
estnndo el duque armadísimo, y los florentinos lo sufí~ 
dentemente desarmados como para no poderle impedir 
el paso, era mucho más honorable que pareciern que pn­
saba por voluntad de la ciudad que no a In fuerza, y el 
vituperio que resultó de ello hubiera sido en parte menor 
si se hubiera conducido de otra manera. Pero el peor 
defecto que tienen las repúblirns débiles es que son irre­
solutas, de modo que todas las decisiones las toman por 
fuerza, y si alcanzan algún bien, lo hacen forzados, y no 
por su prudencia. 

Quiero dar otros dos ejemplos de esto, ocurridos en 
nuestros días y en nuestra ciudad 

En 1500, después que el rey Luis XII de Francia re­
conquistó Milán 92, deseoso de rendir Pisa para cobrnr 
los cincuenta mil ducados que le habían prometido los 
florentinos por su restitución, envió sus ejércitos a Pisa, 
capitaneados por el señor Beaumont, que, aunque francés, 
era hombre en quien los florentinos confiaban bastante. 
Ejército y capitán se dirigieron a Casdna y Pisa, para 
combatir ante sus murallas, y demorándose allí algunos 
días para organizar el asalto, se presentaron ante Beau­
rnont unos oradores pisanos y le ofrecieron entregar la 
ciudad al ejército francés con esta condición: que, bajo la 
fe del rey, les prometiese no entregarla a los florentinos 

91 César Borgin, duque de Valentinois, tom6 Faenzn en 1501, 
y, aunque el rey de Francia abortó su tentativa de tomar Bolonin, 
consiguió de esta dudad el derecho de puso, un tributo anual en 
dinero, soldados y algunas tierras. Atravesó Toscana sin hacer caso 
de ln negación florentina a su soHdtud de paso, y humilló a Flo­
rencia imponiéndole algunas condiciones. 

92 Luis XII conquistó lvlilán en 1499, lo perdió en febrero 
de 1500 y lo reconquistó dos meses después Los florentinos le 
pidieron ayuda pnra reconquistar Pisn, ofreciendo dinero a <:nmbio, 
pero In empresa no se vio coronada por cl éxito. Ji~ 
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sino pasados cuatro meses. Esta propos1c1on fue comple- · 'J 
tameme reclrnzada por los floren tinos, ele modo que final- · ·· ' 
mente mv ieron que luchar contra Pisa. y acabaron retirán- ' 
dose vergonzosamente No se rehusó la proposición por· .. ·j 
orra causa que la desconfianza en la palabra del rey, y' • ·1 

aque1los mismos que por su debilidad política se habían· 
visto obligados a ponerse en sus manos, desconfiaban en- ... 
tonces, y no se clnban cuenrn que ern mejor que el rey. · 
les devolviese Pisa, una vez que la hubiese ocupado, y, 
si no In devolvía, descubriese sus intenciones, que no que ... ·; 
se la prometiese sin hnberla ocupado, viéndose asf forza-
dos a comprar promesas. Por eso, hubieran obrado más 
provechosamente consintiendo a Beaumont que la ocu­
pase bajo su palabra, como se vio luego por la experienda · · . , 
en 1502, cuando, habiéndose rebelado Arezzo, vino en 
socorro ele los florentinos, enviado por el rey de Francia, 
el señor Imbault con gente francesa, el cual, al poco tiem~ 
po de haber llegado jumo a Arezzo, comenzó a ponerse 
de acuerdo con los aretinos, que, bajo ciertas garantías, 
quisieron entregarle el territorio, a semejanza de los pi-
sanos Tal decisión fue rechazada en Florencia, y viendo .

1 esto el señor Imbault 93 , y juzgando que los florentinos 
no comprendían nada, comenzó a obrar según su propio 
acuerdo, sin participación de los comisarios florentinos, de 
modo que concluyó el asunto a su manera, y asi entró en .. 
Arezzo con su gente, dando a entender a los florentinos 
que estaban locos y no comprendían las cosas del mundo; 
y que si querían Arezzo, se lo pidiesen al rey, que se lo · ! 
podría dar mucho más fácilmente teniendo a su gente 
dentro de la ciudad en vez de fuera En Florencia no se 
paraba de criticar y denostar al mencionado Imbault, y 
la murmuración no cesó hasta que se cayó en la cuenta 
de que si Beaumont hubiera sido semejante a Imbault, 
se hubiera conseguido Pisa como se consiguió Arezzo. 

'i 
1 

9J Inmbault de la Butie obró con decisión Después de la en· 
tracia de los franceses en Arczzo, esta ciudad fue fomcdiatnmcntc .. ! 
devuelta a los florencinos por orden expresa dd rey, 

¡ ., .. _, 

39, En distintos pueblos se dan a ueces idénticas cir~ 
e uns tandas. 

Se ve fácilmente, si se consideran las cosas presentes 
v las antiguas, que todas las ciudades y rodos los pueblos 
tienen los mismos deseos y los mismos humores, y así 
ha siclo siempre De modo que, a quien examina diligen-
·fomente las cosas pasadas, le es fácil prever lrts futuras 
en cualquier república, y aplicar los remedios empleados 
por los antiguos, o, si no en_cuentrn ninguno us~d~ yor 
ellos, pensar unos nuevos ten1cndo en cue~tn In _similaud 
de las circunstancias Pero como estas cons1derac1ones son 
olvidadas o mal entendidas por los lectores, o, nunque 
entendidas, no son conocidas por los que gobiernan, se 
siguen siempre los mismos desórdenes en todas his épocas. 
~Habiendo perdido la ciudad de Florencia, después del 

94, parte de su imperio, como Pisa y otros territorios, se 
vio en ln necesidad ele hacer la guerra a los que lí.ls ocu­
paban, y como el ocupante era poderoso 94

, se gastaba 
mucho en la guerra sin ningún resultado; de los muchos 
gastos resultaban grandes impuestos, y de los impuesto~, 
infinitas quejas del pueblo; y como esta guerra era adm1-
nistrnda por una magistraturn. de diez ciudadanos que se 
llamaban los Diez de la guerra, la gente comenzó a echár­
selo en cara, como si esa fuera la causa de la guerra y de 
sus gastos, y empezó a persuadirse de que, anulada esa 
rnaoistratura, se acabaría también la guerra, de modo que, 
cm~nclo sus miembros debían ser reelegidos, no se proce­
dió a la renovación de los cargos, y cuando expiró su man­
dato sus funciones fueron devueltas a la Señoría. Esta 
deci~ión fue tan perniciosa que no sólo no terminó la 
guerra, como la gente creía, sino que además cerró el 
camino a los hombres que podfan llevarla a cabo con pru­
dencia, lo que causó tantos desórdenes que, además de 

9·1 Las pérdidas fueron consecuencia de la actuación de Car­
los VIII de Francia El poderoso ocupnntc de Pisa no era otro que 
la Serenísima, que controló Pisa hasta 1499 sS 
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Pisa, se perdió Arezzo y muchos otros lugares. de moch 
que el pueblo tomó conciencia de su enor1 y como la 
causa del mal era lu fiebre y no el médico, se volvió a . 
instituir la magistratura de los Diez. Estos mismos humo. 
res se produjeron en Roma contra el nombre de los eón- · 
sules: pues viendo nquel pueblo que una guena nada dé .. 
otra, sin poder descansai· nunca, en vez de pensar que esto··· 
provenía de la ambición de los vecinos que la querían .í 

oprimir, lo atribuían a la ambición de los nobles, que no 
pudiendo castigar a la plebe dentro de Roma, donde es­
taba defendidu por la potestad tribunicia, la querían con. 
ducir fuera de Roma 1 al mando de los cónsules, para so­
meterla donde no tuviese ninguna ayudrt 95• Y por eso 
pensaron que era necesario, o quitar los cónsules, o regu­
lar su poder de tal manera que no tuviesen autoridad sobre 
el pueblo ni en el interior de la ciudad ni fuera de ella. 
El primero que intentó una ley así fue el tdbuno Teren­
tilo, que proponía que se debían nombrar cinco hombres .. 
que vigilasen y limitasen el poder de los cónsules. Esto,· 
alteró los ánimos de la nobleza, que pensaba que la ma~ · 
jestad del imperio quedaba absolutamente dañada, de 
modo que a la nobleza no le quedaba ninguna magistraM 
tura en la república. Fue sin embargo tanta la obstinación 
del tribuno, que hicieron desaparecer el título de cónsul, 
y se mostraron satisfechos con esta alteración de los arde-. 
namientos, prefiriendo nombrar tribunos con potestad con· . 
sular en vez de cónsules, hasta tal punto odiaban más 
el nombre de éstos que su autoridad. Y asi siguiel'On por 
algún tiempo, hasta que conocieron su error y, del mismo . 
modo que los florentinos volvieron a nombrar a los Diez, 
ellos volvieron a instaurar los cónsules, 

95 Livio, libro III, capltulos IX y siguientes. Ln propuestn de .. 
Terentilo tuvo lugar en 462 a C. En 445 se crenron los tribunos· 
con poder consular, y bnstll el 367 no se sancionó 1n restauración. · 
del consulado, con la variante de que uno de los dos cónsules: 
habfa de ser plebeyo. 
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40" La creación del dect:11virato en Ro111t1 y lo que hay 
dt> nott1b!e en ella donde se consideM, euti·e otras 
muchas cosru, cómo se puede, con similares círc1ms­
tr1ncic1s1 salvar u oprimir a um1 repiíbtictl .. 

Queriendo reflexionar con det~nimiento sobre los inci­
dentes que se originaron en Roma por la creación del 
decenvírato, no me parece excesivo contar primern todo 
lo que se siguió de esa institución 1 y luego discurrir sobre 
las cosas dignas de notar que al1í se dieron, que son mu­
chas y de gran consideración, tanto para los que quieran 
mantener libre una república como para los que deseen 
someterla. Porque en tal narración se verán muchos erro­
res cometidos por la plebe y el senado en perjuicio de la 
libertad, y muchos errores, cometidos por Apio, el jefe 
de los decenviros, en perjuicio de aquella tirnnfa que in­
tentaban ímphmtar en Roma" Después de muchas disputas 
y debates entre el pueblo y h:i nobleza para establecer nue­
vas leyes en Roma, por las cuales se asentara más sólida­
mente la libertad en aquel estado, acordaron mandar a 
Spurio Costumio con otros dos ciudadanos a Atenas 96 , 

para que con el ejemplo de las leyes dadas por Salón a 
aquella ciudad se pudiesen dmentar las leyes romanas. 
Fueron y volvieron éstos, y se procedió al nombramiento 
de los hombres que habían de examinar y establecer dichas 
leyes, y para este cometido nombraron a diez ciudadanas 
durante un año, y entre ellos estaba Apio Claudia, hom­
bre sagaz e inquieto. Y como éstos podían elaborar leyes 
sin guardar ninguna consideración, despojaron a Roma de 
todos los otros magistrados, en particular de los tribunos 
v los cónsules, v también suprimieron la apelación al pue­
blo, de modo que su magistratura se convirti6, de hecho, 

96 Lo cuenta Livio en el libro III, capirulos 31 a 59 Se crearon 
los decenviros en un intento de arbitrar, con leyes nuevas, en Jas 
disputus entre patricios y plebeyos por el acceso u las magistra· 
turas y por el reparto y control del botín de las numerosas ba­
tallas El viaje a Atenas tuvo lugar en 454 a. C., en plena hege­
monía de esta dudad. Maquiavelo ya ha analizado brevemente la 
maldad de los decenvíros en el capítulo 3.5. 5"h" 
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en un principado. Apio concentró en su persona toda la 
autoridad de sus compañeros, porque contaba con el favor 
de la plebe, pues se había hecho tan partidario del pueblo 
en sus manifestaciones, gue parecía haber adoprndo una 
nueva naturaleza y un nuevo ingenio, ya que antes se le 
tenía por nn cruel perseguidor de Ja plebe. 

Estos diez se comportaron bastante civilmente, no te­
niendo más que doce lictores, que iban delunte de aquel 
que, por turno, ostentaba la precedencia. Y aunque tenían 
autoridad absoluta, sin embargo, teniendo que juzgar a 
un ciudadano romano por homicida, le citaron ante el 
pueblo e hicieron que éste le juzgase. Escribieron sus leyes 
en diez tablas, y antes de refrendarlas las expusieron en 
público, para que todos las pudiesen leer y discutir, par·a 
que así, si se viese en ellas algún defecto, pudiera enmen~ 
darse antes de promulgarlas. En esta ocasión, propagó 
Apio por Roma un rumor en el sentido de que a esas diez 
tablas debían añadirse otras dos, para que de este modo 
resultasen perfectas, y esta opinión dio pie para que el 
pueblo volviese a nombrar decenviros por un año más, 
lo que hizo de buena gana, sea para evitar que volvieran 
los cónsules, o porque pensaba que, siendo él el juez de . 
las causas, podía pasarse sin tribunos. Una vez que se tomó 
la decisión de renovarlos, toda la nobleza rivalizó para 
soHcitat· tales honores, y entre los primeros estaba Apio, 
y mostraba éste tanta humanidad con la plebe al pedirlos, 
que comenzó a hacerse sospechoso a sus compañeros: 
«credebant enim haud gratuitam in tanta superbía comi­
tatem fore» 97 Y sin decidirse a enfrentársele abiertamen­
te, acordaron hacerlo con astucia, y, aunque era el más 
joven de todos, le dieron autoridad para proponer los 
futuros decenviros al pueblo, creyendo que observaría la 
regla de no proponerse a sí mismo. pues esto era en Roma 
algo desusado e ignominioso .. «!lle vero ímpedimentum 
pro occasioné arripuit>~ 96, y se nombró a sí mismo entre 

97 «Creían que tnl conducta no podía ser gratuita en nlguien 
tan soberbio>~ Livio. libro III, capítulo ,35" 

98 «El, dern1mente, convirtió el impedimento en ocnsi6n"l> 
Ibidem 

1 ' ' 
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los primeros, con sorpresa y disgusto de todos los nobles; 
luego, nombró otros nueve según su conveniencia. Estn 
renovación de los cargos por un año más no nu·dó en 
mosmll· su error al pueblo y a ia nobleza Porque inme­
diatamente «Appio finem fecit ferendae alienae perso­
nae» 99 , y comenzó a mosmu· su innata soberbia, y en 
pocos días contagió sus costumbres a sus compañeros. 
Y para consternación del pueblo y del senado, en vez de 
doce lictores se nombrnron dento veinte. 

Mantuvieron algunos días el terror en equilibrio, pero 
luego comenzaron a adular al senado y maltratar a la 
plebe: y si alguien, perjudicado por uno de los diez, se 
quejaba a otro, era peor tratado en la apelación que en 
la primera sentencia .. De modo que la plebe~ visto su error 
y llena de aflicción, comenzó a poner sus ojos en los no* 
bles, «et inde libertatis captare aurarn, unde servitude ti­
mendo, in eum statum rempublicam adduxerunt» 100 Y a 
la nobleza le era grata es ta aflicción, «1.lt ipsi, taedio pra­
esentium, consules desiderarent» 101 Llegó el final del 
año, y las dos tablas de las leyes estaban hechas, pero no 
publicadas. De aquí tomaron ocasión los diez para conti­
nuar en la magistratura, y comenzaron a mantener el po· 
der con violencia y a reclutar edecanes entre los jóvenes 
nobles, a los que regalaban los bienes de los que conde­
naban. «Quibus donis iuventus corrumpebatur, et malebat 
licentfam suam quam omnium libertatem» 102

. Sucedió en­
tonces que los sabinos y los volscos movieron guerra con­
tra los romanos, y en este temor comenzaron los diez a 
percatarse de la debilidad de su posición, porque sin el 
senado no podían ordenar la guerra, y si reunían al senado 
podían perder el gobierno del estado. Sin embargo, empu-

99 «Apio dejó de llevar la máscara » Livio, Libro III, capím1o 36. 
!OD «Buscando un soplo de Libertad allí donde habían temido la 

esclavitud, lo que habfa conducido la república a aquel estado » 
Livio, libro III, capítulo 37. 

101 <<Para que ellos, por disgusto de lo presente, desearan los 
cónsules )) Ibidem. Por eso los nobles, que detestaban a los dccen­
viros y a la plebe, no se apresuraban a socorrer 11 éstn 

102 «Estas dádivas corrompían a la juventud, que preforín su 
Ücendn 11 fo libertad común.1> Ibídem. 
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jados poe fo necesidad, tomarnn este t'iltímo partido; y · · · 
reunidos los senadores, muchos de ellos hablaron contra. 
la soberbia de los diez, sobre todo Valerio y Horado 103 , 

y aquí poddnn haber perdido totalmente su autoridad si 
no hubiera sido porque el senado, por odio n la plebe, no · 
quería ejercer su autoridad, pensando que, si los diez de­
ponían voluntariamente su magistratura, a lo mejor no se 
volvían a crear los tribunos de la plebe Se decidió, en fin, 
la guerra, y salieron dos ejércitos al mando de algunos 
de los diez Apio quedó para gobernar 1u ciudad, y enton~ 
ces se enamoró de Virginia, y queriéndola obtener por la 
fuerza, su padre, Vkginio, la mató para liberarla, de Jo 
que se originaron los tumu1tos en Roma y en los ejérd~ 
tos, los cuales, juntándose con el remanente de la plebe 
romana, se fueron al monte Sacro, donde estuvieron hasta 
que los diez depusieron la magistratura y se nombraron 
tribunos y cónsules, recuperando Roma su antigua libertad .. 

Nótese, en primer lugar, en este texto, que el incon­
veníente de haber creado esta tiranía nació de fos mismas. 
causas que dan lugar a 1a mayor parte de las tiranías: el 
excesivo deseo de libertad del pueblo y el excesivo deseo 
de poder de los nobles, Y cuando no se ponen de acuerdo 
para hacer una ley en favor de la libertad común, sino 
que una de las partes se inclina a favorecer a alguno, surge 
rápidamente la tiranía. El pueblo y los nobles de Romn 
acordaron crear a los diez, y crearlos con tonta autoridad, 
por el deseo que ambas partes tenían, la una de desterrar. · 
el consulado, la otrn de hacer lo mismo con el tribunado; 
Una vez creados, juzgando 1a plebe que Apio se había 
vuelto simpatizante del pueblo y fustigaba a la nobleza, 
se inclinó n favorecerle. Y cuando un pueblo ha llegado. 
a cometer este error de prestigiar a uno para que oprima 
a aquellos que el pueblo odia, por sabio que sea el favo­
recido siempre acabará convirtiéndose en tirano de la du- ·· 
dad. Porque, con el favor del pueblo, se dedicará a librar­
se de la nobleza, y no comenzará a oprimir al pueblo hasta· 

rn) Lucio Valerio Patito y Marco Horado Bnrbato. Este último· 
fue pnrticuformente enérgico en su nlocud6n, y fue él quien defi- · 
ni6 a los decenviros como «los diez Tarquinos», 
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que la haya aplastado, y entonces, percatándose el p1.1eblo 
de que es esclavo, no tendd dónde volverse en busca de 
socorro Este procedimiento han seguido todos los que 
ban iniciado tirnnfas en unn república Y si Apio se hu­
biera comportado nsi, habría alcanzado antes la ríranía v 
no se la habrían arrebatado tan pwnto, pern hizo todo 1~ 
contrario, y no pudo obrar más imprudentemente, pues 
para alcanzar la tiranía se hizo enemigo de !os que se la 
habían dado y le podían mantener allí, y amigo ele los que 
ni se la habían dado ni le podían sostener en su puesto, y 
así, tras perder a los que habían sido sus amigos, buscó 
la amistad de los que no podfan serlo. Porque aunque los 
nobles desean tiranizar, aquella parte de In nobleza que 
se encuentra fuera de In tiranfa es siempre enemiga del 
tirano, y éste nunca puede ganársela completamente, por­
que es grande su ambición y su avaricia y el tirano no 
tiene suficientes riquezas y honores para satisfocerk Y así 
Apio, dejando al pueblo y acercándose a la nobleza, co­
metió un evidentísimo error, por las razones antedichas 
y porgue quien quiere obtener algo por la violencia con­
viene que sea más poderoso que aquel a quien va a vio­
lentar. 

Por esto, los tiranos que tienen por amigo al universal 
y por enemigos a los grandes están más seguros; porque 
sostienen su violencia sobre una fuerza mayor que los 
que tienen por enemigo al pueblo y por amiga a la no­
bleza. Porque, contando con este favor, las fuerzas intrín­
secas serán suficientes pata mnntenerlo, como le fueron 
suficientes a Nabis, tirano de Esparta, cuando se le en­
frentó toda Greda y el pueblo romano; pues él, asegurán­
dose de algunos nobles y teniendo al pueblo de su parte, 
pudo defenderse, lo que hubiera resultado imposible si lo 
hubiera tenido en contra 104• En cambio, si se tienen pocos 
amigos dentro, no basta con las fuerzas intrínsecas, sino 
que es preciso buscarlas fuera, Y esto puede hacerse de 
tres maneras: una, teniendo escolta de extranjeros que te 

10.: Nnbis fue tirnno de Esparta n partir del 206 a. C. y se g:mó 
el apoyo del pueblo. En la segunda guerrn mncedónicn, resistió 
n los ejércitos romanos y griegos, aunque perdfondo Argos . .5;J 
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sirva de guardia personal; otra, armando al cam p:::sinada 
para que ejerza In función que debía hacer fo plebe; la 
tercera, haciéndote amigo de vecinos poderosos que te 
defiendan. Quien haga estas tres cosas y ias haga bien, 
aunque tenga por enemigo al pueblo podrá> en cunlquier 
caso, salvarse Pero Apio no podía ganarse al campesinado, 
siendo éste una misma cosa con Roma, y lo que podía 
haber hecho no lo supo hacer, arruinándolo todo desde el 
principio. En esta creación del decenvirato, el senado y 
el pueblo cometieron errores grandísimos, porque, no obs­
tante lo que antes se ha dicho, en el capítulo que se ocupa 
del dictador, de que son los magistrados que se hacen a 
sí mismos, y no los que el pueblo hace, los que son noci­
vos para la libertad, sin embargo el pueblo, cuando nom­
bra un magistrado, debe hacerlo de modo que éste tenga 
algún freno que le impida ser malvado. Y en lugar de po~ 
ner una guardia que le mantuviese bueno, los romanos 
se la quitaron, convirtiéndole en la única magistrntura de 
Roma y anulando todas las demás, por las desmedidas 
ganas que tenía el senado de despedir a los tribunos y la 
plebe de librarse de los cónsules, de modo que se cegaron 
y acabaron acordando tal desorden Porque los hombres, 
como decía el rey Fernando tos, a menudo se comportan 
como las pequeñas rapaces, que están tan ansiosas de con­
seguir su presa, incitadas por su naturaleza, que no se 
percatan de que un pájaro mayor se ha colocado encima· 
de ellas para matarlas En esta narración1 pues, se ponen 
de relieve, como anuncié al principio, los errores del pue· 
blo romano en su intento de salvar la libertad, y los erro· 
res de Apio en su intento de ocupar la tiranía. 

41 Saltar de la humildad a la soberbia, de la piedt1d a 
la crueldad, sin término medio, es cosa imprudente 
e imítil" 

Entre los métodos mal empleados por Apio para man· 
tener la tiranía no fue de los menos importantes el saltar 

105 Se refiere a Fernando de Aragón, el rey católico. 
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demasiado rápidamente de un modo de set· a otro Porque 
• ' -

1 lb . l ' 1 b su astucia ai enganar n rn pe e, smm anoo ser un lOm re 
de simpatías populares, estuvo bien empleada, y también 
estuvo bien su argucia parn que se volvieran a nombrar 
los diez; incluso estuvo bien aquella audacia de nombrarse 
a sí mismo, contra la opinión de la nobleza, e hizo bien 
nombrando compañeros adecuados a sus propósitos, pero 
lo que ya no resu1tó acertado fue, como digo; cambiar de 
improviso de comportamiento, y, de amigo, mostrarse ene­
migo de la plebe; de humano, soberbio; de fácil, difícil, 
y hacerlo tan rápidamente que sin ninguna excusa to~os 
hubieron de conocer su ánimo engañoso. Porque quren 
ha aparecido como bueno por un tiempo y quiere, por su 
conveniencia, volverse malo, lo debe hacer con las con­
venientes etapas, y conducirse de tai modo con la ocasión, 
que antes de que el cambio de naturaleza le arrebate los 
antiguos favores, haya ganado tantos nuevos que no vea 
disminuida su autoridad. De otro modo, encontrándose 
descubierto y sin amigos, caerá, 

42. Qué fácilmente se pueden corromper los hombres. 

Se muestra, además, en este asunto del decenvírato, qué 
fácilmente se corrompen los hombres, y cómo, aunque 
sean buenos y bien educados, pervie1·ten su naturaleza, 
consíderando cómo comenzó a ser partidaria de la tiranía 
aquella juventud que Apio había elegido para su entorno, 
y todo por una pequeña utilidad que sacaba de ello; y 
cómo Quinto Fabio, uno de los decenviros nombrados en 
la segunda elección 106, siendo un hombre óptimo, acica­
teado por algo de ambición y persuadido por 1a maligni-

106 Quinto Fabio Vibulano habla sido cónsul tres veces y cm 
considerado ciudadano excelente. Livio dice que, sin embargo, pre· 
firió parecerse a Apio que así mismo, y, una vez pervertido, de­
mostró «menos persevcrnncia en el bien que obstinación en el 
mal». Livio, libro III, capítulo 41. 5c¡ 
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dad de Apio, cambió sus bnenas costumbres en pésinrns, y 
se volvió semejante n él lo que, bien pensaJo. hará más. 
diligentes a los legislndorcs de b.s repúblicas o los reinos 
a la hora de poner freno r! los apetitos humanos y quitar­
les toda espernnza de obrar mal con impunidad 

43_ Los que combaten por la propici gloria son /)((enos 
)' /ieles soldados. 

Se puede ver ndemás, por lo tratado antes, cuánta dife­
rencia hay entre un ejército contento y que combate p.or 
su propia gioria, y otro mal dispuesto y que combate 
por In ambición ajena Porque donde los ejércitos romanos 
solían siempre salir victoriosos bajo los cónsules, fueron 
siempre derrotados bajo los decenviros. Por este ejemplo 
se puede deducir, en parte, la causa de la inudlidad de 
los soldados mercenarios, que no tienen otro motivo que 
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los mantenga leales sino el escaso estipendio que les das, .J 
Esto no puede bastar para bacerlos fieles; ni tan amigos .. ·i 

tuyos gue quieran morir por ti.. Porque en aquellos ejér· ·. • i 
citos donde no hay una adhesión a aquello por .lo que 
combaten que los convierta en sus partidarios, nunca po-
drá existir tanta virtud que les permita resistir a un ene­
migo un poco valeroso. Y como este amor y este valor 
no pueden nacer en otros, sino en tus súbditos, es nece~ 
sario, si se quiere conservar el poder, si se quiere mante-
ner una república o un reino, formar el ejército con los 
propios súbditos, como vemos que hicieron todos los que 
han logrado grandes éxitos con las armas. Tenían los ejér~ 
citos romanos, bajo los diez, la misma virtud, pet:a, como 
no tenían la misma disposición; no consiguieron los efec. 
tos acostumbrados. Pero apenas fue abolida la magistra­
tura de los diez, y comenzaron a luchar como hombres 
libres, retornó a ellos el mismo ánimo, y, en consecuen-
cia, sus empresas tuvieron un final feliz, según su antigua 
costumbre. 

Di~<.:ursm sobrt la pt'imcni dcc:u.l:1 d..: Tiro Livio '¡ :\"," 

4.:J [)m1 multitud sin c11bt"l.ti t:s in!Íti!. 11 cómo 110 se ch·bc 
• / ' • ' ' • ! 1 

cl!l!l'!W':.tll' pnwcro. y im:•go llt:1J1111ult11· ,,, r1u!orw1w 

Estaba b pltbc romana en armas retirada en el monte 
Sacro, n causa del incidente de Virginia_ Mandó el senado 

l • • 1 ' .. 1 ¡ b' sus emonptclores p:trn preguntar e con que mnonclac .rn ía 
nbnnclonado a sus capirnnes y se había mnrchado ni monte. 
Y cm tan respetada In autol'icl:id del senado que, no con­
tando !:1 plebe con un jefe, nnclie se atrcvín a responder. 
Y Tiro Livio dice que no les faltaba conresrnción adecua­
dn, sino que les folrnb<t quien conrcsrnse lo cual clemues­
trn ni más ni menos In inutilidad de una multitud sin 
cabeza Este desorden fue conocido por Virginia, y por 
mandato suyo se crcnron veinte tribunos milirnres que 
respondiesen y se pusieran de acuerdo con el senado 
Y habiendo solicitado aue les enviasen a Valerio v Hora­
do, a los que comunic~1rían sus clemand~lS. no q~iisieron 
ir si antes los Diez no deponían su magistratura. Y lle­
gados al monte donde estaba la plebe, se -Íes dijo, de parte 
ele ésrn, que deseaban que se nombrasen los tribunos de 
In plebe, que se pudiera apelar nnte el pueblo In sentencia 
ele cualquier magistrado, y que les entregasen a los diez, 
que querían quemarlos vivos. Valerio y Horado lonron 
las primeras demandas, pero tildaron la última de impía, 
diciendo: «Crndelitatem dnmnatis, in cruclelitatem mi­
tis» 107, y les aconsejaron que no hiciesen mención de los 
diez, y que esperasen a recuperar su autoridad y poder, 
que después no les fol tarfo modo de reparar las afrentas. 
Donde se conoce con toda claridad qué estúpido e impru­
dente resulta pedir unn cosa y decir antes: «Yo quiero 
hacer esta maldad con ella», porque no se debe mostrar 
In intención, sino tratar de satisfocet· aquel deseo de cual­
quier manera. Porque basta con pedirle a uno el arma, sin 

107 «Conden¡ÍÍs la crueldad y cnéis en la cruddad.>~ Livio, III, 53 
Creo que Maquiuvelo vuelve a citar de memoria. En cuanto a Jos 
intermediarios escogidos, hay que t·ccordar que Valerio y Horncio 
fueron los dos senadores que condenaron con palabrus más duras 
l:i actuación de Jos decenviros. b,,[) 
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decirle: <~Te quiero matar con ella», pudiendo, cuando 
tengas el arma en la mano, satisfacer tu deseo. 

45 Es tm mal e¡emplo no observar una ley, sobre todo 
poi' parte del que la ba hecho, )1 renovar cacl(J día 
nuevas iniurias en una ciudad es pelig1'osísimo para 
el que la gobierna 

Conseguido el acuerdo y vuelta Roma a su antigua for­
ma, Virginia citó a Apio ante el pueblo para que defen~ 
diera su causa.. El compareció acompañado de muchos 
nobles: Virginia mandó que fuese puesto en prisión. Co. 
menzó Apio a gritar y a apelar al pueblo. Virginío decía 
que no era digno de obtener aquella apelación que él 
mismo había anulado, ni de tener por defensor a aquel 
pueblo que él mismo había ofendido Apio replicaba que 
no iban ellos a violar aquel derecho de apelación que ha­
bían tenido tanto deseo de volver a instituir. No obstante, 
fue encarcelado, y antes del día del juicio se suicidó. Y aun~ 
que la malvada vida de Apio le hubiese hecho merecedor 
de cualquier suplido, sin embargo fue cosa poco civil 
violar las leyes 1 y sobre todo ésa> que acababa de hacerse. 
Porgue no creo que exista cosa de peor ejemplo en una 
república que hacer una ley y no observarla, sobre todo 
si el que no la observa es quien la ha hecho. Habiendo 
Florencia reordenado el estado, después del 94, con la 
ayuda de fray Girolamo Savonarola, cuyos escritos mues-· 
tran la doctrina,· la prudencia y la virtud de su ánimo 108, 

y habiendo hecho los ciudadanos, entre otras constitucio· 
nes, una ley protectora de la seguridad) por la que se 
podían apelar ante el pueblo aquellas sentencias que, en 

108 1494 fue un mal nño para Jos florentinos, pues por culpa 
de ~o.rlo_s VIII_ de Francia perdieron parte de su influencia en 
Toscana. Es'fo causó una profunda crisis y propició un intento de 
renovación de las instituciones. En cuanto a Savonarola, Maquia- . 
velo ya hn hablado de él en el capítulo 11, empleando el mismo 
tono respetuoso pero distante .. 

. t 
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asuntos de estado, hubieran dictado los ocho y la Señoda, 
ley que apoyaron durnnte mucho tiempo y que obtuvieron 
con grnn dificultad, sucedi6 que poco después de la con­
firmación de ésta fueron condenados n muerte por la 
Señoría, por modvos de estado, cinco ciudadanos, y que­
riendo éstos apelar, no se les permitió, y no fue observncla 
1rt ley HJ9 Esto le arrebató más reputación a aquel fraile 
que ningún otro incidente, porque si nquella apelación era 
Ótil. debía haceda observar, y si era inútil, no debía hn­
beda hecho votar. Y tanto más se puso de relieve este 
suceso por cuanto el fraile, en tantos sermones como hizo 
después de rota la ley, nunca acusó ni excusó a quien la 
había roto, porque no podía acusarlo, pues su acción habfo 
sido conveniente para sus designios, y no podía tampoco 
excusarlo. Esto descubrió su ánimo ambicioso y parti­
dista, le restó reputación, y suscitó muchas críticas. 
- También resulta ofensivo en un estado renovar cada 
día en el ánimo de los ciudadanos nuevos humores, por 
las nuevas injurius que se hacen a éste o aquél, como suce­
dió en Roma después del decenvirato, Porque todos los 
decenviros y otros ciudadanos fueron acusados y conde­
nados en diversos tiempos, de modo que surgió un miedo 
grandísimo en toda la nobleza, que juzgaba que semejantes 
condenas no iban a tener fin hasta que toda la nobleza 
hubiera sido destruida. Y esto hubiera originado graves 
dificultades en aquella dudad si no hubiera sido solucio­
nado por el tribuno Marco Diullio 110

> que ordenó en un 
edicto que durante un año no fuera licito para nadie citar 
o acusar a un ciudadano romano, lo que devolvió la segu­
ridad a la nobleza. Donde se comprueba qué perjudicial 

109 }fobinn sido condenados como nutores de un complot enca­
minado a conseguir el retorno de los Mcdici. El principal rcspon· 
sable de Ja condenil fue Francesco Valori, nl que Muquiavclo re­
cuerda también en el c.npitulo 7. Los hechos sucedieron en 1495. 

no Livio, libro III, capítulo 59 Según él, los patricios estaban 
tan nterrorizndos que la presencia de los tribunos cnusnba el mis· 
mo efecto que nntcs la de los decenvíros Por eso fue particular­
mente acertado que fuese precisamente un tribuno el que, mediante 
un discurso, y no por un edicto, adoptase esa medida. {¿'{ 
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resulta para una república o un príncipe tener suspensos 
v pavorosos a sus súbditos con los continuos castigos v 
ofensns y sin duela no puede haber orden más per~ic¡¿_ 
so, porque los hombres, cuando sospechan c¡ue se les 
avecina un mal, se guardan menos de los peligros y se 
vuelven más audaces y con menos miramientos para in­
tentar cosas nuevas. Por eso, es necesario, o no ofender 
a nadie, o hnceL· todas las ofensas de un golpe y después 
asegurar a los hombres y darles motivos para que aquie­
ten y serenen su ánimo. 

46. Los hombres pasan de una ambición a otra, )1 attn~ 
que al principio tratan de no ser perjudicados, luego 
perjudican a los demás. 

Habiendo recuperado su libertad el pueblo romano, y 
vuelto a su primer estado, tanto más CUftnto que se habían 
hecho nuevas leyes que confirmaban su poder, parecía ra­
zonable que Roma se aquietase de una vez. Sin embargo, 
la experiencia demostró lo contrario, porque todos los días 
surgían nuevos tumultos y nuevas discordias. Y como Tito 
Livio explica la causa de ello con mucha perspicacia, lo 
mejor será seguir literalmente sus palabras; dice que el 
pueblo o la nobleza se ensorbebecían cuando el otro se 
humillaba, y estando la plebe quieta, manteniéndose en 
su lugar, comenzaron a injuriarla los j6venes nobles, y los 
tribunos podían hacer bien poco, pues ellos mismos eran 
violentados. La nobleza, por otra parte, aunque juzgaba 
que su juventud era demasiado cruel, sin embargo, se con­
gratulaba de que, si se habla de cometer algún exceso, lo 
hiciesen los suyos, y no la plebe Y así, el deseo de liber­
tad hacía que cada cual prevaleciese tanto que perjudicaba 
al otro Y los acontecimientos se desarrollan de este modo: 
los hombres, deseando no temer, comienzan a hacer temer 
a los otros, y aquella injuria que quieren ahuyentar de sí 
la dirigen contra el otro, como si fuera necesario ofender 
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o ser ofendido. Se ve aquí de qué manera, entre otras, 
pueden deshacerse las repúblicas. y de qué modo los hom­
bres saltan de una nmbición a otra, y cómo aquella sen­
cencia salustiana, puesta en boca de.César, es muy cierta: 
«Quocl omnin mala exempb bonis initiis orta sunt>.~ lil 
Buscan, como antes he dicho, aquellos ciudadanos que 
viven en la república llenos de ambiciones, primero, no 
poder ser atacados, no solamente por los particulares, sino 
etiam 112 por los magistrados; buscan, para lograrlo, amis· 
tades, y las conquistan por el camino de la apariencia 
honrada, o con dádivas, o defendiendo a otros de los po­
derosos, y como esto parece virtuoso, engañan fácilmente 
a la gente, y por eso no se previenen remedios contra su 
ambición. Mientras tanto, ellos, perseverando sin obs­
táculos, llegan a tal estado que los ciudadanos particulares 
les tienen miedo y los magistrados los respetan. Y cuando 
han llegado a este grado, si no se ha puesto antes límite 
a su grandeza, resulta ya muy peligroso hacerles frente, 
por las razones que expusimos más arriba sobre los peli­
gros de enfrentarse a un inconveniente que ha crecido 
demasiado en una ciudad, de modo que la cosa se reduce 
a tal extremo, que es necesario o intentar derribarlos de 
su posición, con peligro de una rápida ruina, o, dejándolos 
estar, entrar en una manifiesta servidumbre, si la muerte 
o cualquier otro accidente no proporciona la liberación. 
Porque llegados al punto en que los ciudadanos teman 
ofenderlos a ellos y a sus amigos, no pasará mucho tiempo 
sin que ellos los sojuzguen y ofendan. Por esto, entre las 
instituciones de una república debe existir alguna que vele 
por que los ciudadanos no puedan hacer el mal bajo la 
sombra del bien, y que adquieran una reputación que be­
neficie, y no perjudique, a la libertad, corno diremos en 
su lugar. 

111 «Todos los malos ejemplos han nacido de buenos principios.» 
Lo pone Salustio en boca de César, en el discurso que éste pro­
nuncia ante el senado en La co111"t1ración de Cati!ina 

111 Incluso. En latín en el oríginnl. G"2 
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47. Los hombt'es, aunque se eugmien en los asuntos ge-
11erctfes1 110 sr;.' engaiitm en los pc1rticulüres. 

Encontrándose el pueblo romano, como decíamos, mo­
lesto con el título consular, y deseando que pudieran ser 
nombrados cónsules hombres plebeyos, o que se disminu­
yera su autoridad, la nobleza, para no mancillar In autori­
dad consular accediendo a cualquiera de esos dos deseos, 
tomó un camino intermedio, y aprobó que se nombrasen 
cuatro tribunos con potestad consular, que podían ser 
plebeyos o nobles. Se contentó con esto la plebe, pare­
ciéndole que así se libraba del consulado y podía poner 
a sus hijos en el lugar más alto. Sucedió aquí un caso 
notable, y es que, llegado el dín de la elección de esos tri~ 
buenos, y pudiéndose elegir todos plebeyos, el pueblo 
romano los eligió a todos nobles rn. A propósito de lo 
cual, dice Tito Livio estas palabras: «Quorum cornitiorum 
eventus docuit, alias animas in contendone líbertatis et 
honoris, alios secundum deposita certamina in incorrupto 
iudicio esse» 114, Y examinando de donde procede esto, 
creo que su origen es que los hombres en los asuntos 
generales se engañan bastante, pero en los particulares no 
tanto. Le parecía, genéricamente, a la plebe romana que 
merecía el consulado, porque ella constituía la mayoría 
en aquella ciudad, llevaba la parte más peligrosa en la 
guerra y, con la fuerza de sus brazos, mantenía a Roma 
libre y la hacía poderosa. Y paredéndole 1 como digo, 
razonable su deseo, quiso obtener esa autoridad a toda 
costa. Pero cuando tuvo que juzgar a sus hombres en par~ 
ticular, se dio cuenta de la debilidad de éstos 1 y juzgó que 
ninguno de ellos merecía lo que a ella, en su conjunto, le 
parecía merecer .. De modo que, avergonzándose de ellos, 
recurrió a quienes lo merecían. Y Tito Livio, maravillán­
dose y admirando aquella decisión, dice así: «Hanc mo-

113 Sucedi6 en 445 a C y lo cuentn livio en el libro IV, capf­
tulo 6. 

114 «El resultado de los comicios demostró que es distinto el 
ánimo cuando pelen por el honor y In libertad y cuando, acabada 
ln lucha, juzga serennmente.» Livio, IV, cap. 6. 
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destiam aequítatemque et aldtudinem nnimi, ubi nunc in 
uno invenel'Ís, guae tune populí universi fuir?1;. 115 

En confirmación de lo dicho se puede aducir otro nota­
ble ejemplo: sucedió en Copua después de gue Aníbal 
derrotara a los romanos en Cannas; esta derrota soliviantó 
a toda Italia, y Capua también 1 hi estaba a punto de al· 
zarse por el odio que existía entre el pueblo y el senado; 
y ocupando entonces la suprema magistratura Pacuvio Ca­
lano, éste, dándose cuenta del peligro de levantamiento 
que existía en aquella ciudad, decidió emplear su autori­
dad para reconciliar a la plebe con la nobleza, y, con este 
propósito, hlzo que se reuniera el senado y expuso a los 
senadores el odio que el pueblo había concebido contra 
ellos y el peligro que corrían de ser asesinados y de que 
In ciudad fuera entregada a Aníbal 1 siendo desastrosa la 
situación de los romanos. Luego, añadió que, si querían 
dejar en sus manos ese asunto 1 se las arreglaría para que 
se reconciliasen, pero que quería encerrarlos dentro del 
palacio y, dando potestad al pueblo para que los casti­
gase, salvarlos, Cedieron a su opinión los senadores, y él, 
habiendo encerrado al senado en el palacio, convocó en 
asamblea al pueblo y le dijo que había llegado fo hora 
en que podía domar la soberbia de la nobleza y vengarse 
de las injurias recibidas, pues él la tenía encerrada bajo su 
custodia; pero que, como estaba seguro de que los ciudn­
danos no desearían dejar a la ciudad sin gobierno, era 
necesario, si habían de matar a los antiguos senadores, 
nombrar otros nuevos, y por eso, había puesto los nom· 
bres de todos los senadores en una bolsa, y comenzaría 
a extraerlos en público, y el pueblo podía condenar a 
muerte a los que fueran saliendo, tan pronto como les 
hubieran encontrado sucesor_ Y comenzando a extraer un 
nombre, la leerlo se levantó un rumor grandísimo, llamán· 
dolo hombre soberbio, cruel y arrogante, y gritando Pa-

115 «¿Se encontraría hoy un hombre con la moderación, equi­
dad y grandeza de ñnimo que mostró entonces un pueblo entero?» 
Ibidem. 

116 El episodio sucedió en 216 a. G y el nombre completo del 
mngis trado era Pacuvio Calnvio Campana. 



144 Muquiavdo 

cuvio que eligieran al sucesor, mdos guardaron silencio; 
después de un riempo, se oyó el nombre de un plebeyo, y 
al punto uno comenzó a silbnr, orro a reír, y todos a cri-
. 1 l • . l 1 ucar o por una cosa o por otrn, y e e1 mismo moco, roaos 

los nombres que se sugerían ernn juzgados indignos de 
la dignidad senatorial De modo que Pncuvio, nprovep 
chanclo la ocasión, dijo: (<Puesto que juzgáis que b dudad 
no puede estar sin senado, y no os ponéis de acuerdo pnrn 
sustituir a los antiguos senadores, pienso que sería mejor 
que os reconciliaseis con ellos, pues el miedo que han 
pasado les habrá hecho perder su arrogancia, y la humani­
dad que busdís en otros, fo encontrnréis en ellos » Y dán­
dole todos la raz6n, se siguió In unión de todos, pues se 
dieron cuenta del error en que estaban a.l ser obligados 
a llegar a los casos paniculures. Además, el pueblO se 
engaña, por lo general, al juzgar las cosas y sus circuns­
tancias, y cuando las conoce en particular se disipa el 
error 

Después de 14 94, habiendo siclo arrojados de la ciudad 
de Florencia los jefes de la ciudad 117 , y no existiendo 
ningún gobierno ordenado 1 sino más bien un desorden 
que dejaba libres todas las ambiciones, y yendo lns cosas 
públicas de mal en peor, muchos hombres del pnrtido 
popular, viendo la ruina de la ciudad, v no encontrando 
otrn causa, acusaban a la ambición de lÓs poderosos, que 
alentaban los desórdenes para poder hacer un gobierno 
a su medida y arrebatar fo libertad, y andaban por los 
pórticos y las plazas hablando mal de muchos ciudadanos 
y amenazándoles, diciendo que, si alguna vez llegaban a 
ser elegidos para la Señoría, descubrirían sus engaños y 
los casdgnrian. Ocurl'Ía a veces que alguno de los duda~ 
danos qlle hablaban así ascendía a fas supremas magistrn~ 
rurns, y cuando estaba en aquel lugar y consideraba las 
cosas más de cerca, veía de dónde nadan los desórdenes 

117 En 1494 habla sido expulsado de Florcnch1 Piero de Lorenzo 
de lv!edici, sucesor de su padre en In Señoría, sobre todo porque 
los ciudadanos estaban resentidos por sus cesiones territoriales al 
rey Carlos VIII de Francia Siguió una época particularmente tur· 
bu lenta. 
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y los peligros que se cernían y lo difícil que era evitarlos. 
Y viendo que eran los tiempos, y no los hombres, los que 
motivaban los desórdenes, pronto cnmbinbn su ánimo y 
sus hechos, porque el conocimiento de las cosas p::irticu· 
lares deshada el engaño que hnbín concebído cuando con­
sideraba las cosas generalmente. De modo que, los que 
le habían oído hnblar antes, cuando era un ciudadano pri· 
vado, y le veían después en la suprema magistrarnrn trnn· 
quilo y callado, pensaban que esto provenía, no de un 
mejor conocimiemo de los asuntos, sino ele que los grnn~ 
des le habían engañado y corrompido Y habiendo suce­
dido esto muchas veces y a muchos hombres, nació de 
allí un proverbio que decía: éstos tienen un foimo en h1 
plaza y otro en palado. Reílexionundo ahora sobte todo 
lo que aquí hemos dicho, vemos cómo se pueden nbdr 
fácilmente los ojos del pueblo, buscando la manera de 
que, ya que en lns consideraciones generales se engnñn, 
descienda a los detalles, como bizo Pacuvio en Capua y 
el senado en Roma Creo ademfís que se puede conclui1· 
que un hombre prudente no debe rehuir nunca el juicio 
popular en las cosas particulares, como la distribución de 
los cargos y las dignidades, porque sólo aquí no se engaña 
el puebio, y si se equívoca alguna vez, aún se engañarán 
más veces unos pocos hombres a quienes se enc~1rgue de 
hacer este reparto Y no me parece superfluo mostrn1· en 
el siguiente capítulo el procedimiento que seguía el senado 
para engañar al pueblo en el reparto de los cargos, 

48. Quien quiera que WJct magistrt1tura 110 se otorgue a 
alg11ie11 vil o perverso, que l:J<tga que la solicíte, o al­
guien desmernn1damente nutlo y vil, o alguien extrll· 
ordinariamente noble y bueno. 

Cuando el senado temía que los tribunos con potestad 
consular fuesen elegidos entre los plebeyos, tenía dos prnp 
cedimientos parn evitarlo: o bien presentaba como can­
didatos a los más reputados varones de Roma 1 o bien, con 

G~ 
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medidas oportunas, corrompía a un plebeyo sumamente 
innoble y vil para que, mezclándose con los mejores ple­
beyos que solicitasen el cargo, lo solicitase también .. Por 
este último procedimiento lograba que la plebe se aver­
gonzase de darlo; por el primero, que se avergonzase de 
negarlo. Lo que, volviendo al prop6sito del discurso pre­
cedente, demuestra que el pueblo, aunque se engañe en 
las cosas generales, no se engaña en las particulares . 

49 Si aquellas ciudades que han tenido un principio .. 
libre, como Roma, encuentran difiwltades para bus~ 
car leyes que las mantengan asi, las que han tenido 
un principio servil encuentran casi una imposibi. 
lid ad. 

Lo difícil que resulta, al ordenar una república, pro­
veerla de todas aquellas leyes que la mantengan libre, lo 
demuestra bastante bien el proceso de la república roma­
na, en la que a pesar de que se instituyeron muchas leyes, 
primero por Rómulo, luego por Numa, Tulo Hostilio y 
Servio, y, finalmente, por los diez ciudadanos nomb1·ados 
para ese fin, sin embargo, siempre, en la administración 
de 1a dudad, se descubrian nuevas necesidades y era pre­
ciso crear nuevos ordenamientos, como sucedió con la 
creación de 'los censores 118

1 que fue una de tantas dispo­
siciones que ayudaron a man tener libre a Roma en el 
tiempo en que vivió civilmente. Porque, siendo árbitros 
de las costumbres de Roma, fueron causa principal de que 
los romanos tardaran más en corromperse. En el inicio 
de esta magistratura cometieron un error, estableciendo 
que su duración sería de cinco años, pero poco tiempo 
después este fallo fue corregido gracias a la prudencia del 

ll!l Ln institución de los censores datn de 443 n. C. y es comen~ 
tndn por Livio en el libro IV, capítulo 8. Su misión era moderar 
las costumbres, mantener In disciplinn y controlar el derecho de 
propiedad, 

. í 
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dictador Mamcrco 119
1 que, con nuevos decret08, redujo 

a Jieciocho meses la permanencia en el cargo, lo que los 
censores que cuidaban sus prerrogativas, tomaron rnn 

' l ' . , mal que expulsnron a lvlamerco de senado, acc1011 que 
les fue reprochada por In plebe y por las pat:kios Y como 
la historia no cuenta que Mamerco se pudiera defender, 
hay que convenir que, o In bistoriu nos ha llegado incom· 
pleta, o el otdenamíento de Ro~rn. no era bueno er~ e7te 
punto concreto; porque no esta bien que una republica 
esté organizada de manera que un ciudadano, por pro­
mulgar una ley conforme ul vivir libre, pueda ser casti­
gado sin apelación Pero volvie~?o al principio de es.te 
discurso, dicro que, por la crenc10n de esa nueva magis­
tratura, se p~ede considerar que, si aquellas ciudades que, 
como Roma, han sido libres por sus orígenes y se han 
mantenido así, hallan tantas dificultades parn encontrar 
buenns leves para mantener la libertad, no hay que extra­
ñarse de ·que aquellas otrns que han nacido con origen 
servil tencran

1 
no ya dificultad, sino imposibilidad de orga­

nizarse d~ un modo que les permita vivir civil y pacífi­
camente como vemos que sucede con la dudad de Flo­
rencia, l~ cual, por haber estado en sus orígenes sometida 

- al imperio romano, y habiendo vivi~o siempre. bajo ~1 
dominio de otro, estando por mucho tiempo abatida y sm 
pensar en sí misma, luego, cuando le llegó la ocasión de 
respirar 

1 
comenzó a hacer sus ordenamientos, los cuales, 

mezclados con los antiguos usos, que eran malos, no pu­
dieron ser buenos, y así se ha ido desenvolviendo durante 
doscientos años, en los que, si no me falla la memoria, po 
ha conocido gobierno por el cual pudiera ser considerada 
verdaderamente como una república. Y los problemas que 
han surgido siempre en ella, son Jos mism.os que se. dan 
en todas las ciudades que han tenido un origen semeJante 
al suvo. Y aunque muchas veces, por sufragio público y 
libre· se han otorgado amplios poderes a un reducido gru-

.... po d~ ciudadanos para que pudieran reformar la dudad, 

119 Tiberio Emilio Mnmerco, elegido dictador en 433 a. C. Véase 
la narración del episodio en Livío, libro IV, capítulo 24. (;§ 
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sin embargo, ésto5 nunca Ja hnn organizado pensando en 
ia utilidad común, sino en sus propios inrereses, lo q11e 
ha producido no un nuevo orden, sino un mayor desorden 
en aquella ciudad. Y para poner algún ejemplo concreto, 
digo que, entre otras cosas que ha <le tener en cuenta el . 
que desee ordenar una repúblíci.t, estfÍ el vet· en qué ma­
nos se ha de poner la autoridad judicial que otorgue dere­
cho de vida o muerte sobre los ciudadanos Esto estaba 
bien mgnnizado en Roma, porque allí estaba previsto po­
der apelar nl pueblo, y si se dnbn el cnso de que el asunto 
fue1·a muy importante y el diferir la ejecución mediante 
In upelación al pueblo pudiera resultar peligroso, quedaba 
el refugio del dictador, que tenfa poder ejecutivo inme­
diato, pero a este último recurso no acudían sino por ne­
cesidad. En cambio, Florencia, como las otras ciudades 
que también nacieron siervas> tenía puesta estn autoridad 
en manos de extranjeros, y era el enviado del príncipe el 
que cumplía tal fondón, lo que era sumnmente pernicioso, 
pues aquel hombre podía ser corrompido fácilmente por 
los ciudadanos poderosos .. Pero después, al cambiar este 
orden por la mutación del estado, crearon ocho ciudada­
nos para que ejercieran el oficio del antíg\ia··eiiviado~ y 
así el procedimiento, de malo que era, se convirtió en pé­
simo, por lo que decíamos antes de que los pocos siempre 
son partidarios de los pocos y de los poderosos. Esto ha 
sido previsto con acícrrn por la república de Veneda, .. que 
tiene diez ciudadanos que pueden castigar sfu' apéladón 
a cualquier ciudadano, y, como no serían suficientes para 
castigar a los poderosos, aun teniendo autoridad para ello, 
han instituido los Cuarenta, y además han querido que 
el Consejo de Rogados y el Consejo Mayor puedan casti­
garlos, de modo que, no faltando el acusador, tampoco 
falta el juez para mantener a raya a los poderosos. 

No hay que maravíllarse, pues, de que Roma, ordenada 
por sí misma y por tantos hombres prudentes, viera surgir 
cada día nuevas causas para establecer nuevas leyes en 
favor del vivir libre, si en las otras ciudades, cuyo prin­
cipio hn sido de mayor desorden, surgen tantas dificultades 
que no pueden nunca ordenarse debidamente. 

> i ,' 
11. ' . 
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50 Un consejo o un magísirt1do 110 debe detener las 
ticciones ele una ciudad. 

Eran cónsules en Roma Tiro Quincio Cincinato v Gneo 
Julio Mento tw, los cuales, como no esrnban de u~uerdo, 
habían bloqueado todas las acciones de aquella república. 
Viendo esto. el senndo les anímnbn a nombrar un dicta· 
dor, para qL;e hiciera io que ellos, por sus discordias, de­
jaban de hace1·. Pero los cónsu.les, que discordaban en 
todas lus cos:is, sólo estnbnn de acuerdo en su deseo de no 
nombrar un dícrndm De modo que al senado no le quedó 
otro remedio que solicitar la ayuda de los tribunos, los 
cuales, con permiso del senado> forzaron a los cónsules 
a obedecer. Donde se pone de relieve 1 en primer lugar, la 
utilidad del tribunado, que no sólo servía para poner fre­
no a la ambición de los poderosos cuando recaía sobre la 
plebe, sino también cuando creaba conflicto entre ellos 
mismos Además, ha de notarse aquí que nunca se debe 
ordenar una ciudad de modo que unos pocos puedan to· 
mar una decisión de las que ordinariamente son necesarias 
para mantener la república. Por ejemplo, si le das poder 
n un consejo para que efectúe una distribución de honores 
y gratificaciones, o a un magistrado para que administre 
un negocio, conviene, o imponerle una obligación para 
que tenga que cumplirla en cualquier caso, o disponer que~ 
si no lo quiere hacer así, otro lo haga en su lugar; de otro 
modo, esta medida sería defech1osa y peligrosa, como hu~ 
biera sucedido en Roma si a la obstinación de los cónsules 
no se hubiera podido oponer la autoridad de los tribunos. 
En la república de Venecia, el Consejo Mayor distribuía 
los honores y beneficios Sucedía a veces que el conjunto 
de sus miembros, por enfado o por alguna falsa persua­
sión, dejaba de nombrar sucesmes a los magistrados de 
la ciudad, o a los que, fuera de ella, administraban su 
imperio Lo que constituía un desorden grandísimo, por· 

120 Los hechos .sucedieron en 431 ll C. livio, en el 1ibro IV, 
capítulo 26, los comenta, añadiendo que In sítund6n era pnrticu­
Jarmente delicada porque, una vez más, atacaban los equos y los 
volscos 
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que de un golpe las tierras súbditas y 1n propia ciudad 
se encontrnban sin sus legítimos jueces, y no se podfo ob, 
tener casa alguna sin que el conjunto de miembros del 
consejo recibiera satisfacción o se desengañase de sus fal, 
sas opiniones Y este inconveniente hubiera llevada a mal 
término a la ciudad si no hubiera sido corregido por los 
ciudadanos prudentes, los cuales, en una ocasión conve­
niente, hicieron una ley por la cual ninguna magistratura, 
en la ciudad o fuera de ella, podía quedar vacante sino 
después de que se hubiera efectuado el cambio y nombra­
do al sucesor- Y así arrebataron a aquel consejo la posi­
bilidad de poder detener las acciones públicas con peligro 
para la república. 

51- Una repríblica o tm príncipe debe aparentar que 
hace liberalmente aquello a que le obliga la nece­
sidad. 

Los hombres prudentes extraen mérito de las cosas 
siempre y en todos sus actos, incluso si han sido constre. 
ñidos a realizarlos por la necesidad. De esta prudencia 
hizo gala el senado romano, cuando deliberó que se paga­
se con dinero público a los hombres que estaban en el 
ejército, crnmdc lo usual era realizar el servicio militar 
a las propias expensas 121 Pues viendo el senado que si 
continuaba el anterior estado de cosas no se podía gue­
rrear por tiempo muy largo, y no se podían efectuar ase~ 
dios ni conducir al ejército lejos de Roma, y juzgando que 
era preciso hacer estas cosas, decidió que se diera el men· 
donado estípendio 1 pero lo hizo de modo gue parecía que 
lo otorgaba graciosamente, y no forzada por las circuns~ 
tandas .. Y fue tan agradecido este p1·esente por la plebe 
de Roma, que revolucionó toda fo ciudad con su alegría, 
pensando que había recibido un beneficio muy grande, 
como nunca hubiera esperado y que nunca hubiera pen-

121 Ln decisión se tomó en 405 n C. y, según dice Lívio (libro 
IV, cnps. 59 y 60), fue rccibída con grandes aclamaciones popu­
lares, 
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sndo en salid tar Y aunque los tribunos se afanaban por 
anular estn concesión 1 diciendo que era algo que no libe­
raba a la plebe, sino que la grnvaba 1 pues era preciso cl·ear 
impuestos para pagar este suelda. sin embargo, no logra.­
ron convencer de ello a la plebe; y el senado aumentó 
aún más la aceptación popular por el modo en que dis­
tribuyó los impuestos, porque los mayares y más pesados 
recayeron sobre la nobleza, que fue la primera en pagarlos. 

52. Para reprimir la imolencia de algtít1 podetoso qt1e 
surja en la repiíblica, no hay 1nedio más eficaz ni 
menos escaudalosa que ocupar previamente las vías 
por las que podría alcanzar el poder. 

Vimos en el anterior discurso cuánto crédito alcanzó 
la nobleza con la plebe, por las demostraciones que leía­
mos que hizo en su favor, disponiendo el sueldo y repar­
tiendo de aquel modo los tributos. Y sí la nobleza hubiera 
mantenido esa actitud, se hubiera evitado toda causa de 
tumultos en la ciudad, y los tribunos hubieran perdido 
el crédito que tenían con la plebe y, en consecuencia, su 
autoridad Y ciertamente, no es posible en una república, 
sobre todo en las que están corrompidas, oponerse de una 
manera mejor, menos escandalosa y más fácil a la ambi· 
d6n de algún ciudadano, que ocupándole de antemano las 
vías por las que vemos que se encamina a la consecución 
del puesto gue ambiciona. Y si se hubiera empleado tal 
procedimiento contra Cosimo de Medid 122 habría resul· 
tado para sus adversarios más efectivo que expulsarlo de 
Florencia: porque si los ciudadanos que rivalizaban con 
él hubieran tomado el partido de favorecer al pueblo, 
habrían conseguido, sin tumulto y sin violencia, despojarle 
de las armas que le eran más útiles. Pietro Soderini con# 

11'2 Se refiere de nuevo Maquiavelo al episodio que comenroba 
en el capítulo 33 sobre la. desafortunada actuación de los floren· 
tinos, que, queriendo oponerse 111 poder de Cosimo, aceleraron su 
principado. 
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siguió reputnci6n en b ciudad de Flnrencia sólo por este 
111edk1 de fovorecer :i b colectividad 1::3• por lo que ésrn 
le ororgó prcst:ígio como amanrc de In liberrnd de ln ciu­
dncL Y vercfoderamente, a los ciudadanos que renínn envi­
dia ele su grnndez:t les hubiern resulrndo más f{Jcil, m:is 
honesto. y menos peligroso y dafüno pum In repüblicai 
adelandrsele en nquellos caminos por los que se engrande· 
da que querer enfrcntñrsde nunque con su ruinu se arnii­
nase el resto de In repúblic;L Pues si le hubieran quitado 
de las manos nquellas armas que le hndnn fuerre {lo que 
podían hacer f:lcilmemc). hubiernn podido oponérsele en 
todos los consejos y en todas las clelibernciones públicas 
sin sospechn y sin considernción nlgunn Y si alguno repli­
ca que. si los ciudadanos que odinban a Piero erraron al 
no pn:cec!erle en los caminos por los que ganaba su p1·es­
tigio emre el pueblo, rnmbién Piero cometió 1.111 error al 
no adelantarse en aquellos caminos por los que sus adver­
sarios le atemorizaban, respondo que Piero merece excu­
sn. pues hncerlo le resuirnba difícil y además deshomosoi 
ya que el medio empleado para ofenderle era favorecer a 
los lvledici, con rnvo favor lo combnthrn y 1il fin lo derri­
baron No podia 1 p·ues, Piero emprender l{onestamente ese 
camino, pues no logrnríu conservar su buena foma si des­
truía aquella libertad de la que se había constituido en 
salvaguardia: ndemás, como esos fo vares no podfon hacer­
se de unn vez y en secreto, resulrnban peligrosísimos para 
Piero, pues si de algún modo hubiera sido descubierto 
como nmigo de los Medid, se hubiera vuelto sospechoso 
y odioso para el pueblo, y sus enemigos hubietnn podido 
someterlo con mnyor facilidad que nntes. 

Deben, pues, los hombres considerar. en toda decisión, 
sus posibles defecrns y peligros, y no tomarla si en ella 
hay nu'ís peligro que milidnd, aunque su parecer fuera 
conforme n la delibernción Pues obrando ele otra mnnera 1 

les sucedení lo que n Tulio 12
..i, que, queriendo arrebatar 

111 Otrn dolorida rcforencin de lvfoquiavclo ni período que va 
de 1502 n 1512, que y¡¡ ha menclonodo en d capítulo 2 y en el 7 

11·! Tras 1:1 muerte de César, Mal'co Antonio fue dcclarndo ene­
migo de la república y obligado a huir I\farco Tulio Cicerón pro-

j 

•,j 
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el fovor n Marco Antonio. sólo logró acreccntárselo. Pues 
estando considen1do Mnrco Amonio como encm dd 
senado, y teniendo consigo un grnn eiércirc\ fonrn1do en 
buenn pnrte por ios soidados que habfon seguido a Ctsnr, 
Tulio, para quirnrlc esos soldados, persuadió al senado 
para que honrase a Ocrnviano y lo mandase, con los 
cónsules Ircio \' Panstl, contra Marco Antonío, alegando 
que en c1,wnro Íos soldados que segufon a 1vlarco J\ntonio 
ovesen el nombre de Ocrnvinno, sobrino ele César y que 
s~ hacía llamar César, dejarían n nquél y se pondrían de 
pnrte de éste, y nsí, habiendo quedado Ivforco Antonio 
desprovisto ele favor, serfo f,kil reducirlo La cosa sucedió 
justo al contrnrio 1 porque Marco Antonio se gnnó n Ocrn­
viano, v éste, dejando ele bdo a Tulio y al senado, se puso 
de acu~rdo con él, lo que supuso la cotnl anigui !ación del 
partido de los optimates Lo que era fácil de conjenm.u:, 
pues no se debian creer las pe~suasiones de Tulio, .sino 
tener en Cllentn aquel nombre u c¡ue con tantn g1orw se 
habfa deshecho de sus enemigos, alzfodose con el princi­
pado de Ro!l1a 1 y no esperar que sus herederos o sus he­
churas pudiernn hacer cosa conforme a la libertad repu· 
blícana. 

53. El pueblo muchas veces desea su ruina) engaitado 
por una falsa especie de bien, y cómo se le con­
mueve fácilmente co11 grcmdes esperanzas y arríes­
gadas promesas 

Unn vez liberada la ciudad de los veías 126, surgió en el 
pueblo romano fo opinión de que sería algo muy útil para 

nunció contra él lns Filípicas y persuadió nl senado para que 
Octaviano, que era npenns tm adolescente, acompañase a los cón­
sules Aulo Irdo y Cayo Vibio Pansa. Los cónsules muricmn en 
la batnlfa de Módenn ( 43 n C ) y Octaviano y Antonio decidieron, 
con Lépido, formar el segundo triunvirato y hacerse con el poder. 

!25 El nombre de Césnr 
116 El nño 395 n. C Véase 1n nnrrndón ele Livio, libro V, c:i.pí­

tulo 24, 
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la ciudad de Roma que la mirad de los romnnos fuesen 
<l vivir a Veyns, argumentando que, por ser ac.1uelb ciudad 
rica de campiñas, llena de edificios y cercana de Roma, se 
pocüa enriquecer la mirnd del pueblo ronrnno y no causar 
ninguna turbación de la vida civil, dnda b cercanía del 
lugar Esto le pareció al senado, y los hombres más sabios 
de Roma compartían esta opinión, una cosa tan inútil 
como dañosa, de modo que dijeron que preferían morir 
antes que consentir tal determinación. Así que, discutién­
dose el asunto, la plebe se enardeció tanto contra el se­
rntdo que se hubiera llegado u lus armas y a la sangre, sí 
el senado no se hubiera escudado con algunos ciudadanos 
ancianos y muy estimados, por respeto a los cuales se 
detuvo la plebe que no siguió adelante con su insolencia, 
Aquí se han de notar dos cosas. La primera, que el pue­
blo, engañndo por una falsa apariencia de bien, desea mu­
chas veces su propia ruina, y si alguno en quien el pueblo 
tenga confianza no le persuade 1 demostrándole que eso es 
un mal y dónde está el auténtico bien, traerá sobre la 
república infinitos peligros y daños. Y cuando la suerte 
quiere que el pueblo no confíe en nadie, como a veces 
ocurre, entonces, engañado por una mala visión de las 
cosas o de los hombres, necesariamente se dirige a su 
ruina Y Dante dice a este propósito, en su discurso De 
lvionarquía, que el pueblo muchas veces grita: «¡Viva su 
muerte y Muera su vida!» 127. De esta incredulidad nace 
que 1 a veces, en las repúblicas no se escoja el mejor par~ 
tido, como arriba dije de los venecianos, cuando, atacados 
por tnmos enemigos, no tomaron la decisión de congra­
ciarse con alguno de ellos restituyéndole las cosas arreba-

127 ln citu es, en efecto, de Dante, pero no procede del De 
Mo11t1rquia, sino de El Convite, donde, en el trntndo primero, 
hablando acerca de la discreción y la prudencia, dice: "Del hábito 
de esto luz de ln discreción carecen príncipalmente las gentes del 
pueblo», porque, ocupadas en oficios manuales, no dcsarrollnn las 
luces de su intelecto, que sólo se pcrfccciomm con el uso <1Por 
esto acaece que muchas veces gritan ¡Viva la Muerte! y ¡Muera Ja 
vida! con sólo que uno comience a decir tal cosa; y éste es un 
defecto peligrosísimo en su ceguedad.)> 
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radas a otros (y que ernn d motivo de !a guerra y de la 
conjura de los príncipes contra ellos), antes de qllc l!eg•\se 
su nunu. 

Pm consiguiente. considerando de qué es fikil o difícil 
persuadir a un pueblo, se puede hacer esta distinción: 
o r1quello de lo que lo deseas persundir represenrn a pri· 
mera vista ganancia o pérdida, o parece realmente un acto 
animoso o viL Y cuando en las cosas que se presentan 
a los ojos del pueblo se ve ganancia, aunque esconda en 
si una pérdida, o cuando el acto parece animoso, aunque 
supongn la ruina de la república, siempre sed fácil con­
vencer a la multitud, y del mismo modo1 siempre es difí­
cil persuadida para que elija algo que tenga apariencia 
de vileza o de pérdida, aunque oculte en su seno salvación 
}' ganancia. Esto que digo se confirma con infinitos ejem­
plos romanos y extranjeros, modernos y andguos. Porque 
de aquí nació la mula opinión que tenían en Roma de 
Fabio Máximo. el cunl no podía convencer al pueblo de 
que era conveniente pnra la república proceder lentamente 
en aquella guerra y sostener el ímpetu de Anlbal sin en­
trar en batalla 118 , pues el pueblo juzgaba que era una 
postura vil 1 y no veía cuánta utilidad encerraba, ni Fabio 
encontraba razones bastantes para demostrárselo. Y tanto 
se ciegan los pueblos en sus gallardas opiniones, c1ue aun­
que el pueblo romano cometió el error de otorgar autori­
dad al jefe de la caballería de Fabio para que entrase en 
combate aunque éste no quisiera, lo que estuvo n punto 
de causar unn gran derrota sí Fabio, con su prudencia, no 
lo hubiese remediado, no le bastó con esa experiencia, sino 
que luego hízo cónsul a Varrón, sin otros méritos que 
haber prometido por todas las plazas y lugares públicos 

128 Ouinto Fabio Mnximo, hombre experto y prudcmc, fue 
nombrudo dictador en 217 a C Su táctica cansistfa en seguir a 
Aníbal pnra nislnrlo e impedir su aprovisionamiento, pero sin cnto· 
blar combate nuncn. Esto inquietaba 11 Aníbnl e impacientnbu a 
Romo, así que al año siguiente los cónsules Emilio Pnulo y Tercn­
do Varrón se pusieron al frente de lns tropos y se enfrentaron con 
Aníbal en Cannas, donde quedaron aniquilados las mejores legio-
nes romanas. G q 
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de Roma que derrotmfo a Aníbal si alinma vez tuviese 
autoridad para ello. Donde rnvo su orig~n la burnlla y la 
derrota de C..mnns, que estuvo n punto de causnt· fo ruinu 
de Roma. 

Aún quiero añndir, a este propósito, otro ejemplo ro­
mano. Llevaba Aníbnl en Italia ocho o diez años, sem­
brando toda In provincia de cadáveres romanos, cuando 
llegó al senado Marco Centenio Pe nula 129, hombl'e de hu­
milde origen (aunque hnbín alcanzado algún grnclo en el 
ejército) y ofreció que, si le daban poderes para formar 
un ejército de voluntarios, en un tiempo brevísimo les 
entregaría a Aníbal prisionero o muerto. Al senado ie pa­
reció temeraria esta solicirnd; sin embargo, temiendo que, 
si se negasen y se enterase luego el pueblo del suceso, 
podrfon producirse tumultos, envidias y resentimientos, en 
contra del orden senatorial, se lo concedieron, prefiriendo 
así poner en peligm n los que lo siguienm antes que hacer 
surgir nuevos recelos en el pueblo, snbiendo que seme­
jante partido había de ser aceptado por el pueblo, y sería, 
en cambio, muy difícil disuadirle de tomarlo. Fue pues 
aquel hombre, con una multitud desordenada y descom~ 
puesta, al encuentro de Aníbnl, y casi no le había dado 
tiempo de encontrado cuando esrnba derrotado y muerto 
junto con todos sus seguidores. 

En Grecia, en In ciudad de Atenas, no hubo forma de 
que Nicins 1 homb1·e grave y sumamente prudente, persua­
diera n aquel pueblo de que no era una decisión acertada 
ír a conquistar Sicilia 130 , de modo que, tomada aquella 
decisión contra el parecer de los más sabios, se siguió la 
ruina total de Atenas. Escipión; cuando fue nombrado 
cónsul, deseaba fo provincia de Africa, y prometía la ruina 
total de Cartago, y como el senado no acababa de estar 
de acuerdo con él, por el parecer contrario de Fabio Ma-

129 Al parecer, un centurión celebrado por su nstuda. 
IJ!l Durante Jn guerra del Pe!oponeso, los atenienses, inducidos 

por Akibíndes, enviaron urrn c:.:pcdidón contra Sicilín que acnbó 
en un espantoso desastre en 413 n C Nidas, que estuvo al mando 
de las tropas, no aprobaba l:i idea, y su disputa con Aldbíades 
está bellamente nnrrnda en el libro VI de Tucídídes .. 
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?dmo, nmennzó con proponer un plan ni pueblo, sabiendo 
muy bien cü<Í.nto le gustan al pueblo semejantes deter­
minaciones m 

A este propósito, se podrían aducír ejemplos de nuesrm 
propia ciudad, como lo que sucedió cuando el señor Ercole 
Bentivogli, comandnnrc del ejército florenrino, junto con 
Antonio Gincomini, después de derrotar n Bnrroiomeo de 
Alviano en San Vincenzo, fue a asediar Pisa 132 , empresa 
que fue decidida por el pueblo n base ele bs arri<;;sgadns 
promesas del señor Ercole, aunque muchos ciudadanos 
sensatos se oponínn a elln; sin embargo, no hubo modo 
de evirarla, dada fa voluntncl general, estimufoda por las 
gallardas promesas del comandante. Afirmo, pues, que no 
existe camino más fácil para arruinar una rep1fülica en 
la que el pueblo tenga autoridad que embarcarla en empre­
sas osadas, porque, si el pueblo tiene algún peso en lns 
deliberndones, lns aceptará siempre, y quien sos tenga In 
opinión contraria no podrá remediado de ninguna ma­
nera. Pero si esto origina la rnín~1 de In ciudad, causa 
también, y con mayor frecuencia, la ruina personal de los 
ciudadanos que se ponen al frente de semejantes empre­
sas, porque, habiendo el pueblo dado por supuestu la vic­
toria, cuando se produce el fracaso no culpn de ello n la 
fortuna, ni a In importancia de quien estaba al mando, 
sino n la maldad e ignorancia de éste, y por eso la mayo­
ría de las veces le mata, o le encarcela, o le destiena, como 
sucedió con infinitos capitanes cnrtngineses y con muchos 
atenienses Y no habla en su fovor alguna victorin con­
seguida anteriormente, porque la presente pétdida la anu­
la, como sucedió con nuestro Antonio Gfocomini 1 el cual1 
no habiendo entrado en Pisa, como el pueblo presuponía 
y él había prometido, cayó en tal desgrncia populal', que, 
u pesar de sus infinitos méritos trnteriores, no sufrió fo 
pena capital gracias a la humanidad de los que tenfon 
el poéler, y no p0t·que el pueblo le defendiese. 

IJl De Esdpión yn ha lrnblndo Mnquiavelo en el rnpltu1o 29. 
l:J2 En 1505, los florentinos vencieron ul ejército pisano y, :mi­

mados por esa victoria, sitiumn Pisn, pero no lograron tomark 

'º 
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54. C11á111t1 autoridad iiene fm hombre grave pllrtl frenar 
a ;1m1 multitud. 

Lo segundo que hay que notar en el texto del capítulo 
anterior es que nada es rnn apropiado pura poner freno 
a una multitud reunida, como el respeto a un hombre 
gra\'t y de muc)ridad c¡uc les haga frente; no sin causa 
dice Virgilio: 

T11m pietate gravem r1c meritis si /orle vfrum quem 
conspexere, silent frrrectísque auribus adstant 1.33 

Por tanto, quien está al frente de un ejército o se en­
cuentra en una dudnd donde se ha producido un albo­
roto debe comparecer ante la multitud lo más graciosa 
y honorablemente que pueda, colocando a su alrededor 
los signos de la autoridad que ostente para aparecer más 
digno de reverencia Hace pocos años estaba Florencia 
dividida en dos facciones, frnilescos y rabiosos 134 , pues 
así se llamaban 1 y habiendo' llegado a las armas y siendo 
vencidos los frailescos, entre los cuales estaba Pagohm­
tonio Soderini, en aquel tiempo un ciudadano bastante 
reputado, y yendo1 en aquellos tumultos, el pueblo en 
armas a su casa para saquearla, su hermano el señor Frnn­
dsco, entonces obispo de Volterra y hoy cardenal, que 
estaba en casa por casualidad, en cuanto sintió el ruido 
y vio a la gente, se puso los ropajes más venerables> y 
encima la sobrepelliz episcopal, y fue al encuentro de la . 
multitud armada, calmándola con su presencia y sus pala­
bras, cosa que fue comentada y celebrada en la ciudad 
durante muchos días, Concluyo pues que nada hay más 
seguro ni más necesario parn poner freno a una multitud 

133 «Si entonces aparece un v:1rón grave por su virtud y méri­
tos, todos callan y le escuchan atentos.>> E11eida, libro I, v. 155 
y 156. 

I'.34 Los frnilcscos crnn los partidarios de Snvonnroln, llamados 
también los llorones Los rabiosos eran los que se oponían al céle­
bre fraile. El episodio que cuenta Maquíavclo sucedió en abril 
de 1498 El ciudadano partidario de S.1vonnrola y su hermano el 
obiSpo eran hermanos de Pietro Soderíni, que luego seria gonfa­
loniero de Florencia. 
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enardecida que la presencia de un hombre que sea digno 
de venernción y tenga aspecto de t:iL Se ve ademds, por 
volver al texto citndo, con cutlim1 obstinación se apegaba 
la plebe romana a la idea de establecerse en Veyas, juz­
gándola útil y sin darse cuenta del perjuicio que entrn· 
ñaba, y cómo esto originó tumultos que hubieran sido 
muy graves sí el senado no hubíern detenido su furor 
gradas a algunos hombres graves y reverenciados. 

55 Hasta qué ptinto se coudm.en los acontecimientos 
con más Jacilidad en las ciudades que 110 están co· 
rrompidas, )' que t.lo1Jcle existe igmzldad no se puede 
establecer t111 pri11cipado, y donde 110 la hay 110 se 
puede establecer una reptíblica_ 

Aunque antes hemos hablado bastante de lo que se 
podía esperar o temer de las ciudades corrompidas, sin 
embargo no me pal·ece un despropósito comentar un de­
creto del senado sobre el voto, que Camilo había hecho, 
de entregar a Apolo la décima parte del botín capturado 
a los veios ns. Estando ya el botín en münos del pueblo, 
y no pudiendo evaluarlo, el senado hizo un edicto según 
el cual cada uno debía entregar al tesoro público la dé­
cima parte de lo que le había tocado. Y al1nque tal dispo­
sición nunca se llevó a efecto, habiendo luego el senado 
buscado otra vfa para contentar a Apolo con satisfacción, 
también, de la plebe, sin embargo se ve, por esa decisión, 
cuánto confiaba el senado en la bondad de ésta, y cómo 
pensaba que ninguno iba n dejnr de ofrecer aquello que 
se le solicitaba con aquel edicto. Y por ott·a parte, vemos 
que la plebe no pensó defraudar dando menos de lo que 
debía, sino que iba a entregar lo prescrito en el edicto, 
aungue mostrando su indignación. Este ejemplo1 con otros 
muchos que aducíamos arriba, muestra cuánta bondad y 

135 Lo cuenta Livio, libro V, capítulos 21 a 25. Al final, fo 
ofrenda se pagó con dinero público y, como no habfo bastante, Ins 
matronas romanas reg:ihiron sus íoyas" De ]vforco Furio Camilo y 
su venerudón a los dioses ha hablado Maquiuvelo en el capítulo 12. 

?-t 
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cu:ínw religíón había en '1quel pueblo. y cwínto bien se 
podía esperar de él Y vcrdndcr¡¡menrc, donde no existe 
rnl bondad no se puede espcrnr m1du bueno. corno no se 
puede esperar en las províndns que vemos corrompidns 
en nuestros tiempos, como Irnlin sobt·e todo) y también 
Francia y .Espnfü1, n quienes les alcanza pune de la cornm­
ción Y si en aquellas provincins no se ven tantos desór­
denes como los que cndn dín nncen en India, esto no se 
debe rnnro n In bondad del pueblo, que resulÚl escnsn en 
buenn pnne, sino nl hecho de que tienen t.111 rey qt.1e los 
manc,iene unidos, no solamente por su virtud, sino pol' 
los n.rdennmientos de aquellos reinos que aún se mantie­
nen emeros. En la provincia de !\lemanin vemos que fa 
bondad y la religión son aún grandes en el pueblo, de 
modo que muchas repúblicas viven libres v observan sus 
leyes ele modo gL1e nadie, ni dentro ni foe~·a de sus fron~ 
terns, apetece someterlas. Y para que se ven qué cierto 
es que aIH reina buena parte de In antigun bondad, quiero 
dnr un ejemplo simílnr al que comenttíbnmos ck'!l senado 
y la plebe romana Acostumbran aquel1as repúblicas, cuan­
do sus necesidades les obligan a gastar alguna cantidad ele 
dinero por cuenta pública, a proceder de modo que tocios 
los magistrados y consejos que tienen au toridnd pnrn ello 
impongan a todos los habitantes de la ciudad un uno o 
un dos por dento de lo que cada cual obtiene de rédito. 
Y tomadn tal disposición seg(m In costumbre del país1 se 
presenta cada cual ante los recaudadores de tales impues;.. 
tos, y, trns haber jurado que pagará In sumn conveniente, 
echa en una caja dispuesta a tal efecto aquello que en 
conciencia juzga que le corresponde pagar, y de este pago 
na h~1y otro testigo que el propio pagador, De donde se 
puede conjeturar cuánta bondad y cuánta religión existe 
todavía en aquellos hombres Y se debe suponer que to· 
dos pagan lo debido, porque, si no fuera ase no tdcanzarín 
In recaudación a In cantidad que se había pt·evisto para 
los gastos, evaluada de acuerdo con las anteriores impo­
siciones, y, no alcanzando, se pondría de manifiesto el 
fraude, y, conocido éste, se buscaría otro procedimiento. 
Y esta bondad resulta aún m~ís admirable en estos tiem-

Dí:>cui·:;os sobre ln prirm:ru t!Gc:.1da d..: ·1 íto Livio !6i 

pos pol'que es sumnmenre rara, y de hecho sólo se encuen­
tra en nqucll:i provincia !Ji; 

Esto tíenc dos causas: en primer Iugnr. e1 no hnber 
tenido mucho conrncro con los vecinos, porque ni han 
recibido su visita ní hun ido ellos a visitarlos, est:mclo 
satisfechos con sus propios bienes, viviendo y vistien­
do con los alimenros y lnnns que e1 país produce. de modo 
que hnn evitado la causa de los conrnctos y el principio 
de toda corruptela, pues así no han podido contagiarse de 
las costumb1·es francesas, españolas ni irnlinnns, naciones 
que, juntas, son la corruprelu del mundo Ln otra cnusn 
es que aquellas repúblicas donde se ha mantenido el vivir 
político y sin corrupción no soportan que ninguno de sus 
ciudndnnos se comporte ni viva nl modo de los hidalgos, 
y así mnntienen entre e1los una equitntivn igualdnd, y son 
sumamente enemigos de los señores y gentilhombres que 
hay en aqueHn provincia, y si por casualidad nlguno llega 
a sus manos, lo matan, como príndpio de la corrupción 
y causa de todo escándalo Y para ndnmr qué quiere dedr 
eso de,gentilhomqJ<:.} diré que se llama así n los que están 
ociosos v viven de las rentas de sus posesiones regalada-

-ñ1ente, s'in tener ningún cuidado ni del cultivo de la tierra 
ni de otras fatigas necesarias pnra la vida_ Estos tales son 
perniciosos en toda república y en toda provincia, pero 
más perniciosos aún son ]os que, además de todo eso, 
poseen castillos y tienen súbditos que les obedecen. De 
estas dos especies de hombres est~í lleno el reino de Nápo~ 
les, fo tierra de Roma, la Romagnn y la Lombnrdía Aquí 
tiene su origen el que en nquellas provincias no surja 
nuncn ninguna repúblicn ni ningún modo de vida político, 
porque tal generación de hombres es absolutamente ene~ 
mi"o de toda vida civil. Y sí se quiere, en una provindíl 

l:':i 

organizada de esta manera., introducir una república, será 

D6 Maquh1Velo conodn por propin experiencia la supucstn bon· 
dnd de los alemanes, pues había visitado aquel p¡¡fs a fimtles 
de 1507 Escribió dos breves relaciones sobre fas costumbres de 
los germanos, ndmirnndo sobre todo su frugalidad y lu sencillez 
de su vida, que debía recordarle la severidad de los primeros tiem· 
pos de fa república romana 
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absolurnme?te imposíble. ele modo que si se quiere reor­
dennda y algL~no puede hacer ele árbitro del proceso, no 
~ay o~ro cmrnno que convertirla en reino .. La causa es 
esta: oonde la materia está tan corrompida que lus leyes 
no bastan para frenarla, es preciso ordenar, junto con las 
leyes,. alguna fuerza mayor, como un poder regio que, con 
auror!dad absoluta y extrnordinaria, ponga freno a la 
exce~1va a.mbición y co~ruptela de los poderosos Esto se 
puea~ ve~·16car con el e¡emplo de Toscann, donde en poco 
eF· s
1
pac10. cie 

5
t.erreno se ven holgadamente tres repúblicas, 

or~nc~a, 1em; y luca, y lns otras ciudades ele aquella 
provmcia so? siervas de tan mala gnna, que su ánimo y 
sus ordenam1~ntos demuestran que mantienen o quisieran 
mantener su libertacL Y eso nace ele que no existe en aque­
ll_n provinci.a ningl'm señor de castillos, y ninguno o poquí­
s1,~os gentilhombres, sino que existe rnntn igualdad que 
factlmente un hombre prudente v que tenoa conocimiento 
del antiguo vivir civil podrá in,troducir ~llí la civilidad. 
Pero su desgrncia ha sido tan grande que hasta la fecha 
no .ha encontrado ningún hombre que haya querido o 
sabido hacerlo. 

De este discurso puede deducirse también esta conclu­
sión: que el que quiera hacer una república donde existan 
bastantes g~ntilhombres, no podrá hacer nada si primero 
no los despide a todos, y el que quiera fundar un i-eino 
o un pri1;cípado donde exista bastante igualdad no podrá 
hacerlo s1 no extrae de entre los iguales muchos hombres 
de ánimo ambicioso ; inquieto y los convierte en gentil­
homb.res de hecho, s~ po de nombr~, dándoles castillos y 
posesiones y fovorec1endoles con bienes v con hombres 
para que así, puesto en medio de ellos, se-sirva para man~ 
tener su poder, de los que, a su vez, se apoyan en él para 
sustentar su ambición, mientras que los demás son obli­
gados por la fuei;za a soportar ese juego que, de otro 
modo, n~ consentufan .. Y existiendo así proporción entre 
los que ejercen la fuerza y los que la sufren, quedan quie­
tos los bombres cada uno en su lugar. Y como el hacer 
una rep.ública de una provincia apta para ser un reino, 
o un remo de una apta para ser república, es tarea para . 
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un hombre sobresaliente y raro por su cerebro y nutori­
dac\. son muchos los que lo han intentado, pero pocos 
los que lo han sabido llevar u buen término Porque la 
magnitud ele la rnrea desanima :1 los hombres o les pone 
tantos impedimentos que yerran desde el principio 

Creo que esta opínión mía de que donde existen !:!en­
tilhombres no puede organizarse un;1 república parece ;po­
nerse a Li experiencia de la república veneciana, en la 
cual no pueden alcanzar ningún cargo público los que no 
sean patricios. A esto respondo que rnl ejemplo no su­
pone ninguna contradicción con lo dicho, porque los gen­
tilhombres en aquella rep<.1blica lo son m:ís en el nombre 
que en los hechos, pues no tienen grandes posesiones, y 
la mayor parte ele sus riquezas se funda en las mercaderías 
y en los bienes muebíes, y además ninguno de ellos posee 
castillos ni tiene ninguna jurisdicción sobre los hombres. 
El nombre de patricios indica, entre ellos, dignidad y 
reputación, sin fundarse en ninguna de las cosas que, en las 
otrns ciudades, caracterizan a los gentilhombres. Y como 
las otras repúblicas caracterizan sus estamentos con diver~ 
sos nombres, así Venecia se divide en patricios y popu­
lares, y mientras aquéllos pueden alcanzar tocios los hono­
res, los otros quedan absolutamente excluidos, lo que, sin 
embargo, no cnusa desorden por las razones que expusi­
mos en otra ocasión 137 Conviene, pues, fundar una rep(1-
blica donde existe o se ha instituido una gran igualdad, 
y. en cambio, establecer un principado donde la desigual­
dad sea grande, pues de otro modo se hará algo despro· 
porcionado y poco duradero .. 

56 Antes de qt1e se produzcan g,randes acontecimientos 
en 1111a ciudad o en mw provincia, se suelen ver 
siv1os que los pronostiquen u hombres que los pro­
feticen 

Pot qué se produce esto, no lo sé, pero se puede com­
probar con ejemplos antiguos y modernos que no se pro-

IJ7 En el capítulo 6. r3 
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duce ningún grave acontec1m1ento en una ciudad o en 
Ltna provincia .,sin que lu\y~1 sido anunciado por adivinos, 
revelaciones, prodigios u otros signos celesres Y para no 
snfü de casa parn probarlo, todos saben cómo el pudre 
Girolamo Snvonnrola predijo la venida a Iutlin del rey 
Carlos VIII de Frnnciu 138

, y cómo, ndemtis de esto se 
dijo por todn Toscnnn que se vefan y oían en el nire ejét·­
citos que entnblabnn batalla endma de Arezzo D9 Todos 
saben, ndem:ís 1 que antes de la muerte de Lorenzo de 
lvledici el viejo 140 fue herido el Duerno, en su parre m~ís 
elevada. por un rnyo, con ruinn grnndísimn de aquel edi­
ficio Y todos snben, además, que poco antes de que Pietro 
Soclerini. que hubín sido nombrado gonfo!oniero vitalicio 
del pueblo florentino, foera expulsado y privado de su 
grado, el propio palado de lu Señoría fue sacudido por 
un reMmpago Podrín añadir a éstos muchos ejemplos 
más, que dejaré parn evitar el tedio Contaré solamente 
el que dice Tito Livio que precedió a la llegada de los 
galos a Roma, esto es, que un tal Marco Cedido, plebeyo, 
le contó al senado que habín oído a medin noche, pasando 
por In Vín Nueva, una voz sobrehumana que le ordenaba 
que les contase n los magistrados que los galos se acerca­
ban a Roma 141 • la causa de esto debería ser dilucidada 
e interpt·etnda por un hombre que tenga noticias de los 
asuntos naturales y sobrenaturales, lo que no es mi caso, 
Sin embargo, poddn suceder que, estando el aire, como 
quieren algunos filósofos, lleno de inteligencias, éstas, pre­
viendo las cosas foturns por su virtud natural, y teniendo 
compasión de los hombres, quizá quieran así prepararlos 
para la defensa y advertirlos con semejantes signos. En 
fin, sen cual sea In causa, es cierto que siempre, trns seme~ 

t3B De nuevo se refiere Mnquiavclo n Savonnrola, yn cirndo en 
los capítulos 11 y 45 

139 Los ejércitos dibujados en el delo causaron gran piínico y 
son recogidos por hiscoriadorcs tnn pr:igmáticos como GukciardinL 

140 Se refiere n Lorenzo el M;1gnífico, y le llama el viejo para 
distinguirlo de su sobrino En cmmto a Sodcrini, lo cita también 
en los capítulos 7 y 52 

141 Lo cuenta casi literalmente Livío en el libro V, cnpítulo 32. 
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janres nccidentes, sobrevienen cosas extrnordinarins y m1e­
vns en nqueUas provinch1s 

57. La plebl' reunida es vdieute, disperse/ es débil 

Muchos romanos, después de que el paso de los galos 
dejó arrasada su patrirl, se fueron n vivir a Veyas, contra 
la consrirnción y las órdenes del senndo; el cual, para re­
mediar este desorden, mandó, por edicros públicos, que 
cada cual, en un plazo fijo y so pena de ciertos castigos, 
volviese a establecerse en Roma Al prindpio1 aquellos 
contra los que se dirigían los edictos se mofaron de ellos, 
pero Juego, cuando estaban a punto de expirar los plazos, 
obedecieron todos Y Livio dice estas palabras: «Ex fero+ 
cibus universis sínguli metu suo obedientes fuete>) 1

'
12 

Y verdaderamente no se puede mostrar la naturaleza de 
una multitud mejor de lo que se hace en este texto. Por­
que la multitud es audaz pnra· hablar, en muchas ocasio­
nes, contra las decisiones de su jefe, y luego, cuando ven 
el castiao de cerca, se npresunm a obedecer Así que no 
debes t~ner muy en cuenta lo que se diga sobte la buenn 
o mala disposición del pueblo, siempre qu; l~ org_ani~es 
todo de forma que puedas mantenerlo as1, si e~ta b1~n 
dispuesto, o precaverte para que no te ofenda si su dis· 
posición es mala. Esto se entiei;de para aquellos p~ieblos 
cuya mala disposición no proviene de haber pe;d1do la 
libertad o de haber sido privados de tm pdnctpe muy 
amado y que todavía esté con vida, pues la maln. disposi· 
ción que nace de estas cnusos es sumamente temible y se 
requieren grandes remedios pa;a. ponerle ~re~o; !a que 
proviene de otras. causas ;s facil ~e repr.1m1r, siempre 
que no tengan un ¡efe a quien recurrir. Pues por un I?do, 
no hay nada que infunda más temor que una mulmud 

14! ·«De feroces que eran cuando estaban juntos, se volvieron 
obediemes, por miedo, al quedarse solos.» livio, libro VI, C(\pÍ· 

tulo 4. --¡. q 
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suelta y sin ci1bezu, pero por om1 parte no hay nada más 
débil) pues aunque esté nrmada, es f¡kil reducirla, siempre 
que dispongas de un refugio pam esquivar su primer im­
pulso; porque cunndo los ánimos se han enfriado un poco, 
y cada uno se da cuenta de que tiene que volver a su cnsa, 
todos empiezan a dudar de sí mismos y a pensar en su 
salvación mediante la huida o fa conciliación. Par eso, una 
multitud así reunida, sí quiere evitar este peligro, debe 
sacar inmediucamente de sus propias filas un jefe que la 
guíe, la mantenga unida y piense en su defensa, como hizo 
la plebe romana cuando, después de la muerte de Virginia, 
se fue de Roma 143 y, para sn!varse 1 escogió entre sus 
hombres veinte tribunos; y si no se procede así, ocurrirá 
siempre lo que dice Tito Lívio en las palabras citadas: 
que todos juntos son valientes, y cuando luego cada uno 
empieza a pensar en el propio peligro, se vuelven cebar~ 
des y débiles. 

58, La mu!titad es más sabia )' más comtante que tm 
príncipe. 

Tanto nuestro Tito Livio como todos los demás histo­
riadores afirman que nada es más vano e inconstante que 
la nmltitud Pues ocurre con frecuenda1 en la narración 
de los hechos humanos, que se ve a la multitud conde­
nando a alguno a muerte, y luego ese mismo es llorado 
v sumamente deseado; como vemos que hizo el pueblo 
romano con l'vfonlio Capitalino, pues habiéndole conde­
nado a muerte, luego sentiu muchísimo su falta 144 . Y las 
pulabrns del autor son éstas: «Populum brevi, posteaguam 
ab eo periculum nullum erat, desiderium eius tenuit» 145• 

Y en otra ocasión, contando los incidentes que se produ-

143 Es el incidente comentado por Maquiavelo en el capítulo 44. 
144 A Manlio Capitolino ha aludido l\•Iaquia\rdo en otras dos 

oc:tsiones, en los capítulos 8 y 24. 
145 <ú\foy pronto el pueblo, como ya no podía esperar de él 

ningún peligro, le echó de menos .. » Livío, libro VI, capítulo 20. 
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jeron en Síracusn mis fa muerte de Hierónimo, sobrino 
de Hierón, dice: <<haec natura multimdinis est: nut humi­
liter servit aut superbe domimi.turn 1•16• Yo no sé si me 
estov metí~ndo en un campo duro y tan lleno de dificuI­
rncle.s que me obligan\ a abandonarlo con vergüenza o 
defenderlo con dificulrnd, al ponerme de parte de aquella 
a In que todos los escrimres acusan. Pero sen como 7ea, 
vo no considero ni consideraré nuncn, c.1ue sea reprensible . ' . 
defender alguna opinión con la razón, sin querer recurrir 
a la auroddad o a fo fuerza .. Por rnnto, afirmo gue ese 
defecto que los escritores le echan en cara a la multitud 
es algo de Jo que se puede acusar a todos los hombres en 
particular, y sobre todo a ios príncipes, pues todos, ?e no 
estar controlados por las leyes, cometerían los mismos 
errores que la multitud desenfrenada. Y esto se puede 
comprobar fácilmente, pues existen y han existido muchos 
príncipes, y bien pocos de ellos han sida buenos y sabios 
(me refiero a los príncipes que han podido romper el freno 
que pudiera corregide.s); no se cuentan entt·e, ~seos lo.s 
reyes que había en Egipto cuando en la remous1ma anti­
güedad aquella prov.incia se regía por !~yes, !1i los de Es; 
parta, ni los que viven hoy en Francia, ~em~ que esta 
más moderado y sujeto por las leyes que nmgun otro del 
que tengamos noticia en estos tiempos Los reyes que na­
cen bajo semejantes constituciones no se deben poner 
en el número de los que se estudiarán para saber si la 
naturaleza de cada hombre por sí mismo es similar a la de 
fo multitud, porque se les deberfn comparar con una mul­
titud tan regulada por las leyes como lo están ellos, y 
encontraríamos en ella fo misma bondad que vemos en 
éstos, y veríamos que esa multitud ni dominaba con so­
berbia ni servía con humildad, a la manera del pueblo 
romano, que, mientras la república permani:ció in~orrup­
ta, jamás se humilló sen1íl ni se enso:·bebec16 dominante, 
sino que con sus reglamentos y mag1strndos se mantuvo 

M6 «Esta es In naturaleza de In multitud: o sirve humildemente, 
o domina soberbinmcntc.l> En el libro XXIV La tiranía de Híeró­
nimo fue mu~· breve y tuvo lugar en 216 a. C.. 75 
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lwnorablememc en su smo Y cuando ern necesario le­
vanrnrse comrn un poderoso, lo hacia, como sucedió con 
Manlio. con los decenviros v con cuanros otros inrcnraron 
oprimirla; y cuando era n.eccsarío obedecer a[ dictador 
y n los cónsules por la salvnción p1fülicn, lo hacía también 
Y si el pueblo romano echaba ele menos a Jvlaniio Capi­
tolino después de muerto, no hay gue extrañarse ele ello, 
porque añornb.1 sus virtudes, que hnbínn siclo tales que 
su recuerdo despertaba la compasión de todos, y por fuer­
za hubieran hecho el mismo efecto en un príncipe, porque 
es sentencia común de todos los escrito res que la vírtud 
se alnba y se admira mm en los enemigos; y si en medio 
ele rnma añornnzu hubiera resucitado lvíanlío, el pueblo de 
Roma le hubiera juzgado del mismo modo que cuando, 
poco después de sncnrle ele In drcel, le había condenado 
a muerte; y rambién vemos a príndpes consiclerndos sa. 
bias, que hnn hecho morir a alguna persona y luego 1a 
han añorado muchísimo, como le ocurrió a Alejandro 
Magno con Cliro y otros mnígos, y a Herodes con Ma­
riana 1

•
11

. Pew lo que nuestro historiador dice sobre la 
naturaleza de la multitud no se aplica a la que está regu.-_ 
lada por leyes, como la romana, sino a la desenfrenada, 
como fo siracusana, la cual comete los mismos errores en 
los gue caen los hombres enfurecidos y sin freno, como 
Alejandro lviagno y Herodes en las ocasiones citadas Por 
eso no se debe culpar más a la naturaleza de la multitud 
que a la de los príncipes, porque ambos se equivocan 
igualmente cuando pueden equivocarse sin temor. De lo 
que existen, además de los mencionados, muchos otros 
ejemplos en los emperadores romanos y en otros tiranos 
y príncipes, en los cuales se encuentra tanta inconstancia 
y tanta mutabilidad de comportamiento como nunca se 
ha visto en ninguna multitud. 

147 Alejandro, cuyas cóleras eran terribles, mató en un ban­
quete, estando ebrio, a su amigo Clito, que le había snlvudo 1n 
vida en la batnlfo de Grnnico. Luego, su desesper::icíón no tuvo 
límites. Herodes el Grande mntó, en 29 a C , a lvlari:rna, su es­
posa, en un ataque de celos, y luego lu lloró, pues fo umabn mucho. 

,. 
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Concluyo. pues. conrr.i In común opinión. que dice que 
los pueblos. cu~rndo son sobtr;rnos. son variables. muta­
blc.:s e ingratos. allrmnndo que no se encuenrran en ellos 
estos deF~cros en m:lVor medidn que en los príncipes indi­
\'Ídunlcs Y si abun~ ncusa a un ríernpo a los pueblos y n 
los príncipes. p~dd tener rnzón, pero se engniinrá si ex­
culpa a los príncipc:s Pues un pueblo que gobierna. y ;¡ue 
esté bien organizado. sed estable, prndente y ngrndec1clo. 
igun! o mejor que un pl'Íncipe :1! que se considere snbio, 
~;-, por otro Indo, un príncipe libre de las nrnduras de lns 
leves sení m:ls ingrato. variable e impmdente que un pue­
blo Y la vnriación de comporrnmiento no nace ele una 
diferente nntur:ilezn, que es común a rodos, y si alguien 
lleva aquí ventaja es el pueblo, sino de rener más o menos 
respeto a !ns leyes dentro de !ns cuales v[vcn ambos 
Y quien observe al pueblo romano lo verá perrn:rnecer 
durante cuatrocientos <lños en su enemistad ni título regio 
v en su <lmor a b gloria y al bienestar de In patria, y ved 
;m1chísimos ejemplos en sus acciones que ciarán testimo­
nio de todas esas cosas Y si alguno alega la ingratitud 
de que hizo gala con Esci pión, le responderé con los mis· 
mos argumentos que expuse antes 143 para clemostrnr que 
el pueblo es menos ingrato que los príncipes. Y en cuanto 
n la prudencia y 1a esrnbilidad, afirmo que un pueblo es 
más prudente, m:ls estable y tiene mejor juicio que un 
príncipe. Y no sin razón se compara la voz del pueblo a 
In de Dios, pues vemos que b opinión públicn consigue 
maravillosos aciertos en sus pronósticos, hasta el punto 
de gue parece tener unn virtud oculta que le previene ele 
su mal v de su bien. En cuanto a juzgnr lns cosas, muy 
pocas v~ces sucede que cuando el pueblo escucha a dos 
oradores que .intentan persundirlo ele tesis contrarias y 
que son ioualmente virtuosos no escoja la mejor opinión 
v no llecru~ a comprender In verdad cuando In ciye Y si en 
Ías em1~·esas valerosas o que parecen útiles suele equi­
vocarse, como dijimos antes, muchas más veces se equi-

148 En los capítulos 29 y 30. 
t6 



170 MaquíavelO 

vo;a un p1:íncipe cegado por sus pasiones) que :;on mucho 
mas nbunciantes que !ns del pueblo Adeimís, a 1n horn de 
el~gir. magistrndos, el pueblo elige mucho mejor que un 
prrnc1pe, y nunca se persuadid a un pueblo 1xu·r1 que 
otorgue aJg(in ca1·go público n un hombre infame v de 
costumbres corrompidus, de lo que es fácil persuadir 'a un 
príncipe por diversos medios; y se ve a un pueblo comen­
zar a tomarle horror a una cosa y permanecer en esa opi­
nión muchos siglos después, lo que no puede verse en un 
prír:cire Y de todns estas cosas quiero tener por único 
resttgo nl pueblo romano el cual, en rnntos centenares de 
afios, en tantas elecciones de cónsules y tribunos, apenas 
en cuatro ocasiones tuvo que arrepentirse de su elección .. 
Y conservó, como he dicho, tanto odio al título regio, que 
por muy agradecido que estuviese a alguno de sus ciuda­
danos, si éste intentaba apropiarse tal nombre

1 
no podía 

esca~ar al debido castig~. Además, de esto, vemos que 
las cmdades donde gobierna el pueblo hacen en breve 
tiempo extraordinarios progresos, mucho mayores que los 
de aq~~Ilas que han vivido siempre bajo un pr1ncipe, como .. 
sucecho en Roma tras In expulsión de los reyes y en Ate­
nas después de liberarse de Pisístrato, lo que no puede 
proceder de otra causa sino de que el gobierno del pueblo 
es mejor que el de los príncipes. Y no quiero que se opon­
ga a esta opinión mía todo lo que nuestro historíador 
dice en el texto aludido o en otro cualquiera, porque si: 
comparamos t_?d?s los desórdenes d: los pueblos y todos 
los de los prmc1pes, todns las glonas de los pueblos y 
tod~s las de los príncipes, vel'emos que la bondad y la 
gloria ,de! pueblo son, con gran diferencia, superiores .. Y si 
los pnnc1pes s~~eran a los pueblos en el dictar leyes, for­
m:u· la vtda c1v1I, organizar nuevos estatutos y ordena­
m1entos1 íos pueblos en cambio son superiores en man­
tene.r las cosas ordenadas, lo que se añade, sin duda, a fo. 
glona ele los que las ordenaron. 

E:n suma, pa~a c~ncluir este asunto, digo que tanta los 
gobiernos monarqu1cos como los republicanos han durado 
bastante tiempo, y unos y otros han necesitado ser regu· · 

. ,.·J 
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lados por las leyes, porque un príncipe que pueda hacer 
lo que quiera está loco, y un pueblo gue pueda hacer lo 
que quiera no es sabio Y sí a pt1rtir de ahí se reflexiona 
sobt·e un príncipe obligado por las leyes y un pueblo en· 
cndenado por ellas, se verá más virtud en el pueblo que 
en el príncipe; y sí se reflexiona sobre ambos cuando no 
están sujetos a freno a]guno, se encontrarán menos erro­
res en el pueblo que en el príncipe, y además, sus errores 
serán más pequeños y tendrán mejores remedios. Porque 
a un pueblo licencioso y tumultuario un hombre bueno 
puede hablarle y llevnrlo al buen camino, pero a un mí.ll 
príncipe, nadie le puede hablar, y contra él no hay más 
recurso que la espada. De lo que se puede conjeturar ]a 
importancia de la enfermedad de uno y otro, pues para 
curar la enfermedad del pueblo bastan las palabras, y la 
del príncipe necesita del hierro, por lo que cualquiera 
puede comprender que donde se necesita mayor cura es 
porque son mayores los errores .. Cuando un pueblo está 
bien suelto, no se temen las locuras que hace, ni se tiene 
miedo del mal presente, sino del que puede producirse, 
pues en tanta confusión puede surgir un tirano Pero con 
los malos príncipes sucede lo contrario, que se teme el 
mal presente y se ponen lns esperanzas en el futuro, per­
suadiéndose los hombres de que su perversa vida puede 
hacer surgir la libertad. Así se ve la diferencia entre uno 
y otro, que es la que hay entre las cosas que son y las 
que pueden ser La crueldad de la multitud se ejerce con­
tra aquellos de los que se teme que se apoderen del bien 
común; la de un príncipe se dirige contra el que teme que 
Je arrebate su· propio bien Pero las opiniones contrarias 
al pueblo se producen porque cualquiera puede hablar mal 
de él libremente y sin miedo, incluso si es él quien go­
bierna; de los príncipes, en cambio, se habla siempre con 
mil temores y miramientos .. Y no me parece fuera de pro­
pósito, en relación con esta materia, tratar en el próximo 
capítulo sobre qué alianzas son más fiables, las que se 
hacen con una república o con un príncipe, 
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59 Qué clÍia11zas o ligas rr:.wl1a11 más fiables, las hechas 
coJJ ww repdblica o fos hechas cou 1w príncipe. 

Como cacln dín ocurre que un príncipe con otro o una 
república con otra anuden nlinnzns y amistades, y del mis· 
mo modo se establecen confederaciones y acuerdos entre 
una repúblicn y un príncipe, me parece oportuno estudiar 
qué lealtad a los acuerdos es más estable y cuál se debe 
tener en mayor considemción, la de una república o In 
de un príncipe. Y tras examinarlo todo bien, creo que en 
muchos casos son semejantes, y en algunos casos existe 
cierta disconformidad Creo, digo, que los acuerdos hechos 
por fuerza no serán cumplidos ni por un príncipe ni por 
una república, y creo que, si temen perder el estado, am­
bos, para no perdedo, romperán la fe jurada y se mos­
wmfo ingrncos. Aquel Demetrio que tuvo por sobrenom­
bre el expugnador de ciudades 149 hizo infinitos beneficios 
a los atenienses; sucedió luego que fue denotado por sus 
enemigos, y, refugiándose en Atenas como ciudad amiga 
y que debería estarle obligada, no fue recibido por ella 1 

lo que le dolió más que la pérdida de sus gentes y de su 
ejército. Pompeyo, tras ser derrotado por César en Tesa­
lia, buscó refugio en Tolomeo de Egipto, al que un día 
él había repuesto en el ttono, y fue asesinado por él 150 .. 

Ambos casos tuvieron las mismas causas, sin embargo en­
contramos más humanidad y menos injuria en la república 
que en el príncipe. Por tanto, cuando hace acto de pre­
sencia e1 miedo, se encontrad, de hecho, la misma falta 
de fidelidad. Y si se encuentra ·un príncipe o una repú­
blica que, para mantener la fe jurada, se exponga a la 
ruina, incluso eso puede provenir de la misma causa. En 
cuanto al príncipe, puede suceder que sea amigo de un 
príncipe poderoso> que si bien entonces no está en dispo­
sición de socorrerle, es de esperar que, con el tiempo, lo 

149 Demetrio Poliorcctes, hijo de uno de Ios diadocos de Ale­
jnndro, que reinó en Macedonia del año 294 al 283 a C 

1.50 En realidad, Pompeyo le habfn devuelto el trono ni padre 
de Tolomeo XIII, que fue el que le nsesinó pensando nsí congca­
cinrse con César. Er.a el nño 48 n. C 
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restituva en su principado, o también que, esrnndo ligado 
al partido del príncipe poderoso, no crea encontrar fo ni 
acuerdos en los enemigos de éste Así se han comportado 
los príncipes del reíno de N:ipoles que hnn sido partida­
rios de los franceses .. En cuanto a las repúblicas, actuó 
así Sagunto en España, que afrontó la ruina por seguir In 
causa rormmn, y Florencia, por seL· fiel, en 1512, a los 
fomceses 151 Y teniéndolo todo en cuenta, creo que en 
estos casos en que el peligro es inminente se encontrará 
más fidelidad en las repúblicas que en los príncipes Por­
que si bien las repúblicas tienen el mismo ánimo y la 
misma voluntad que ellos, su movimiento es más lento y 
rnrdarán siempre más que un príncipe en tomar una reso­
lución, y por eso tardan más en romper la fe jurada. 

Las confederaciones pueden también romperse por con~ 
veniencia. Y aquí las repúblicas se muestran mucho más 
observantes de los acuerdos que los príncipes, Y se po­
drian traer muchos ejemplos de cómo una mínima utilidad 
ha hecho romper la fe de un príncipe> y en cambio una 
utilidad muy grande no ha logrado romper la fe de una re· 
públíca

1 
como sucedió con In propuesta de Temístocles 

a los atenienses, pues les dijo en la asamblea que tenia 
un plan que resultaría muy útil para la patria, pero que 
no lo podía decir para no descubrirlo 1 pues, descubrién­
dolo, se esfumaba la posibilidad de poner en práctica. 
Entonces el pueblo de Atenas eligió a Arístides para que 
oyese la propuesta y juzgase según su parecer., y Ten;ís· 
tocles le mostró que la armada de toda Grecia, reumda 
bajo su juramento> estaba en un lugar en el cual podía 
ser fácilmente capturada o destruida, lo que haría a los 
atenienses árbitms absolutos de la situación 152 Entonces 

151 El episodio de Sogunto es bien conocido y sucedió en 218 
antes de Cristo En cuanto a Florencia, se ali6 con los franceses y 
fue ntncadn por fuerzas españolas, que vencieron y volvieron n 
colocar en el poder a los Medid, de modo que la fidelidad a In 
cnusa francesa era aquí, más bien, fidelidad n la idea republicana 

152 El episodio sucedió tras ln victoria de Salamina, y es narrado 
por Plutarco y Cicerón. La narrodón de Plutarco es la que más 
se parece a la de Maquinvelo, 'T-J' 
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Arístides le dijo al pueblo que el plan de Ternfstocles era 
muy útil.' p.ero también muy ~esl:onesto, y el pueblo negó 
su asentimiento Esto no lo 11ub1era hecho Filipo de Ma~ 
cedonia, ni otros príncípes que han conseauído más uti~ 
lidad y ganancias por romper sus compro~1isos que con 
cualquier otrn de sus actos En cuanto a romper los pac~ 
tos por no observarlos, no hablaré de ello., por set· cosa 
ordinaria, sino que me refiero a los gue se rompen por 
c~usas extraordinarias, en las que creo, por las razones 
dichas, que e1 pueblo comete menos errores que un prín­
cipe y, por tanto, resulta más digno de confianza que éL 

60, Que el c:o11sulado y cualquier otra magistratura se 
otorgaba en Roma sin tener en cuenta la edad" 

En el sucederse de fo historia se ve que la república 
romana, desde que el consulado estuvo abierto también 
a las plebeyos, concedió siempre este cargo a sus ciudada­
nos sin considerar fo edad ni el linaje; de hecho) en Roma 
nunca se tuvo en cuenta la edad, sino que síempre se 
busc? la virtud, fuera joven o viejo el que la poseyera. 
Testigo de esto es Valerío Corvino, que fue nombrado 
cónsul a los veintitrés años; y este mismo Valerio 1 hablan­
do a sus soldados, dijo que el consulado era «praemium 
virtutis, non sanguinis» 153 • Sí esta decisión es buena o 
mala, sería cosa de discutirlo muy largamente. En cuanto 
a la sangre, este requisito fue dispensado por necesidad, 
y aquella necesidad que se originó en Roma se producirá 
también en toda ciudad que obtenga los mismos resulta­
dos que Roma, como ya dije antes, pues a los hombres 

153 «Premio de la virtud, no de la sangre » Lívio, libro VII 
capítulo 32. Valerio se hiibfa distinguido en la contienda contr~ 
los galos, l_uchando en combate singuíar con un galo gigantesco 
que atc~onzaba y retaba a Jos romanos" En tal trance, pidió ayuda 
ª. los dioses, y al punto un cuervo se posó en su casco, permane· 
ctendo allí durante toda In pelea, Esto le valió el sobrenombre de 
Corvino. Cfr. Livio, libro VII, capítulo 26. 

¡: 
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no se les puede causar molestias sin premiarlos, ni se les 
puede m:rebntar la esperanza de ser premiados sin peligro. 
Y por eso, en seguida convino que la plebe concibiera 
esperanzas de alcanzar el consulado, y ele esta esperanza 
se nutrió algún tiempo sin !legarlo a alcanzar; Juego, no 
bastó con la. esperanza y resultó conveniente llevarla a 
efecto Pues la ciudad que no hace cooperar a la plebe 
en ninguna empresa gloriosa, la puede tratar como quiera, 
como en otro lugar se dejó sentado 154 ; en cambio, la que 
quiera hacer lo que Roma, no puede permitirse esa distin~ 
ción de linajes" Y dado que sea así, el no hacer tampoco 
distingos con la edad ya no resulta discutible, sino nece­
sario: porque si se elige u un joven parn un cargo que 
requiera prudencia de viejo es preciso, habiéndolo de 
elegir la colectividad, que le haya elevado a esa posición 
algún hecho notabilísimo Y si un joven tiene tanta virtud 
que se ha dado a conocer por un acto notable, serla muy 
perjudicial que la dudad no se pudiera valer de él desde 
ese mismo instante, y que hubiese de esperar n que, junto 
con él, hubiera envejecido aquel vigor de ánimo y aquella 
prontitud que tan útiles resultarían para In patria; así se 
valió Roma de Valerio Corvino, de Escipión, de Pompeyo 
y de muchos otros que obtuvieron los honores siendo 
jovendsimos. 

154 En el capítulo 6 .. 




